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Jtípf 1818 el autor dé este libro tenia^ diez j 
seis años; apostela que escribiría un volumen 
en quince dias^ y escribid el JSug^Jargal. Diez 
y seis años es la edad en que se apuesta sobre 
todo^ y se improvisa sobre todo. 

Este libro fue escrito dos años antes que 
el H(m de IsUmdia; y aunque siete años des- 
pués^ en 1825, el autor le hti corre jido y 
aumentado en gran manera ^ no por eso deja 
de ser Bug-Jargal, en el fondo y en muchos 
detalles la primera obra del autor. 

Perdón pide -este á sus lectores de ocupar* 
los en detalles tan poco importantes; pero ha 
creid(y que el corto número de personas afi- 
cionadas á clasificar por orden de estatura y 
antigüedad de nacimiento las obras de un poe^ 
ta^ cualquiera que sea^ no llevarían á mal sa- 
ber la edad de Bug^Jargal; y él por su par- 
te^ como aquellos viajeros que se paran en Ia«: 



689 



XhHad del camino y procuran desctdirir aim 
entre las nebulosas líneas del horizonte el sitia 
de donde salieron á correr mundo ^ ha querida 
ahora consagrar un recuerdo á aquella época 
de serenidad^ de audacia y de confianza ea 
6US propias fuerzas en que abarcaba in>pertér- 
rito un asunto tan inmenso ; la rebelión' de 
los negros de Santo Domingo en 1791 , lucha 
de gigantes^ tres mundos interesados en„ la 
cuestión^ la Europa y el África por combar 
tientes^ la América por campo de batalla. 

yicroR HtJGO.«^24 de mar;Eo 18S2, 



En otro prefacio publicado pot el autor 
en enero de 1826, al frente de la 3/ ó 4.* 
edición de esta obra , y que no hemos tradu- 
cido por parecemos poco importante, decla- 
ra Víctor Hugo, que, la historia de Bug-Jar^ 
gal no es mas que un fragmento de una obra 
mas estensa que tuvo el proyecto de escribir 
con el titulo de Cuentos en una tienda d& 
campana. 




BV6-JARGAL. 



ü 



Cuando le lleg^ su tumo al capitán Leopoldo» 
d* Auverney, abrió los ojos á mas no poder, j con- 
fesó á aquellos sen^pres que no conocia en realidad' 
ningún suceso de su vida que mereciese la peiiá de* 
£jar SU' atención» 

—Sin emhaxgOf.íe dijo el teniente Enrique, se- 
suena que ha corrido V. mucho mundo. ¿No ha vi-» 
sitado y. las AntiUas , el África , la Italia , la Espa- 
ña?.... ¡Hola, capitán !...; aqui tiene y. su perro cojo.. 
Estremecióse d' Auvemey, dejó caer su cigarro 
y se volvió repentinamente hacia la entrada de la> 



« 

deuda de oampaSa, mieatrsts ^n eaorme perro oor-* 
ria hacia él cojeando. ' 

Pisó el perro al pasar el cigarro del capitán; 
pero este no hizo alto en elIo< 

Lamióle el perro los píes» meneó la cola, ladró, 
brincó á las mil maravillas, j se tendió en seguida 
á los pies del capitán que con muestras de profun- 
da ajitacion le acariciaba maquinalmente con la ma- 
no izquierda , desatando con la otra la carrillera de 
8U casco, y repitiendo de cuando en cuando:- tú por 
aquí, Rask t tú por aquí ¡ y luego como saliendo de 
•u profunda jdistraccioa {quién, t^ h^ ^raidq? es-* 
clamor 

— Con vuestro pemucdf^ mí capitatt..iifc 
Pocos minutos antes había lerantado el sargentt:^ 
Tadeo la cortina de la tienda de campana á cuya en- 
trada estaba en pié, envuelto el brazo derecho en la 
lerita, los ojos cubiertos de lágrimas, y contemplan- 
do en silencio el desenlace de la Odisea: arriesgóse 
por fin á decir estas ^lábradi^Con vuestro permiso^ 
mi capitán D'Auverney levantó los ojos. 

— ^¿Eres tú, Tadeo ?..•. ¿y cómo diablos haá podí- ^ 
do?M... ¡ Pobre perro! ¡yo te hacia en el campamento 
inglés ! ¿ Dónde le has hallado ? 

— Gracias á Dios , mi capitán , cáteme V. tan con- 
tento y ufano como- su señor sobrino cuando le hacia 
y., declinar cornu y el cuerno ;ce>r;za, del euerno.«... 
■j — ^Pero dime ¿dónde te le has encontrado ? 

—No me le he enootitrado , mí captan, he ido á 
buscarle. 



CevantSee el capitán y alargó la manó al sargen- 
to ; pero la mano del sargento permaneció envuel- 
ta en 8u leyita. El capitán no lo advirtió sin duda. 
— Es que ha de saber V. , mi capitán , que tengo 
t>bservado, con perdón de estos señores , que desde 
que se' perdió él pobre Rask , no parece sino que 
nos falta algo , y si va á decir verdad , creo que la 
noche que no vino como de costumbre á participar 
de mi pan de munición, poco faltó para que el vie- 
jo Tadeo se pusiese á llorar como un chiquillo. Pero 
no, á Dios gracias , que no he llorado mas que dos 

veces en mi vida : la primera , cuando el dia 

que..... Y el sargento miraba con inquietud á su capi- 
tán.— La segunda cuando se le antojó á ese zorro de 
Baltasar , cabo en la 7.^ brigada , hacerme pelar un 
manojo de cebollas. 

— ^Me parece , Tadeo , dijo riáidose Enrique , que 
no habéis dicho en que ocasión llorasteis por pri- 
mera vez. 

— Bien sabe mi capitán, repuso el sargento, que 
no pi^do ser sino el dia en que grité ¡fuego I sobre 
Bug- Jargal ,* alias Pierrot. 

Una nube sombría cubrió el noble semblante 
de d' Auverney : acercóse con proptitud al sargento y 
quiso apretarle la mano; pero, á pesar de tamaño 
favor, él bü^n Tadeo no la movió de entre los plie- 
gues de la levita. 

— Sf , mi capitán, continuó Tadeo retrocediendo 
un paso , mientras fijaba en él d* Auverney sus mi- 
radas con una espi'esion dolorosa. — Sí ; entonces lio- 
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ré , pero á fe que bien lo mereció ! Era tkegró , eá 
cierto , pero también es negra la pólvora , y... tan^ 
bien..... y.,... y..... ^ 

De buena gana hubiera querido el sargento aca^ 
bar dignamente su elegante comparación. Acaso ha^ 
bia algo en aquel simil de que estaba él muy satis^ 
fecho; pero en vano intentó espresarlo, y después de 
haber, por decirlo asi, atacado muchas veces ea 
pensamiento en todos sentidos, como un general en 
gefe , cuyos esfuerzos se estrellan contra una plaza 
fuerte I levantó repentinamente el sitio 5 J prosiguió 
sin curarse de la sonrisa con que le escuchaba sct 
auditorio militar, 

— ¿Se acuerda V. de aquel pobre negra cuando* 
llegó con medio palmo de lengua fuera ^ cuando ya? 
estaban allí sus diez compañeros? Fue preciso atar» 
los...;, yo era el que mandaba. ¿Y cuando los de- 
sató él mismo para ocupar su puesto , aunque ellos 
no querían? pero fué inflexible; ¡oh! ¡qué hom- 
bre 1 era un verdadei'o Gibraltar, una roca 1 Y lúe— 
go ¿ se acuerda V . , capitán ? cuando se puso de- 
lante de los soldados , mas tieso que si fuera á bai- 
lar un minué, y cuando su perro, el mismo Rask 
que está presente, que conoció lo que le iban á ha*- 
cer, y me saltó al pescuezo 

—Por lo general, Tadeo, interrumpió el capitán, 
nunca dejas pasar ese pasaje de tu historia sin hacer 
algunas caricias á Rask ; ¡ cómo te mira ! 

—Asi es, dijo Tadeo casi corrido; me está mi- 
rando el pobre animal, pero....* la vieja M^lagricU 



Ule iia dicho que es de mal agüero acariciar oon la 
mano' izquierda. 

— ¿ Y por qué no lo haces con la derecha ? pregun* 
tó azorrado d' Auvemey , y observando por primera 
^ez que tenia la mano envuelta en la levita, y la pa« 
lidez que cubría el rostro de Tadeo. G>n estas oIh- 
servaciones aumentó la turbación 4^1 sargento. 

— G)n vuestro permiso, mi capitán,. es que..... 
Ya tiene V. un perro cojo; mucho me temo que acá* 
be y. por tener un sargento manco. 

El capitán dio un salto en su asiento oomo si le 
hubiera mordido una víbora. 

^— ¿Cómo? ¿qué? ¿qué dices? ¡Tadeo! ¡tú 
xnanco! á ver ese brazo. ¡Manco!, ¡Dios mió! 

D^ Auvemey temblaba de pies á cabeza : el saiv 
gento desdobló lentamente los plieges de su levita, y 
presentó á los ojos de su jefe su brazo envuelto en 
un pañuelo ensangrentado. 

~ ¡ Dios piio f murmuró el capitán , levantando di 
lienzo con cuidado*— Pero ¿ dime ?....; 

— ! Oh ¡ la cosa es muy sencilla. Ya he dicho que 
habia observado la aflicción de mi capitán desde que 
esos malditos ingleses nos robaron nuestro perro, el 
pobre Rask , el perro de Bug.. .../Basta. Hoy me decidí 
á traerle aunque me costara el pellejo , siquiera por 
cenar esta noche con buen apetito; y así , después de ' 
haber encargado al asistente M athelet que cepillase 
el uniforme de gala , porque mañana es dia de ba- 
talla , me esquivé boniticamente de nuestro campa- 
mento , jr me metí por los cercados y los matqrra-* 



les para llegar mas pronto al de los ingleses. IHSH 
no había entrado en los primeros atrincHeramientoB 
cuando vi, con vuestro permiso, mi capitán, un 
gran montón desoldados colorado» (i)« Adelánteme 
á olfatear que era aquella^y c^mo no reparaban en 
mí , vi en medio de ellos á Rask, atado á un árboles 
mientras que dos milores , desnudos hasta aquí co- 
mo unos paganos, se arrimaban terribles puñadas^ 
que metian tanto ruido como una docena de tam- 
bores juntos : eran dos ingleses que se peleaban por 
nuestro perro. Pero, cáteme V. á Rask que me guipa, 
y que dá una tal cabezada que rompe la ci^erda j 
aprieta á correr tras de mi.««.. Claro está que los 
otros no se quedaron quietos; métomc en el bosque, 
Rask me sigue: un sin fin de balas silvan en mis 
oidos. Rask ladraba, pero por fortuna no podian 
oirlo á causa.de sus gritos de ¡french dog! ¡Jrenck 
dog!{pL) \ como si este perro no f4iera un &moso<can 
de santo Domingo. No importa; atravieso el jaral, 
y ya iba á salir de él , cuando dos colorados se me 
ponen delante. Saludo al uno con un sablazo, y lo 
mismo hubiera hecho con el otro, si su pistola no 
hubiera estado cargada con bala mire Y. mi bra- 
zo derecho , ¡No importa \ french dog se le echó á 
los brazos como un antiguo amigo: el inglés cayó 
ahogado al suelo, [)orque el abrazo fué muy cari- 

(i) Sabido es que de este colar eraa entonces .(^79^) P^' '^ 
general los uniformes de la infantería inglesa, como lo son todac; 
\ia en algunos regimientos. {Nota del Trad,) 
' (a) Perro francés. {Id.) 



Soso..... ¿Pero por qué diablos me perseguía aquel 
maldito, como un pobre aun seminarista? En fin, 
Tadeo está de vuelta en, el campamento y Rask tam- 
bién : lo único qi^e siento es que el^Padre Eterno no 
haya querido guardarme esta gragea para la batalla 
de mañana. He dicho. 

Nublóse el rostro del viejo sargento pensando 
en que no habia recibido su herida en una batalla. 
-¡Tadeo! dijo el capitán con tono irritado. Luego 
añadió con mas dulzura :-¿oómo has tenido la locu* 
ra de esponerte asi por un perro? 

*— No •era por un perro^ mi capitán^ era por 
Rask. 

£1 rostro de d' Auvemey se serenó de nep^ite. El 
sargento prosiguió : — Por Bask , el perro de Bug.... 
—{Basta! ¡basta! Tadeo, dijo el capitán, cu- 
briéndose los ojos con la mano. 

-r Vamos , añadió después de una breve pausa, 
apóyate en mi brazo y ven conmigo. 

•Obedeció Tadeo después de una resistencia res- 
petuosa ; el perro que , durante esta escena , habia 
medio roido de gozo la magnifica piel de oso en que 
estaba sentado su amo, se levaató y fuese tras de 
.ellos. 
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Este epi^dio escitó en sumo gibado la atención y 
curiosidad de nuestros alegres militares. 

El capitán Leopoldo d* Auverney era uno de 
aquellos hombres que, en cualquier rango en que 
los coloquen el capricho de la naturaleza ó el mo- 
vimiento de la sociedad , inspiran siempre cierto res* 
peto mezclado de interés. Nada en él , sin embargo, 
llamaba la atención á primera \ista^ su continente 
era frió, su mirada indiferente. El sol de los trópí-- 
oos al tostar su rostro, no le habia dado aquella vi^ 
yacidad de acción y de palabra que vá unida en los 
criollos á una indolencia muchas veceá agradable; 
d' Auverney hablaba poco ', y era lo que se llama 
vüa hombre de acción y movimiento. Siempre el pri- 
mero á caballo y el último para retirarse á la tienda 
de campaña , parecia buscar en las fatigas del cuerpo 
alguna distracción á sus amargos pensamientos. Es- 
tos pensamientos que babián grabado su triste seve- 
ridad en las precoces arrugas de su frente, no eran 
de aquellos que se sacuden comunicándolos á un 
amigo, ni se mezclan en una frivola conversación á 
las ideas de los demás. Leopoldo d' Auverney , cu- 
yo cuerpo no podian quebrantar los trabajos de la 
guerra, sufria sin duda un insoportable hastío en lo 
que llamamos controversias amistosas : evitaba las 



SiscosioneS como buscaba las batallasu Si alguna yes 
se dejaba arrebatar i una contienda de palabras, 
pronunciaba tres ó cuatro espresiones llenas de ñlo^ 
aofía y alta razón , y luego, cuando estaba á punto 
de convencer á su adversario, parábase de repente 

diciendo: ¿qué importa? é iba á preguntar al 

comandante en qué se podría p^sar el tiempo hasta 
Ja hora del ataque ó del asalto. 

Sus compañeros disculpaban su carácter frio^ 
ireservado y taciturno , porque en cualquiera oca- 
sión le hallaban valiente « honrado y generoso : ha- 
bia salvado la vida á muchos de ellos » con peligro 
de la suya propia , y era sabido que si rara vez 
abria la boca, su bolsa por lo menos nunca estaba 
•cerrada. Era , pues , generalmente querido en el ejér- 
cito , y aun se le perdonaba el hacerse venerar en 
ccierto modo. 

Era muy joven sin embargo : cualquiera le hu-^ 
hiera echado treinta años, y le faltaban algunos pa* 
ra tenerlos. Aunque hacia ya bastante tiempo que 
peleaba en las filas republicanas, nadie sabia sus 
aventuras: el único individuo que, juntamente con 
Bask,podia arrancarle alguna viva demostración de 
cariño , el buen sargento Tadeo que habia' entrado 
con él en el regimiento y de quien nunca se sepa— 
raba , referia á veces muy por encima algunas cir-* 
cunstanoias de su vida. Se sabia que d* Auverney ha<^ 
bia sufrido muchas desgracias en América ; que ^ ha- 
biéndose casado en Santo Domingo , perdió su mu-* 
ger y toda su familia en los horrores qué ensaiji-^ 
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grentaron el principio de la revolución en aqaellaf- 
brillante colonia. Era tan general esta clase de in- 
fortunios en aquella época de nuestra historia , que 
habia llegado á formarse para dios una especie á& 
conmiseración general en que cada cual recibía y 
depositaba su parte. Todos compadecian al capitán, 
d' Auverney , meaos por sus infortunios , que por el 
modo como los sufria, porque en efecto, al través 
de su indiferencia glacial , se traslucían las palpita- 
ciones de una llaga incurable y profunda. 

Cuando empezaba una batalla, su frente pare^ 
cia serena: mostrábase intrépido en la acción, como 
si qubiera llegar á ser general, y modesto después 
de la victoria, como si no quisiera ser mas que sim- 
ple soldado. Sus compañeros , viéndole tan desde- 
ñoso de grados y de honores , no comprendían por 
qué, antes del combate, esperaba al parecer algu- 
na cosa y no adivinaban que dV Auverney, de to« 

dos los azares de la guerra , solo deseaba la muerte. 

Los representantes del pueblo , comisionados cer- 
ca del ejército , le nombraron un dia gefe de bri-- 
gada en el campo de batalla, y él rehusó aceptar ' 
este grado , porque , separándose de la compañía, 
hubiera tenido que separarse del sargento Tadeo. 
Pocos dias después se ofreció á dirigir una espedí— 
cion muy arriesgada de la que volvió victorioso con- 
tra lo que todos y aun él mismo esperaban; enton- 
ces se le oyó arrepentirse de no haber aceptado el 
grado de jefe de brigada : ** ¡ Porque , decía , pues no 
> quiere acabar con mí vida el cañón enemigo, la. 



«^guillotína, que alcanza á todos loe que se elerao, 
» acaso hubiera querido hacerlo V^ 



S( 



Tal era el hbmbre acerca del cual se entabló la 
siguiente conversación , luego qne salió da la tienda 
de campaña. . ;^ 

— Apostaré, dijo el teniente Enrique ^ limpiando 
su bota colorada en que el perro habia dejado al 
pasar una buena mancha de barro; apostaré á que 
el capitán no daria la pata rota de su perro por los 
diez cestos de rico Madera que columbramos el otro 
dia en la galera del generaL 

— {Psitl ípsitl dijo alegremente el ayudante de 
campo Pascal, no seria ese muy buen negociq.,... 

los cestos ya están vacíos sí, vacíos.^., yo puedo 

decirlo. Y ademas, anadip con mucha seriedad, es 
seguro que treinta botellas destapadas no valen una 
pata de ese pobre perro, que al ^ y al cabo po- 
dría servir de agarradero en el cordón de. una caixi^- 
panilla* 

Rióse la asamblea del tono grave con que pro- 
nunciaba el ayudante de campo estas últimas pala- 
bras. El joven alférez de húsares b^^scos, Alfredo, el 
úqígo que no se habia reiao, tomó la palabra cm 
anre descontentó. 
—No alcanzo, señores, en qué pueda prestar a la 
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risa lo que acaba de suceder : ese perro y ese 8ar«- 
genio que siempre he yisto con d*Auyerney desde 
que le conozco , me parecen dignos de inspirar al- 
gún interés. En fin , esta escena 

Pascal , picado del descontento de Alfredo y de 
la jovialidad de los otros» le interrumpió , diciendo: 
— Es una escena muy sentimental. (Ya se vé I uq 
perro de mas y un l)razo sano de menos. 

— Capitán Pa^al^ no tiene Y. razón » dijo Enri- 
que tirando fuera de la tienda la botella que acaba 
de Taci^r de un par de tragos; ese Bug..... alias Pier- 
yot^^íta^uy mucho mi curiosidad..... 

Faseáfi á punto ya de enfadarse » se apaciguó 
de repente al rer que su vaso« que creía vacio, es- 
taba lleno. Entró á la sazón d'Auverney , y fué á sen- 
tarse en su sitio sin hablar palabra. Parecia pensa* 
liVo, pero $íu rostro mostrábase mas sereáo; estaba 
tan sumerjido en sus meditaciones, que nada oia de 
cuanto sé hablaba alrededor de él. Rask, que le 
había seguido, se tendió á sus pies, mirándole coa 
inquietud. 

—Venga ese vaso, capitán d^Auveruey. -^Probad 
de este».... 

— ¡Oh! gracias á Dios, dijo el capitán, creyendo 
responder á lo que le decia Pascal , la herida no 
es peligrosa : no se ha roto el hueso. 

El respeto involuntario que inspiraba el capi-- 
tan á todos sus compañeros de armas bastó solo á 
contener la carcajada pronta á estallar en los labios 
&é Enrique. 
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— Una vez que ya está V. mas tranquiló por Ta- 
deo, dijo, ]r que todosliemos convenido en contar ca- 
da cual una de nuestras aventuras, para acortar e&- 
ta larga noche de facción, espero, amigo mió, que 
tendrá V. la bondad de cumplir su promesa , cour* 
tándonos la histwia de ^e perro cojo j de Bug...;*, 
que se yo como se llama , en fia , de Pierrot. 

Nada hubiera respondido d*Auverney á esta sú- 
plica , hecha en un tono entre serio y burlón ^ si no 
hubieran todos unido sus instancias á las del teniente. 

Cedió por fin á sus súplicas. 
— Voy á satisfacer á VT., señores j pero no espe- 
ren mas que la relación lisa y llana de una anéc- 
dota muy sencilla, en la que solo hago un papel se- 
cundario. Si el afecto que. reina entre Tadeo^ Rask 
y yo les hace á V V. esperar alguna aventura singu- 
lar , les prevengo que se engañan. Empiezo. 

Reinó entonces el mas profundo silencio. Va- 
ció Pascal de un solo trago su calabaza de aguar- 
diente, y Enrique se embozó en su piel de oso me- 
dio pelada para abrigarse del relente de la noche, 
mientras Alfredo acababa de talarear el canto galle- 
go de TTiata perros. 

D'Auverney permaneció un momento medita- 
bundo como para recordar á su memoria sucesos ya 
de mucho tiempo atrás reemplazados por otros; en 
fin , tomó la palabra lentaniente , casi en voz baja, 
y haciendo frecuentes pausas. 
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^unque nacido eñ Francia , fui enviado siendo 
aun muy niño á Santo Domingo , á casa de uno de . 
mis tio6, colono muy rico ,, con cuya hiija estaba tra- 
tado mi casamiento. 

Las posesiones de mi tib estaban inmediatas al. 
castillo Galifet , y sus plaútíos ocupaban casi todas 
las llanura^ del Acul. 

Esta funesta situación, cuyos detalles parecerán, 
á y V. sin duda poco interesantes , fué una de las 
primeras causas de los desastres y de la ruina total 
de mí familia. 

Ochocientos negros, cultiraban las inmensas ha- 
ciendas de nii tio, y no ocultaré que agravaba en graa 
manera la triste condición de aquellos pobres escla- 
vos la insensibilidad de su amo. Era mi tio uno de 
aquellos colónos, escasos por fortuna , en quienes 
una larga costumbre de despotismo , ha llegado á* 
formar un corazón de piedra. Acostumbrado á ver- 
se obedecido á la primer ojeada, la menor deoiora 
por |)arte de uja. esclavo era castigada con sumo ri- 
gor , y á veces mi intercesión y la de su bija solo 
servian parajiumeotar su cólera : por lo tanto tenía- 
mos casi siempre que limitarnos á mitigar en secreto.^ 
males que no podíamos evitar. 

— I ^^y^ ! I vaya ! dijo Emique á media voz acer- 
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cándoBe al qae teak al lado; fraa» y no inas que 
frases. Es de esperar que el capítaD norecxndará los . 
infortunios de los ex-negros, sin sa oorreqiondien— 
te disertaoioncita sobre los ^deberes que impone la 
humanidad &c., &c Ni mas ni menos que en el club 
Massiac (i). 

-^Mil gracias p(»"un aTÍso , Enrique , que me li- 
bra de ponerme en ridiculo, dijo con frialdad d* 
AuTemej, que todo lo habia oido. 
Lu^o prosiguió. 

— Entre todos estos esclaTos , nno solo supo cap- 
tarse el afecto de mt tío j fíie un enanillo español, 
grifo (2) de color, que le había sido regalado por 



(1) Nnestrcw lectores han olvidado cm d«da qno «I cfaib Ha»- 
ñac de que habla el teoicote Enrique, era nna asocíaciott de 
nfgrofiios. Este clab, formado ca París ^ principios de U rcYo- 
lucíon , proTocó casi todas Us insurrecciones qno csUUaroa de»^ 
pues en las colomas. 

Acaso ar.mire á algunos la ligeresa alp» atravida con qne ha— 
bla este ¡oven de Im filanin^ros que reinaban todavía en aquella 
¿poca por la gracia del Tcrdugo ; pero tengase presente qoc antes, 
durante 7 después del terror , la libertad de penaar j de hablar se 
hallaba refugiada en los «¡ércilos. Este noble privilegio costaba 
de cuando en cuando la cabeaa á un general , pero absuetre de 
toda culpa á aquellos' valientes soldados, 4 quienes loa acusado- 
res de la coiiTencion llamaban ^*los Señoritos del eiérciloddRin.'' 
{Nota del Autor.) 

(a) Acaso sea necesaria nna esplicacion para la buena inte- 
ligencia de esta palabra. 

Mr. Moreau de Saint Merv ea sn esplicacion del sistema de 
Franklin ,*faa coordinado en especies genéricas las diferentes tin- 
tas que presentan las méselas de los blancos con los negros. 
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Lord Efüngham, gobernador de la Jamaica. Mi tío, 
habiendo residido muchos años en el Brasil , habia 
contraído los hábitos del fasto portugu^ , y vivia coa 
un lujo proporcionado á sus riquezas : una multitud 
de esclavos , adiestrados á la europea , daban á su 
casa un aspecto verdaderamente feudal , y para quo 
la semejanza fuera completa hizo del esclavo de Lord 
Efñngham su bufón , á imitación de aquellos anti- 
guos señores que los tenian en sus cortes. No se 
puede negar que la elección era acertadísima ; el 
grifo Habibrah ( asi se llamaba ) era uno de aque- 
llos seres cuya conformación física es tan singular, 
que parecerían unos verdaderos monstruos, si nohi-. 

Supone que el hombre forma un todo compuestode ciento ▼eín- 
tiocho partes, blancas en 'los blancos j negras en los negros. 

Partiendo de este principio , supone que está el hombre roas 
lejos d mas cerca de uno ú otro color /cuafito mas se aleja 6 se • 
acerca al nüm. 64 1 que les sirre de término medio. , 

Según este sistema , todo hombre que no tiene ocho partes 
de b'tnco , es reputado negro. 

Partiendo de este color hacia el blanco ^ se distinguen nueTft 
ramaf principales que varían entre s( según el mayor d menor 
número de partes que tienen de uno 6 otro color. Estas nueve es- 
pecies son el sacatra , el ^rifo , el marabut , el mulato , el ettarte» 
ron, el m^itito, el mameluco, el acuarteronado , y el tambo, 

£1 cambo continuando su unión con el blanco , acaba en cier- 
to modo por confundirse con este color Se asegura sin embargo 
que siempre conserva sobre cierta parte de su cuerpo la huella in- 
deleble de su orfjen. ' 

£1 grí/u es el resultado de cinco combinaciones , y puede tener 
desde veinticuatro hasta treinta y dos partes blancas y noventa 
j seis fS ciento y cuatro negras. 
{Nota fkt Autor*) 



cieran reir : aquel hediondo enano era gordo , chi- 
quito, panzudo , y se movia con estraña rapidez so-^ 
bre dos piernas curras y sutiles que , cuando se sen- 
taba , se replegaban debajo de su vientre cotno las 
patas de una araña. Su enorme cabeza , ridículameo* 
te hundida entre los hombros , herizada de una lana 
roja y crespa , estaba flanqueada de dos orejas tan 
descomunales, que sus compañeros tenian costum- 
bre de decir que Habibrah se limpiaba con ellas los 
ojos cuando lloraba. Su rostro era un perpetuo tíso- 
je, siempre variado, singular movilidad de facciones, 
que á lo menos daba á su ridiculez la ventaja de la 
variedad. Queriale mi tio á causa de su rara defor- 
midad é inalterable alegría: Habibrah era su favo- 
rito. Mientras los demás esclavos trabajaban conti- 
nuamente , Habibrah no tenia mas obligación que 
la de llevar detras de su amo un ancho abanico de 
plumas de aves del paraiso , para ahuyentar los mes* 
quitos. Mi tio le hacia com&r á sus pies en una este- 
ra de junco , y le daba siempre en su mismo plato 
alguno de sus manjares predilectos. Habibrah por su 
parte mostrábase agradecido á tantas bondades : no 
hacia uso de sus privilejios de bufón , de su derecho 
á decir y hacer cuanto lediera la gana, mas que 
para divertir á su amo con mil sandeces sazonadas 
con ridiculas contorsiones, y á la menor indicación 
de mi tio acudia con la ajilidad de un mico y la 
sumisión de un peiTO. 

Yo no podia ver á este esclavo : habia un no se 
qué de refinado en su baje/a , y si la esclavitud no 
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deshonré, la domeetictdad envilece. Macha com- 
pasión me tngpiraban aquellos desgraciados negros á 
quienes reia trabajar todo el dia , casi sin que nio- 
gun vestido cubriese su cadena ; pero aquel disfor-- 
me farsante y aquel esclavo regalón, con su ridícu- 
lo traje recamado de galones j sembrado de campa- 
nillas, sólo me inspiraba desprecio. Ademas, el picaro 
enano no uiaba como buen compañero del influjo 
que le granjeaban sus bajezas sobre el patrón co- 
mún: jamás pidió un tolo perdón á un amo que 
castigaba con tanta frecuencia , 7 aun se le ojó un 
dia, creyéndose solo con mi tio, exhortarle á ser aun 
mas severo con los infelices esclavos. Estos sin em- 
bargo , que hubieran debido mirarle con desoon- 
íianaa j^envidia , no parecían aborrecerle , antes bien 
les inspiraba una especie de temoi^ supersticioso que 
no se parecía á la enemistad ; j cuando le veían pa- 
sar por delante de sui chozas con su gran gorro pun- 
teagudo todo lleno de campanillas , en el cual había 
gurrapateado su ingenio figuras estravagantes con 
tinta carmesí , se decían entre sí en voz bajá / Es 
uaobí! (i). 

Estoi detalles , sobre los cuales llamo ahora vues- 
tra atención, me ocupaban entonces muy poco. En- 
tregado enteramente á los dulces placeres de un amor 
puro y ^correspondido desde la infancia {)or la mu- 
ger que me estaba destinada , solo concedía miradas 
muy indiferentes á todo lo que no era María. Acos- 

(1) Un hechicero.. 
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tumbrado d^e mis mas tiernos años á mirar oomo 
^á mi futura esposa, á la que era ja mi hermana en 
ciei^o modo , aé habia femado entre nosotros una 
ternura de que apenas podría dar una idea , diciendo 
que nuestro amor era una mezcla de cariño frater- 
nal , de exaltación apasionada 7 dé confianza con- 
yugal. Pocos hombres han sido mas felices que yo 
durante los primeros años de la yida; pocos hom- 
bres han sentido abrirse su alma á la Tida bajo un 
cielo mas hermoso , en una mas dulce armonia de 
felicidad para lo presente y de esperanza para el 
porrenir. Rodeado casi desde la cuna de- todos los 
halagos de la riqueza , de todos los prívilegios del 
rango en un pais en que bastaba el color para gran- 
jearle, |utsando mis dias cerca del ser que poseia 
todo mi amor; Tiendo favorecido este amor por 
nuestras familias , las úoicas que hubieran podido 
. ser un obstáculo para ¿1, y todo esto -en la edad en 
que la sangre hierve , en una región en que el ve- 
rano es eterno , en que la naturaleza es admira- 
ble ¿No bastaba esto, señores, para inspirar- 
me una ciega con&anza en mi destino? ¿No basta 
esto para autorizarme á decir que pocos hombres 
han pasado mas felizmente que yo sus primeros 
años? 

Al llegar á este punto , se detuvo un momento 
el capitán como si le hubiese faltado la voz para 
aquellas memorias de felicidad. Luego prosiguió 
con un acento profundamente triste: 

Verdad es que ahora tengo ademas el derecho 
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de añadir que nadie pasará mas tristemente que yo 
BUS últimos dias. 

Y como si el sentimiento de su desgracia le hu- 
biese comunicado nueras fuerzas, continuó con yoz 
firme y serena. 
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En medio de estas ilusiones j risueñas esperan- 
zas , llegué á lo^ veinte años ; iba' á cumplirlos en 
el mes de agosto de 1791^ y mi tio habia fijado esta 
época para mi enlace con María. Inútil será decir 
que la perspectiva de una felicidad tan cercana, ab- 
sorvia todas mis facultades , j que solo me queda 
un vago recuerdo de los disturbios políticos que 
ya en aquella época agitaban á la colonia ; no ha- 
blaré á VV. , pues, ni del conde de Peinier, ni de 
Mr. Blanchelande , ni de aquel desgraciado coronel 
de Manduit , cuya muerte fue tan horrible. No os 
pintaré las rivalidades de, la a&aLvahleei provincial del 
Norte , y de aquella asamblea colonial que tomó el 
título de asamblea general^ por parecerle que la 
palabra colonial olía á esclavitud. Estas miserias que 
entonces trastornaron todos los ánimos , solo ofrecen 
ya interés por los desastres que produjeron. En cuan- 
to á mí , en aquel mutuo rencor que dividia al 
Caho y á Puerto-Príncipe , si tenia una opinión, de- 
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bía ser naturalmente en faTor del Cabo^ cayo ter- 
ritorio habitábamos, 7 de la asamblea provincial', 
de que era miemlHt> mi tío. Una sola Tes me acon- 
teció tomar alguna parte en una disputa sobre los 
asimtos del día, j fue con motivo de aquel desas- 
troso decreto de i5 de mayo do 1791, por el cual 
* la asamblea nacional de Francia declaraba igual- 
mente, aptos que los blancos, á la igual participa- 
ción de los derechos, á los hombres de color. En un 
baile que dio el gobernador á la ciudad del Cabo^ 
muchos Jóvenes colonos hablaban con Tehemencia 
de esta ley que ajaba tan cruelmente el amor pro- 
pio, acaso fundado, de los blancos. Aun no habia 
yo tomado parte en la coaversacion , cuando rí acer- 
carse al grupo un opulento colono con quien los 
blancos se desdeSabaa de tratarse, y cuyo color 
equí>oco hacia muy dudoso su origen. Acerquéme 
repentinamente á este hombre , diciéndole en alta 
"VOZ : — " Pase V. adelante , caballero ; aquí se dicen 
cosas desagradables para Y. que tiene sangre mixta 
en las venas.'' Esta imputación le irritó de tal mo- 
do que me desafió; los dos salimos heridos. Gmfieso 
que hice mal en provocarle, pero es probable que 
lo que se llama la preocupación dd color no hu- 
biera bastado para hacerme cometer esta impruden- 
cia. Hacia algún tiempo que este hombre tenia la 
audacia de elevar sus. pensamientos hasta mi prima, 
y en el momento en que le humillé de un modo 
tan inesperado, acababa de bailar con ella. 

Eslo no obstante, yo veia con delirio acercarse 
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el momento de mí enlace con María, y permaDecia 
indiferente á la efervescencia cada dia mayor que 
hacia fermentar todas las cabezas al rededor de mi. 
Fijos los ojos en la felicidad que se acercaba, no veia 
la espantosa nube que cubría ya casi todos los pun- 
tos de nuestro horizonte político , y que debia , al 
estallar, trastornar todas las existencias. Y no se crea 
que ni aun las {)ersonas mas timidas se esperasen ya 
seriamente desde entonces á la rebelión de los es-- 
clavos: esta clase era demasiado despreciada para 
inspirar temor; pero entre los blancos y los mula- 
tos libres existia ya bastante aborrecimiento recí- 
proco para que este volcan, por tan largo tiempo 
comprímido , destrozase toda la colonia en el terri- 
ble momento de su esplosion. 

En los primeros días del tan deseado mes de 
agosto , un incidente singular acibaró con una in- 
quietud imprevista mis tranquilas esperanzas. * 
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Mi tio liabia hecho construir eñ las orillas de un 
riachuelo que bañaba sus haciendas un pabellón 
de ramas entrelazadas , rodeado de un espeso bos- 
que, adonde iba María todos los dias á respirar la 
frescura de aquellas brisas de mar, que , durante los 
mas ardientes meses del año , soplan regularmente 
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en Santo Damingo desde la mañana hasta la noche, 
y cuya frescura aumenta ó- disminuye con el calor 
mismo del dia^ 

Giidabayo por mi mismo todas las mañanas de 
adornar aquel retiro con laalnas hermosas flores que 
podía adquirir. 

Un dia vino á mí María toda asustada : había 
entrado ^ según su costumbre, en su galñnete de 
verdura, y allí había visto, con una sorpresa mez- 
clada de terror, arrancadas y pisoteadas todas las 
flores eon que yo le había alfombrado por la mañana; 
un manojo de maravillas silvestres (i) acabadas de 
cojer, ocupaba el sitio en que ella acostumbraba á 
sentarse. Aun no había vuelto en si de su espanto, 
cuando oyó los ecos de una guitarra que salían del 
bosquecillo contiguo al pabellón; y un momento 
después una voz, que no era la mía, empezó á cantar 
suavemente un romance que le pareció español , y 
en el cual su turbación y, también sin duda el vir- 
ginal pudor, no la permitieron oír masque su nom- 
bre frecuentemente repetido. Huyó entonces preci- 
pitadamente , y nadie se opuso á su fuga. 

Los celos y la indignación se apoderaron de mí 
al oír este suceso..... mis primeras sospechas reca- 
yeron sobre el mulato libre con quien había tenido 
recientemente un altercado ; pero en la incertidum- 
bre en que me hallaba, resolvi obrar con toda pru- 
dencia. Tranquilicé ala pobre María , y me propu— ' 

" ■ ■ ■■ ' ■ " ■ ■ * m 

(i) Florei de maerlo. "* 
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se vekr continiiamente sobre ella , hasta el momen-*- 
to en que me foera permitido protegerla como 
esposo. 

Persuadido de que el audaz, cuya insolencia 
habia asustado tanto á María, no se contentaria con 
esta primera tentativa para darla á conocer su amor, 
me puse desde aquella misma tarde en emboscada 
alrededor de la quinta en que habitaba mi queri- 
da, cuando todos dormian en los plantíos. Esperé 
escondido entre unas cañas de azúcar, armado con 
mi puñal , y no esperé en vano. A cosa de las doce- 
de la noche un preludio grave j melancólico , ele-^ 
vándose en el silencio á muy corta distancia , llamó 
repentinamente mi atención. Este rumor fue para 
mí como un choque eléctrico; ¡era una guitarra! 
¡ bajo la ventana misma de María ! Furioso , blan-- 
diendo mi puñal , me precipité hacia el punto de 
donde salían aquellos sonidos , quebrando bajo mis 

plantas los frágiles ramos del cañaveral cuando 

repentinamente me sentí asir y derribar con una 
fuerza que me pareció prodigiosa ; arracáronme el 
puñal violentamente., y pronto le vi btíllar sobre 
mi cabeza. Al mismo tiempo, dos ojos chispea- 
ban en la sombra junto á los míos,, y una doble 
hilera de dientes blancos que divisé entre las tinie- 
blas , se abrió para dar peso á estas palabras pro- 
nunciadas con el acento de la rabia : ^^\te tengo^ 
te tengo I '^ (i). Atónito aun mas que aterrado , re- 

" .1 1 H ■■■■lili II III *— — — — ■^^^^.■■■M III I I II ■■' 

(i) Estas palabras estai^ en español en el original. {N.del T.) 



luchaba yo vanamente contra mi formidable adver- 
sario, j ya la punta delacero iba penetrando en mis 
vestidos, cuando María, á quien la guitarra y el 
rumor de pasos y de palabras habían despertado, 
apareció repentinamente en su ventana. Reconoció 
mi voz, vio brillar un puñal, y lanzó un grito de 

terror y de agonía este grito paralizó la mano de 

mi victorioso antagonista ; detúvose como petrífica— 
do por un sortilegio; movió con indecisión algunos 
instantes sti puñal sobre mi pecho , y luego , arro- 
jándolo de repente, ^*¡ no I "dijo en francés **(no!*' 
¡Lloraría demasiado ! Al acabar estas singulares pa— 
labras , desapareció entre la maleza ; y antes de que 
yo me hubiese puesto en pie , quebrantado por 
esta desigual pelea , ningún rumor, ningún vestigio 
quedaba de la presencia de lúi enemigo. 

Difícil me seria decir lo que sentí cuando volví 
de mi estupor entre los brazos de mi dulce María, 
á cuyo amor me conservaba el mismo que parecía 
resuelto á disputármela. Indignado estaba yo mas 
que nunca contra aquel improvisado rival , y corrí-» 
(lo de deberle Ja vida : pero en fin , me decía mi 
amor propio , á María es á quien se la debo; pues 
que el prestigio de ^u voz hizo caer el puñal de las 
manos de mi adversario. No podía disimularme sin 
, embargo que había alguna generosidad en la ac- 
ción de mi rival desconocido pero este rival 

¿quién era ? Deshacíame en conjeturas que todas se 
destruían entre sí. No podia ser el colono mulato; 
estaba muy lejos de tener aquella fu^za extraor-^ 
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diñaría , y ademas no era aquella ta toz. El iodÍTi- 
dúo coa quien yo faabia peleado, estaba desnudo 
hasta la cintura , y solo los esclavos en la colonia 
vestian asi. Pero nopodia ser un esclavo; sentimien- 
tos como el que le habia hecho arrojar el puñal, 
no podian pertenecer á un siervo-, y ademas mi or- 
gullo no podia soportar la idea de tener un esclavo 
por rival. Pero ¿quién era? Resolví esperar y espiar» 



t 



Despertó Maria á su anciana nodriza que le ser- 
via de madre, desde que peídió la suya en la cuna. 
Pasé el resto de la noche junto á ella, y apenas 
amaneció el dia siguiente , informamos á mi tio de 
estos inesplicables sucesos. Grande fue su admira- 
ción ; pero su orgullo, como el mió, no se detuvo 
en la idea de que el amante desconocido de su hija 
pudiese ser ün esclavo. La nodriza recibió orden de 
no separarse un punto de María ; y como las sesio- 
nes de la asamblea provincial , los cuidados que da- 
ba á los principales colonos la situación cada vez 
mas crítica de los negocios públicos , y los trabajos 
de los plantíos, no dejaban á mi tio ningún des- 
canso, me autorizó para acompañar á su hija á to- 
dos sus paseos hasta el dia de la boda , que estaba 
fijado para el 22 de agosto. Al mismo tiempo, sos- 



pechando que el nuevo gdlan áehh Mt alguno de faer 
ra 9 mandó que el recinto de su^.dpiui^ios estuviese 
l^rdadcr día y noche mas.seye?s^^p¿^ que niinca. 

Tomadas. estas precauciones, de. acuerdo con mi 
lio , rescdvi haoer u^a leuta^ira^; Fi^ al pabellón .del 
rio y reparasdo^el de$ói^<jLen d^l diamantes, le ador- 
né con las ílpres. conq^e^ai^Uinibi^aJba embelle- 
cerle para: María^ 

Guando llc^ó la hora epque ella lioostumbraba 
ir al pabellón-, tn^ aii^é, de mi carabina cargada 
cibn bala, y propuse á^ni^rjinia gua^^me permitiese 
aoompanarU.J^no^i^!v^2^.Goip:i)o^t^ ^. 

María^ á qiJien\up: diiG; «({(ve.lutlH^ hecho 4es- 
aparecer las-^l^'ta^ ^^Cr MM^to^l^ asustaron, fl dia 
antea, «ntró ila prii^era .e^^cj g^bin^^e de veíd^r^j.-p 
Mira, Leopoldo, jop^, dijo : mi i^si^ato, est^ en el ^¿smo 
estado é» d^n^W .^Q que lo dej^ f^j^er ; Bspfi es^sp 
toa fiores ajpan^ad^ ^ 4$(|ur^2^{^ V{9i^ ™^?.^mr^, 
añadió tomaÁdou^TAiB^ d^.maira:^iUas silvestres, 
que estaJba hcibile el ba9cp df(,(^^^[)e(^,.e&,que este.pjÍ7 
caro mancjífóviift sel^baq^si/ioiiichit^d^.desdie. aj/er, JVfi- 
ra , no parece sino que acaban de cogerle.-77yo, es- 
taba iqmóiji^ dfliádi1»iiíaci<ftiey^d^ qíi^vfl : j^refecto, 
Snilvdíiafoixte.fiM J}»,lM9¿kpa.^§t^ ya de^uidp, 
y taquQllasr4ri^!flM<S$}^fm^ifets9fiira adi^^Jbfi mi 
pobre María, habian succedido insolent^fii^fijl^ 4 

M«rlaiíqwi w mi Jígílftciw ...mS^Ht^ Ift ím^^ 
^pá»íí^'ji,me^^^^i^teiS9ií^o¡;s^^ pi- 

soteemos su odioso_ranM'T7,^gf/ie{iji^^jbien p|.j^de$- 
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engañarla por miedo de asustarla; y sin decirla que 
el que, á su parecer , ni» debía volver , babiai vuelto 
já , la dejé marchitar las maravillas llena de una 
inocente indignación. Luego , creyendo que era lle- 
gada la hora de conocer á mi misterioso rival, la 
hice sentarse en silencio entre su nodriza y yo. 

Apenas nos hubimos sentado , puso Maria un 
dedo sobre mi boca; algunos sonidos, medio apa-* 
gados por el viento y por el murmullo de las aguas, 
acababan de llegar á sus oidos* Escuché; cara el 
mismo preludi<} triste y lento que la noche prece^ 
dente habia excitado mi furor. Quise lanzarme de 
ini asiento , pero una palabra de María me contu- 
va — ^Leopoldo, me dijo en voz baja , detente ; acaso 
va á cantar , y sus palabras nos dirán quien es» 

En efecto y una voz cuya armonía tenia un na 
sé qué de varoiiil y lastimero juntamente , salió po-^ 
co después del fondo del bosque , y mezcló á las 
notas graves de la guitai^^ una caneion española,, 
cuyas palabras sé gt'abaron tan profuivdametite en 
mi memoria, que aun ahora puedo repetir todas sus 
espresiones. . . 

' **¿'Por qué me huyes, 'María? Niña; ¿por qué hu-? 
Wyes de mí t ¿por qué ese terror eaando( me oyes? 
»¡Ya se vé I... ¡soy tan fói^idable! ¡Se amar , sufrir 
»y cantar!" - c ^ 

'^^Cüandó ix>r enti^ías^giedlardas raiuas de los 
v> cocoteros de la oriHa veo deslizarse tu forma ligé^ 
»ra y pura i un vértigo turba mi vista {oh^ María{ 
»y creo ver pasar un ángd !^ 
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^^Y si oigo ¡oh María! los acentos encanrados 
»que se exhalaa de tu boca como una mdodía» me 
«parece que mi corazón viene a palpitar en mi oi- 
»do, y mezcla ün melancólico zumbido á:tu voz 
«armoniosa. ¡Oh! tu voz es mas dulce para mí que 
«el canto de los pajarillos que baten las alas én el 
«cielo , y vienen de los campos de mi patria ;-r^ 

*^¡De mi patria , donde fui rey , de mi patria, 
«donde fui ubre!'* 

*^ Libre y rey ¡oh niña ! todo esto lo olvJkdaré 
«por tí; todo lo olvidaré, reino , familia, de|)«p«i| 
«venganza; sí , hasta la venganza , aunque i]^ 'té 
«acerca el momento de coger ese fruto amargo y 
«delicioso que madura tan tarde V^ 

La voz habia cantado las precedentes estanzas 
con frecuentes y dolorosas pausas; pero al acabar 
estas últimas palabras , tomó un acento terrible. — 

*^¡0h María! tii te pareces á la hermosa palmera 
«esbelta y blandamente Bríacada por las «^xsk^y tú te 
«miras en los ojos de tu amante joven , coniio^la pal«- 
«mera en las transparentes aguas de laífióeftel^'^^ 

^^¿Pero, np lo sabes, vidamiá? hay tal ym^jm 
«el f<mdo del desierto un huracán envidio6a:dé Id 
«fortuna de la fuente amada^ llega, y el aire y lá 
«arena se mezclan bajo el vuelo de sus pesadas alas) 
«rodea el árbol y el manantial.de. un torbellino d^ 
«fuego; y la fuente se deseca , y la palmera siente 
«estrecharse bajo ej aliento i;nortuorio el verde cír- 
«pf^lQ de su9 h6j£ts.qii|^ tenian la magestad 4e;.i|na 
«corona y la gracia de uüa: . cabellera/^ . , íA . > , ^.. 
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** Tiembla, ¡oh blanca hija de Española!' (i) 
>»¡T¡^»btá que sea pronlo ca torno de tí todo uü 
»desie)rto y un huracán! Entonces echarás de me-^ 
•nos él aiñcM? que hubiera podido conducirte á wií, 
•oomO' el dulce katfaá , el ave de salvación ,^ que 
¿guia al viajero á lí^ cisterna eñ las árehbs afriéanas!" 
. **¿Y por qué habias de desechar mi at^iot* ; oh 
M»ík;? i yo soy r^y , y mi frente se eleva solare 'to- 
das las frentes humanas. Tú eres blanekv y yo 
soy* negro; pero el dia necesita .unirse á la noche 
]M'a producir la aui»orá^y él crepúsculo déla tar- 
d« ^quÉe- áow 'mas hérixros0s que éV ' 



@, 



I I Un. lai^ suspiro, pioloagado' sob^e las buisr^ 
das palpilsaxKt^ ¿de >la < guJÉaxra v^eoo^paoo ' estas : úl^ 
tiitíásipailábrásJYD estahaifuepa. de nlí. Esdaifoy 
negxo^ hey. Mil idea» incoherentes'^ producfds^s por 
el inesplicáble canto'que acababa de oir^ se reívc^ 
vjan en mi cabeza: un¡a necesidad if resistible. :do 
acabar de una vp¿ con el ter desconocido qi^eosar-t 
ba asoeiar .el casto noñibce^de María á sus /cantos 

(i) Nuestros lectores, saben, sin cíadá , que este es el pr¡-^ 
Toer nódibre que ¿i6 í\a isla ¿é Stoj Domingo CftísÍÍA>ár €d -^ 
louy cu la época déi^Jlescubrimieato.; en (ii;eiembr^dbit'4^. ^ 
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de aiTlolr, ^ apoderó de mí; erapuué'oonyulsiva-^ 
mente mi carabina y me precipité fuera del pabe- 
llón, Atarada María, tenia aun estendidos los bra- 
'zos para detenerme, cuando ya estaba yo en el 
bosque de donde liabia salido la voz. Registréle en 
todos &u$ sentidos , no dejé una sola mata en que 
no metiese el canon de mi mosquete , di la vuelta 
á todos los árboles gruesos, sacudí todas Ijas espi- 
gas nada! nada! y siempre nada! Esta inútil 

tentativa, unida á mis inútiles reflexiones sobre el 
cantar tjue acababa de oir, mezclaba á mi pólera 
un tanto de confusión^ ¡mi insolente rival parecia 
destinado á ser invisible para mí ! ¡Nunca me seria 
posible adivinar quién era , ni mucho mepos ha-, 
liarle !,.. En aquel momento , un ruido de cascabe- 
les yinq 4 distraerme de mis reflexiones ; volvíme 
de repente, y vi junto á mí al enano Habibrah. 

— Buenos dias, mi amo, n(xe dijo , inclinándose 
con resppto; pero su mirada vizca, oblicuamente 
dirigida hacia, mí , pai^ecia observar con una ej^re- 
sion indefinible de malicia y de triunfo , la ansie- 
dad pintada en mi frente. . ' 

—¡Habla ! le dije con.iropadencia ¿ha^ visto á 
alguno, ^ix este bosque ? ' 

— A nadie mas» que á V. , seííoritp, mío (i), me 
respondió con indiferencia. — ¿No has oido una voz? 
añadí.. El esclavo permaneció un momento como si 



(i) Estas palabras, y !en general todas' la* que [pongamos 
«i lelra basUrdilla , eslan en el original en espaiiol , si Líen 
a\g»a tanto chaptírrado casi siempre.' > (iVo/a dei ítaduiUor.) 
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estuyiera pensando la respuesta queme iba á dar. — 
Pronto ! le dije , sacudiéndole el brazo con violen- 
cia , responde pronto , ¡ miserable ! ¿ Has oido aquí 
una yoz? El enano fijó eu los mios sus ojos, redon* 
dos como los de un gato. 

— c' Que entiende V, por una voz, mi amo? en 
todas [)artes tienen todas las cosas una voz : hay la 
voz de los pájaros, la voz del agua, la voz del 
viento entre las hojas... 

--¡ Miserable bufón ! basta de truhanerías , ó te 
hago escuchar de cerca la voz que sale del canon 
de mi escopeta. Responde en cuatro palabras; ¿has 
oido en este bosqu^ á un hombre que cantaba una 
canción española? 

— Sí señor , replicó con admirable serenidad , las 
palabras eran sobVe aquella música.... Voy á con«* 
tarle á Y. como ha pasado todo ello. Ibame yo- 
paseando á la vera de este bosque, y escuchando 
lo que ihe decian al oido los cascabeles de mi gor^ 
ra , cuando de repente unió el viento á este con- 
cierto algunas palabras de una lengua que llaman 
la española.... la primera que articularon mis la- 
bios , cuando mi edad se contaba por meses , y no 
por años.... cuando mi madre me suspendía sobre 
sus espaldas con fajas de lana encarnadas y ama- 
rillas. Esa lengua me enamora ; esa lengua me re- 
cuerda el tiempo en que yo era pequeño y no era 
enano, en que yo era niño y no era bufón.... por 
eso me acerqué á la voz , y oí el fin de la canción. 
--¿Y qué mas? repuse impaciente. 
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—Si Y. quiere, hermoso, le diré quien era el 
hombre que cantaba. 

No sé como entonces no abrazé al pobre ena^ 
no.— ¡Oh! ¡habla, habla! esclamé, toma mi bolsa, 
otras diez aún mas llenas te daré si me dices quién 
es ese hombre. Tomó Habibrah la bolsa, la abrió, 
y me dijo sonriendo. — ¡Diez bolsas mejores que esta! 
¿demonio! ¡sobre que habría bastante para comr 
pletar una fapega de escelentes escudos del rey- 
Luis XV! bastante para sembrar las tierras del má« 
gico Altomino, el de Granada , que conocia el arte 
de hacerlas producir muy buenos doblones. Pero no 
se enfade V., amo mió; vamos al grano. Acuérde- 
se V., Señor y dé las últimas palabra^ de la canción: 
^^Tú eres blanca, y yo soy negro; pero el dia ne^ 
• cesita unirse á la noche para producir la aurora 
»y el crepúsculo de la tarde , que son mas hermo- 
»soá que él.'^ Ahora bien, si esto es cierto, el grifa 
Habibrah, vuestro humilde esclavó, hijo de una 
negra y de un blanco , es mas hermoso que Y., 
Señorito de amord Yo soy el producto de la unión 
del dia y de la noche; yo soy la aurora ó el cre- 
púsculo de que habla la canción española , y Y. no 
es mas que el dia. Luego si Y. no lo lleva á mal, 
soy mas hermoso que un blanco, y... Interpolaba 
el enano este ridículo discurso con largas carcaja- 
das , tanto que no pude menos de interrumpirle.— 
¿Adonde vas aparar con tus estravagancias? ¿Cuan*, 
do piensas decirme quién era el hombre que ican^ 
taba en el bosque?— Precisamente ahora , repuso el 
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bufoKt con maliciosa sonrisa. Es evidente que el hom' 
bre que ha podido cantar tales estras^agancias co-^ 
mo y. dice , no puede ser ni es mas que un loco 
como yo! G)n que he ganado las dies^ bolsas! — 
Tenia ya levantada la mano para castigar la inso^ 
lente bufonada del esclavo , cuando resonó de re— 
pevite un grito espantoso en el bosque contiguo al 
pabellón de María. Aquella voz era la suya. Me 
precipito, vuelo, pensando de antemano con terror 
en la nueva desgracia que parecia amenazarme. 
Llego palpitando al gabinete de verdura.... un ter- 
rible espectáculo me esperaba en él. Ün monstruo- 
so cocodrilo , cuyo cuerpo estaba medio escondido 
entre los juncos y algas del rio, habia pasado sa 
enorme cabeza por uno de los arcos de verdura que 
sostenian ' el pabellón. Sus fauces horribles y en- 
treabiertas amenazaban á un joven negro, (}e estatu-* 
ra colosal, que con un brazo sostenia á la pobre 
María , y con el otro hundía valerosamente las pun- 
tas dé un bieldo entre las aceradas mandíbulas del' 
monstruo. Luchaba el cocodrilo furiosamente con- 
tra aquella mano aüdáz y poderosa que le sujetaba. 
Guando me presenté en el dintel de la puerta , lan- 
zó mi ainada un grito de alegría , se arrancó á los 
brazos del negro y cayó en los míos , esclamando: 
¡ Estoy salvada !— *A este movimiento , á esta escla- 
macion de María, se vuelve el negro repentina- 
mente , cruza los brazos sobre su pecho hinchado 
por la ajilacion , y fijando en mi querida una mi- 
rada melancólica , permanece inmóvil , como si no 



se apercibiera de que el cocodrilo estaba allt junt 
á él, que habia sacudido el bieldo, y que iba á de 
yorarle. Alli hubiera perecido el valiente negro si 
dejando rápidamente s^ jVIaria en brazos de su no- 
driza, que mas muerta que viva permanecia sen- 
tada en el banco , no me hubiese acercado al mons- 
truo , y disparádole á boca de jarro., en las fauces 
la bala de mi carabina. Herido el animal , abrió j 
cerró sucesivamente dos ó tres veces su, sangrienta 
boca, y sus ojos apagados, con un movimiento con- 
vulsivo : en seguida cayó cqu estruendo sobre su 
espalda , encojiendo en viplenta contracción sus dos 
anchas patas y escamosas.-^ Ya Ixabia muerto. 

£1 negro, cuya vida acababa yo de salvar tan 
felizmente , volvió la cabeza, y vio la^ últimas ago- 
nías del noónstruo.; clavó, entonces Jos ojos en el 
sruelo, y alzándc^ lent^imente bápia María, que 
había vuelto á apoyarse sobt'e mi corazón-, me dijo: 
¿Por que le has^ matado? El acento de su voz es- 
presaba aun mas que la desesperación. En segui- 
da se alejó lentamente sin esperar mi respuesta, y 
volvió á entrar en el bosque, donde desapareció á. 
nuestros ojos. 
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Esta escena terrible, este singular desenlace, 
las sensaciones de toda especie que habian precedi-^ 
do , acompañado y seguido á mis vanas pesquisas 
en el bosque, pusieron mi cabeza en el mayor des- 
orden. Maria estaba aun sobrecogida de espanto , y 
mucho tiempo pasó antes de que pudiéramos co- 
municarnos nuestras ideas incoherentes de otro mo- 
do que por medio de miradas y pi*esiones de ma- 
nos. Al cabo de algunos minutos rompí el silen- 
cio, — Ven, dije á Maria; salgamos deaqu!; ¡este 
sitio tiene un no sé qué de funesto! Levantóse al 
momento María , como si solo hubiera esperado á 
que yo le diera mi permiso para hacerlo : apoyó su 
))ra¿o en el mió , y salimos del pabellón. 

Pregúntela entonces cómo la habia llegado el 
maravilloso auxilio de aquel negro en' el momento 
del horrible peligro que acababa de correr, y si 
sabía quién era aquel esclavo , porque el calzón 
grosero que cubria apenas su desnudez claramen- 
te indicaba que pertenecia á la última clase de los 
habitantes de la isla. 

— ^*Ese hombre, dijo María , es sin duda uno de 
los negros de mi padre; estaria trabajando en las 
cercanías del rio , cuando la aparición del cocodri- 
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lo me bizo dar el grito que te anunció mi peligro* 
Todo lo que puedo decirte es, que en el momento 
mismo salió del bosque para volar en mi amparo. 
—¿Por que lado vino? la pregunte.— Por el lado 
cipoesto al sitio de dónde salió la voz un momento 
antes, y por el cual acababa de penetrar en el bos- 
que. Este incidente desbarató la coincidencia que 
no pude menos de bailar entre las últimas palabras 
españolas que me babia dirijido el negro al retirar* 
se y la romanza que babia cantado en la misma 
lengua mi riyal desconocido. Y no era este el úni- 
co indicio que me moyia á formar esta opinión: 
aquel negro, de estatura casi gigantesca, de una 
luerza prodijiosa , podia ser muy bien el tremendo , 
adversario con quien lucbé la nocbe anterior: la 
«árcunstancia de la desnudez era ademas un indi— 
cío evidente. El cantor del bosque babia dicbo : ^^To 
soy negro.'' Otro indicio mas. Se babia declarado 
^^jj este no era masque un esclavo; pero enton-* 
oes recordé , no sin asombro, el aire de aspereza y 
nüagestad pintado en su semblante , en medio de los 
siígnos característicos de la raza afiricana, el fuego 
de sus ojos, la blancura de sus dientes sobre el bri-- 
Uante negror de su cutis, la ancbura de su frente, 
el desden que biacbaba sus labios y sus nances, 
dándoles un no sé qué de altivo y poderoso , la no- 
bleza de su continente, la bermosura de sus for- 
mas, que, aunque algo degradadas y «iflaqued- 
daspor la fatiga de un trabajo continuo, tenian una 
energía verdaderamente bercúlea; representábame 
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en su noble conjunto el aspecto imponente de aquel 
esclavo , y me parecía (pie vio ¿ra por cierto indig- 
no de un monarca africano. Entonces, «calculando 
otra infinidad de incidentes, se detenían mh con^ 
jieturas con un arrebato de bolera sobre aquel ne- 
gi'o insolente.... Y lu^o volvian todas mis indeci- 
siones. Porque en efecto ¿ ea qué se fundadian tan-*^ 
tas sospechas? Cbmo la España poseia una gran 
parte -de la isla de Santo Dómkigo, resultaba de 
áqui que muchos negros mezclaban la lengua es- 
pañola á su francés chapurrado. Y porque este es- 
clavo me habia dirijido algunas palabras en espa— 
jíol, ¿debía yo suponerle autor de iin romance en 
aquella lengua que anunciaba necesariamente un 
grado de cultura , desconocido enteramente , según 
mi opinión , á los esdavoi? En cuanto ala singular' 
reconvención que me habia dirijido porque di muer- 
te al cocodrilo, solo anunciaba eii aquél desgracia- 
do un cansancio de la vida que su suerte- hacia muy 
natural, sin que fuese necesario recurrir á la hipó- 
tesis de un amor imposible á la hija de sú señor. Su 
presencia en el bosque del pabellón podía muy bien 
haber sido casual : su fuerza y su estatura estaban 
muy lejos de constar su identidad con mi nocturno 
antagonista. Con tan débiles indicios ¿debía yo ful- 
minar una acusación terrible contra aquel infeliz á 
presencia de mi tío , y entregar á la implacable ven- 
ganza de su orgullo á un pobre esclavo que había 
mostrado tanto valor para defender á María?... Y 
mientras estas ideas iban apagando mi cólera , Ma-^ 
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ría)^ dÍ9Ípó*enterameiite diciéndpmecon su voz, an- 
gelical : i-^Leopoldo, esfmenester que probemos nues- 
tra gratitud -i <efse pobre negpo ; á no ser ipoK él is$— 
taba perdida.... ¡ hubieran llegado tarde! . 

Estás^pocas'palabras prcAJluieron ea mí un efec- 
to decisivo; no me hicieron desistir de mi intento 
dSd ba!ceri:biJtaear al iB$cdavo quQ babia salyado á Ma- 
ría ; péix> «i^daroa el /objeto i de ^esta añedida i fm- 
saiba bab^k «buscado paira ortigarle.; , ahors^ it|a.\á^ 
b^fi^rlo para: recompensable. , •. j ; .. -j- .,, 

Sjmpo taai tio por mí que dd)ia la jfida de i§vi bi- 
ía á;wu>:do.s46^1ayos,.y nje prometió salib/eir- 
lad si' logra^. baldarle csotifela ^l^chedufn^re de 
aquellos [4e»ir<ef|tDra40#^ 

' - ' ■■--.■ .'.■•'.■.'.. . •. <.■ o i;\ ••; ¡ > 

- ' : ' " - ' ■ ■• (-1 '• . í f ' : :.' i ( í, }l i^•. ■ •:• 

. t. ' ' . t ' ' ,' -" ■ » 

.9!.,,. :./...:,' 



, ..' Uajdfepoftipioa i^^tiiv^ d^.ffli ánimo, me babi^ 
aksjadb siemfire basfta ^«tas«PiB$ df í^^tt^^m^.cn 
que traba^jabaii Jés^U€g]ta»: ;.bi§.era <ferfi?^*d^ Íq4 
4oroto ver kiltir á.uno&{seres(C4;¿^ ^^r^f^j^o (^ 
diaaUv^^^ito ai dia siguiente, ^bién^i^|ii^.piiq*j 
puesto.:nBÍ}tiotqu6 le. aoómpav^ise -eopí .s^i^ppda, 4f 
yigilaipcia, faciste gwt96p:^p«?ando.:^^E,^^^jr¿5 
los trabajadores ál liberL^dí^r ^e íí^tíí^. „ ; ,„ . ,19 j f ú 
jí- En «jud-paseo tw^P}3»ÍÍPQ deyer^^^ 
foso es elioJQfdel amolóte» J<^S^l^yf^R J?€r9rffíat 
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mismo tiempo cain caro cuesta este poder. Los ne^ 
groSy temblando ea presencia de mi tio, redobla-* 
ban, al pasar él, sos esfuerzos j actividad; pero ¡cuán- 
to odio respiraba aquel terror !••• 

Irascible por naturaleza estaba á punto mi tio 
de irritarse de no tener motivo para ello , cuando 
su bufón Habibrah, que siempre le seguia, hizole 
reparar de repente en un negro que, rendido al 
cansancio , se habia dormido en un bosque de pal- 
meras. Mi tio se acerca á aquel infeliz: le despierta 
á puntapiés , y le manda que se ponga á trabajar: 
el negro aterrado se levanta y descubre al ponerse 
en pie un tierno rosal de Bengala, sobre el cual se 
babia tendido por inadvertencia , y que mi tio cui- 
dabja como oro en paño. El arbusto estaba inutili- 
zado.; el amo irritado ya de lo que llamaba la pe- 
reza del esclavo se enfureció sobremanera al verlo. 
Fuera de s( desata el látigo atmado de correas ace- 
radas que siempre llevaba consigo en sus paseos, y 
levanta el brazo para castigar al negro que habia 
caido de rodillas* Pero no pudo descargar el golpe.... 
¡ Jamas olvidaré aquel momento ! Una manó podero- 
sa detuvo súbitamente la mano del colono, y un ne^ 
gro , el mismo á quien yo buscaba , le- dijo en iraiir . 
cés con singular energía : — ¡Castígame porque acá?* 
bó de ofenderte ; pero no hagas daño' á^ mi herma^ 
no qué solo ha tocado á tu rosal! Esta inesperada 
intervención del hombre que habia salvado á Ma^ 
ría, su porte , su mirada, el acento imp^ioso de su 
Yozí me dejaron atónito ; paro su generosa' impruden** 



eia, lejos de conmover á mi tic, solo sirvid para au- 
mentar su rabia , y hacerla pasar del paciente á su 
defensor. Mi tio , exasperado hasta lo sumo, se des- 
prendió délos brazos del negro, prorrumpiendo en 
furibundas amenazas , y levantó de nuevo su láticro 
para castigarle; pero por esta vez el látigo le fue 
arrancado de. entre las 'manos : el negro rompió 
su mango cubierto de clavos como se rompe una es- 
piga , y pisoteó con indignación este infame instru- 
mento de venganza. Inmóvil estaba yo de sorpresa, 
y mi tio de furor ; era para él cosa inaudita ver asi 
ultrajada su autoridad. Sus ojos parecian salírsele de 
sus órbitas; sus labios azules temblaban. El esclavo 
le consideró un instante con serenidad; luego re- 
pentinamente presentándole con dignidad una segur 
que tenia en la.miEMIi6. — Blanco, le dijo, si quie- 
res herirme, toiúa ájo menos esta arma. 

Mi tio arrebatado ya de ira lo hubiera hecho 
seguramente si no me hubiera yo interpuesto á tiem- 
po: cogí la segur y la arrojé en el po^o de una «o- 
Wflt que estaba inmediata. — ¿Qué haces? me dijo 
mi tio: enfurecido.— Libraros, respondí, d^e la des- 
gracia de heriir al defensor de vuestra hija. A este 
esclavo debéis la vida de María; este es el negro cu- 
ya libertad me habéis pronj^etido. — No clejí bien mi 
tiempp para invocar esta promesa, pues aphas' es- 
imchó mi tio estás palabras. — ¡ Su libertad !. res- 
pondió coa voz spmhria: sí: merece que acabe su 
esqlayitud. ¡ Su íilíertad!Tf a. veremos cual es ú que 
le dai| los jueces del tribunal de gibara. Estas si- 
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iiiestras palabras me llenaron de horror jinótilíneri-^ 
Ce le suplicamos María y yo. El negro, cuya negli- 
gencia babia motivado aquella escena , recibió una^ 
buena paliza, y su defensor fue metido en los cala- 
bozos del castillo Gálifet , cOmo culpable de haber 
levantado la mano contra un blani^o: del eseiayo á 
su Señor, este era- un crímeá capital. 



üü. 



Fácilmente conocerán Vds. , seBoHéí, «cuátiio de^ 
bieron escitar nii curiosidad y 'mi interés todas ea^. 
tas ckrcúnstauciad. Tomé todos }ó!9«ihformesfposible9' 
acerca del prisionero , y supe déráilles m>Cfy'sin^a^ 
lares. Dijéronme qtie sus compañeros miraban á 
áqueL joven con el mas profundo' respeto; esclavo 
como ellos,' la menor señal suya bastaba para >(pte 
iodos se apresurasen á obedetíértei No habia'qaoi-r*. 
do en la colonia , nadie coñotítt á^tt?<]^dre AÍ'*iá sur 
madre, y kun' hacía pocos ttñbs qllé Ún biícjueiem^ 
pleádo en él tráfico dfe negros ,^íélfciA>4a vendidW^ 
las playas deStd. Dominga.' ^Estk^ei^ctínstá?ád¿'^*^ 
cia aun mas éskráorditiario el íttípétíb^cfu^ 'éjerdá 
sob^e todos sus compañeros, aüri-sS» (eiscej^CüttiJ^toé 
negros éríotlos ; qiie, como nadie igrioí^',¡ ^liht^^ 
con el mas* soberano deéprecfó á los riíegrek*k^0ng0s'* 
cspresion impWi)wa jr démksiadd'^eneí^al ,.póií I» ¿uáí 
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'se dfesigría en U|ooÍon¡a á todos los esclavos afri- 



caábsL-^" "*'' '''' 



Aanqúfc généráhnente patecia tomeijido en amar- 
g9L melancolía, su estraordinaria fuerza, unida á su 
maravillosa destre» , hacian de ^ un hombre pre- 
cioso para el cultivo dé los j^ntios. Era mas apto 
4{ue A mejor caballo para ^Utr vueltas á una noria: 
mudias veces el solo hacia en un solo dia el traba- 
jo de diez de sus compañeros , por libertarlos de los 
castigos impuestos á la negligencia ó al (Cansancio, 
'por eso tcidós los esclavos le adoraban; pero aque- 
lla Teneracióñ', 'muy diferente del terror supersti*^ 
clfiso con que miraban al enano Habibrafa, parecia 
'tener'alguna oausa desconocida ; era una especie de 

tiQ 'm^,eslraño, decían, era verle tan amable y 
senciUb ipón'no^tros sus iguales, como orgulloso y 
al^tauero con nuestros capataces. Verdad es tam-^ 
lien qup ^6s esclavos privilegiados ^ eslabones ¿a- 
teri^edios que enlazaban, por decirlo asi , la cadena 
de íá isérvídumbre á la del despotisúio , uniendo la 
bajeza de sú condición á la insolencia de su auto- 
ridad , hallaban un madigno placer en abrebarle 
«de insultos '^ de trabajo: sin etnbárgo, no podian 
menos de respetar el sentimiento de indignacnm 
que le habia^movidb á últlrajar á' mi tia' Ninguno 
áé ¿Ubsblábiá cM^ó jaibas imponerle castSgois «fren- 
fosos ; y á' tal vez' trataban de imponérselos, vein^ 
le W^rbi'ae' presentaban al punto para sufnrios en 
sa luj^; y d» graye é inmóvU, asistía á la cjeca** 



cion de la sentencia,,, jDgmo. «i no hf^l^¡<»9fi^ .b^cbp 
mas qae cumplir sa deber. Este hombre 8Ínjg^ui|lar 
eraqpDQ^do eu.lfi? h^ci^as bajo e\ f^fmb^e de 



Todps estos detallen .e;i^tajron mi imaginación 
juvenilt María ,« llejfa de gratitud y. de, ooniipásion, 
jiartipipabs^^deiini cptusia^mo , y b). fin nos inspiró 
^i^rrpt á eutrambo?. tal interés , g|;ie r^jiyí verle 
y.servirlfi en ciia9tQ.()¡ULdiera; solp pensaba en los 
medios de poderle hablar» 

,, . r Aunqup era y 9 aun m,uy joven, en mi calidad de 
^oj^rinpjde uno ¿e Iqs coíoiitjs rnas ricos^deí^taíio, te- 
nia el grado de capit^i^ en las milicias de la parro- 
c^a del Acul. A estas ^estaba confiada la guarda del 
jcastillp Galifet ,• y á un destacamento de dragones 
angarillas., cuyo g;^fe7 .^f, era por. lo general un 
.d^^rez.,de estfi-Cf^|iips|^í^^ ¡Xe^iaL el mando del cas- 
^iUq^ QuisQ japíi^i^ali^ladr^uej en atjuelí^ época este 
|Q(>¡|^n4ftnte^ fuesp el ^enuanOf de ;i^n jpobre colono 
4^¡qví,ifin tiftye.]ÍÉ^ ^ichia de.jí^ac^í g^a^ades se^vicips^ y 
<cpn qu^n podia wntar á;to^o^tra^a^^^^^^ 
►,. AJ rllegar á este pun,to todo ,el .^udftprio ii^ter-r 
]:;i|jí^pió4.d\ Auveroej^ npmbi:a|i»d^ 
jf M ^IJabéislo a3¡yina(|o , Srea. y prosigcyó. el €2^-; 
f^Vi;. 8l«? <»nocetóR Y4?-fjqtte .^o jne^ fi^p^difi^^ 



ohieAer de A que me /permitiese < entrar en el' ba-^ 
labozo del negro, tanto mas;, cvianto a>mo áca- 
pUañ' dé milicias ^ me era .permitido viskar ''el can- 
tillo. Sin embargo, para no inspirar sd^ierilias'á 
mi tio, cuya cólera eraterpiUé^ luve euídSKlo de 
ir á.n^i téspedáoion; mientiias !éL dormia la^ásBliálL to- 
do9 los aoUbüdesy á escppdion de Ite centineUsr^ !e^ 
taban-daniúdos^ Gondoeido por Tade(>, Ueg^á áJa 
puerta del' calabcnsoa iafanole Taídbo , y se retiró ape* 
naseátpé» 

El 'negro estaba sentado , yo podiendo ponerse en 
pié á causa de su 'gígaütesoa. estatura; jiero no es-* 
taba sdlo ; nn enorme perro sé levantó gruñendo y 
se acercó i iáÍ4.^^¡HaskI gritó di negro.^-'CaUó él 
animal y fae. á tendiei»e á los pies de su amo, don- 
de acabó dé dcYOiar.al^uosi miserables alimc^tos^ 

Yo- «alaba ^ vestido* de tmifonne : la luz que én-^ 
traba por'nna.y^itanilla en acpiel calabozo :era tan 
poca, que Pierrot no podía distinguir quien yo 
era., .i . . í ' 

*-^SBl)dy 'ptonto , i&edijo con serenidad* 

Al acabar esias pa^Iabrasv quiso ponerse en pié. 

-— Es^d^ pronto , repitió^ 

-^Y4>. pensaba, le dije sorprendido al "rei^ la sol»- 
tura dé ms^ mo^ntíentos , yo pensaba que estabais 
cubierto» dé eadenas^ ' ' \ ■ 

• La coniQOQicn' kácia temUar mi voz: el n^fro 
no me conobió por ella. Moriéi con el pié un obje^ 
( lo sonovObf^Cádanasi las hciroCo. 

En el acento con qué pronunció estas palabra 
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4ine par^ stifrir eadefuts^ ., . . . i ' t . • 

^•..y4^'No md Wlñanidiqlie:^ añadí , iqp» o» indxM&íea 

•doiad^'esto perro, .< 

í> '>^¥ple he kecüo'enfttarr.' • 
-r : MÍaAmaraiánn creoia {knr «Mmeiilm: laipncru 
<dfil calidxÍ2Q«stdiacenrada!fK>v fuentixm 
rbjo9\y;}a tventatia'lteni^ af)é»éMá pwfgaiisfdfl «fc— 
dio^ y iesiabá crjuDBiÚá'poit 

noció sin duda «1 giro que tomaban mis.'reAexio*^ 
nes , jme9 al icáfao' de ^Iguilos instabirtes* se levanto 
cuanto fKMlía* p€lntaitirlo>ia^i)qvieda del techo, des- 
l^rendió oon faeilidad una'jppedva «norme oolooada 
liiebajo de la -ventaám ,' án»lié¿Glá$ des' faair»' dava-- 
das por fuera í esta piedra ; ébm\ ásio tai «igajebo^ 
|x^iel'Cilial l^aliieráii! podido pasar dos hbmbivs. sin 
trabajo. > Este agujero caia {toirpehdiculaFmente so- 
laré el bosque de {atañes* y 4}ocos qae cmbre el ter- 
freno ¡nmediatDiaii'úastübu' 

loL sorpresa no me dejaba articular ni una p^da^- 
bra , cuando de* repente » fáysk^lva ibunlnó mi 
¿é^blántet 'd'pariston^po aé levantó rápidamenlie co- 
mo $i hubiera puesto por casualidad el pie-sobre 
«toa cñlebrá , y se ííáé eon la frente <ea Ids piedras de 
lia boYoda. Una tnez^Ia ¿ndpíittiblis de mi «eminúea- 
tos encontrados , una espresion singular dé odio ; do 
benerolencia ,y dc: asombro doloroso pasó rápida- 
inente por ^si^ «Ü^-- P*'^ vol viendo en fií repentina- 
mente, en menos.de ua instante su fisonomía reco- 
htú toda WBL serena uidi^reqeia , y 4jó 'Ceni jfñatdad 



ai|ii|el iofieln. /yju i^í Vt:í')'*.>noD ofi: <'»'-;^'— 

«alndUm p^ppir iK»r^éedb oonoDiqaaF qfae dáosíTma- 

t^fffjSjuf ^|p«^^ J^aUjié knbisni oaiihrlar jehiéifeiittd 
mas Tale ^ue jo muera qoe tK^ el » paes ^áé f4^fia 

he d§t>9§^íj5b rJ)¡y jsl ob»5n08noo :ííí[ j.n o^-'í,— 

El oegfo ^g^ioe-itímpiiOQcfiQv ^ üíJi¡tÍ)b ol 

nana. N© hagáis f^(Sjíhá^.&o^ !iíA¡ .oiioo 

la muerte, creía que jo iba ¿'condncirUi)al!^Mq)Ií^) 
ci$tíb3%lMlí|d bc»9)n»i|9QUldb de fuerzasl colosales, 
teniendo á.i^iM[)sfckENiiiiM3fm0dio tb*^^ 

¡«mt^y \s5ÍnsAf.\— ^oi^JJoI'J rob.XlllV'- £p.. : 

aiin dudms de mi humanidad para con ese pobre^ 

pe(«itfpimi)edeG»fr[hfí)haofaB>hoJii3 d..o o^oiLí: '.' 
*2^Qwbd ^^e^^wi to^pri a>x3^1,fitt» meogctpondi^: 



í 

«I 
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coQ'BidaDCÓlica fmgnaoicbi ^iolargánáonie: la mimo» 

•-—Blanco I perdona; quiero muchbiá ini^)pclbTOi* 

ju^h'é anadiójdefipiiislde iinibi«vel8Íl«p«Miv'lo('^^os 

me han hecho mucho daño. • f ' 

>h GofÍHÍiurf nKMnfirrttdiseTlaB nuas^.if'ileHibUffié.' 
—¿No me conocéis? le dije. ..liihu luí, . 

" ^.tü-iñohh sal}i«{«piercpap uh » Ubíaoa^ • ffl fkUrrkjs 

a^rOyndLa4> también JiimidhBií diid¿ iaí^títfiH^^«|tt' ' 

r«.*-*^í5oi|^ '•' • ; I í'* <-ii «íiip -/i'-'-iH '*v ^>'J* ^»1«' ^*"« 
—¿No me has conservado la vida d^l'^Viéé^ '^^^ 
BBtd;aftiiaih múmmoíátibpme^^^i^^ él 

lo advirtió y prosigui¿liO0ll()ftiiittrgtat«>ti (rr¿^í IM 

,i.iH^.fr«naihasdbdórjAiDi>tsMq'de q¿l^;««íiHias 
salinil^Qitoifni «bcdLtfilaoy éér^i^tstftoticf^^lol^lifi» 
e» vuit^i^s^pAifeliíasíJqttitpIl^^ 
certe. ¡Ahí rAtg?íifi«^í4flBgfrácífea^ ol^ .nní^r. 

o^1SaiI]D iiiii»¿dfiaii^ií^tií|^i«|ri:¿i(t4éted^^^^ 
goajenyi dé-su* id^fOsii-^iK^fl^JéÉl^'^'i^ 
ooiíntod4^ii'»nÍMi-n h fidi ov jup K"fn:> .ol-i^Ufii rÁ 

. •^^MttclHi::^mBÜ oi> dkblplqtrei^U»)^ ial'j>4cl^<^5ii;>^ 
pues 9SÍdBba»{bsviaa0dii«iiiailiíHálí]IÍl]^^ o¿rft>fii.«i 

w ^\jl 9Íp-es»db|itidDBa$iiiioh4d^pot<}to¿oMÉW^^ 
bros una conmoción eléctrica.— /Mi/^/ dl)flAíí»íii\ 
voz l»á%itt^i¿tf jl ya^wqrddW^ uaii i u^'iitft^ dfrwa-- 
no8cIiink I«ijyet)6tt?iatiiyfatoiitgto<^^ 

poídiof o<^ £100 fií/cj tfibinfiOMjrf im oí> ^siobiih* ihtr 

Confieso que entodwfarf JW ^ ii t Wa t bl MadfttMilCi^ 

tiguad^sjsospcchaM Jper«ÍMi6<Íiita)^tJgiii cflhNH^es- 



taba yo demasiadQ cerca de la felicidad ^ y él de- 
naasiado cerca de la muerte, para que aquel rival, 
si en efecto lo era , escit^'.efl |ai otros 8eatimieDto& 
que los del afecto y lá-^ccim{iasíon. 

Después de un largo silencio. — {Basta ! me dijo, 
no me des las gracias. Y^ luego añadió.-:-Sin em- 
báígíil'^ihi^gi ¿¿'eá^iíféWorál'iíüyo!' " "^'^ 
• EStl^Aias réTClám.^li'Men dé iir^''<^^ 



,,.r, 




guardó un silencio soitííJHÍL»'^' ''' '' '^' ' • -'■< ' '• 
■ ' •M''géaeí63í«ííff'Ie%&Sií'¿bBiiíoVm'; ^tóiá'tf4r- 
fd'Y' «í'8' Mfetó'Wái'^&oií¡ ¿á¿érle olvidaí' siVÍ- 
ódíbíi iláá!^^}í5>V' eT^jeüíaKimo 'juiitfi! á' 

so á comer. 0)nYersariéii"¿Bn*í3,'t)B6érvéqHe tá-' 




su nlHlgfSB!e''<!d¿c(ibi8íV'l'"^6k' al^oá' roñiáticés 




aespTRJSblB'eta aHiífcPÍIiflíflfté -.^tójo ttidóá 'áápéc 
qüfe^'¿aÉi*'ííit«fláí Ífi'3tiff'«i¿^Mbíá 'éórpréñdido 
fa'^rtíttgií«d8=1B«M^."*Pfócttf¿' dé Itüevo- áábeF 
la causa de esta singularidau ^'J)éiteTadpu3felbgtá^^^ 
ld;=añK&'tó'íaTffi'a^lP&l ¿aiaÍKÍzB\datíM<Jiiden 

rail» ^3ií'?[éí-^^fiíiyitfáÉB'3iV^«í»*í tódás'i 

wb í'j ()¡ioo orip oooo hú) ^íüjíhyj ubncu id h. •; >« 



M SOO-XABAAI^ 



m, 



Todw Io6 dias ]e reía i la misma ho^,;, la jcao-*. 
ta xae i:epía.coii mucho cuidado» pufss á ji^sar de 
ipis'súplicas,. mi. tío se obstinaba en piers^^Ic^^ JIo. 
pcu|^é.aH9 K^jpotm á Pierr^ ^? siempre;. me e^riji-, 
chabá con suma indiferencia. . .^.r;^ . . ^ ^ ,. 

, Huchas yec^^^U^|;aba IUak.me«^tr^,^^tá^^ 
jiptos , trayendo el pfe^ezx) e^vued^^^ ijp^ a|ic^, 
hoja de palmera* JSl^egP^ I^ de6ei^ix>lyia ^ Íip^\f(n:^ 
ella a%una3 paUbrsj» escritaa en ^Qa^térff^.'^if^fp^\ 
nocidos , j ,la^ la desganraha. Yq ^taba ao(l$f{^m;^. 
brado á no hacerle prqgupj^ ,^,,,,^;) .^..^ ,^^^ , , , 
Entré un dia en rd calabpzp W^ifEPS^[el.49 .üJÍTF 
YÍiitiei:a, y le J^iallé vuelto de espalda^^ J|j^ nuer^^^ j 
¿^tando pon tono melanc^ico el J[)$4^;^?iAfMÍrT }>.' 

, r -- Hermano, projpéten^g,«i algmj,4i^¿i^.fle» 
K^,f que ^ d^Tai^qQei:án^to4i^ tus.sogge(;^a^,^^j^ai;Ldp: 
me oigas. <fantar.e$jie,,polo.r^; ,. \, . :- . ,,,, ,,í. ,.^r....* ,.í 

,, Sn^ mirada era^ipiponf qte{,promfjt%} J|9 ^i](c;{mer 
pedia, fi^i sabeirárpunto, fijólo, ^?e|¥i\í§p¿^ BSf ifih: 
tas palabras: d'algmi dia ¿íí^fia,áfe{^i..1fofft^fi^f 
seguida la honda corteza del coco que cojió el dia 
en que le visité por prímei'a vez, la llenó de vino 



3e pahuas, dfjome que la llegara á mis labios, y 
luego la apuró de un trago : desde aquel dia ea 
adelante nunca me Ikmo "pM^-que su liermano. 

Entre tanto empezábk y5 a concebir algunas es** 
peranzas: mintió no esta}>a ja tan irp^tadp^.lpsj^o^ 



parativgs de mi próxima boda con su hija rhabiau.* 

llamado &a atención nacía mas dulc^. cuidados^ qw 

los^def la venganza. Mana ie;<supli99]pa.^cpi]XQigo;, 



ambos lé Baciamos pré^nté que PiejtTot.np b^bia, 
querido ofenderle .sino solo, evitar iiue, cometiese, 
uiic acto de severidad ^ acgso,^S€^iva ; que .ac^^uel ne-^. 
gro intrépido babia Bbeftadoá.MsLri^ dejiina^mier-r^ 
te ^gui^ ; que ambos le debiamos > ü,-^ \¿j^^j¡o. p^i 
querida : que ademas, Pierrpt era el mas;yi£nDrgfio.d6, 
SUS esclavos (ya no pensábamos ea obt^ner^^u -lir; 
bertad sixio solo su tidal ; que el so^j^^ys^ia j^f di^> 

ios bilindros dé un molino de azúcar^ ]VfÍMQ mfs; e»7, 
¿úcíjaba 
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:;^, 'lid'» ;': ) > ii O/ " 



i: ) liio 



-- ><:*íi:iT 







aül'íí^üifijjJ'Tfrilií» 'i2 <^*: *iLÍ JI1ÍJ.''L»'*^'^¿Í5I 



kdS^¿"' 



ei^ mi .cuarto: su ro&-^ 
alefiTia » y Qabia en el. 



e ale 



m^l 



>ia en el, un mr 



tw ¿tábS"-'- ,.^ , 

si (|lre ae mas angeuoá a,im ñue la satiMaócioii oe. 






laÜ 

(ttó'iípi^íaaas^áí^,. , ^ ^^.,.„, 

£ oiíi oai x::l la "A .nono'^Jfi. íioo,iii¡mluuo 



nita a 
el mundo paria yo por: 






paren á los antiguos caballeros. Juróme sobre*Si/eK 
pada (que no tiene) ^e me otorgaría cualquier 
merced que le fue$e demandada; cree que voy á 



pedkk labaeqüiiki ¿UMra80.U y no'^ók*, V<^ á 'péUf'^ 
le la vida de Pierrot; esweá^vA tégati^de^bódas. 
.. ¿Ifo^ pude gnUDm éntüDoeá^ 4e estilécbáf "tt ¿que 
ángel entre mis brazos: la^pakb^ dé ihi tio'eku 
sagrada; y mientijífi» Mdtíft iba' ¿' reclaiúkr' streje^ 
cadon y volé y¡» ai' cnkill^ Galifet á'atíühcki^ á Kéi^^ 
rot su salvación de que ¡fÁ'^f&bsl sfegürb;' ^ 

. fc***i j Héiíinano 5 Ife' dije irF éhttítf , íÜcrtuSílir, te- 
goefjate! Yfl «fstá sé^ü^ tá'^^aá.'Máríá s¿ )a l^C^' 
dido á su padre por úiiíAo léfegfató'dé bóffaS. ' ''" ' 
Eil^sdiavo se^ttteÉ^ciÓ^'d^ jñé í ¿átf^.'U-lila-. 
riaÍ«t>l)odas! ¡ idiivi&1'^Cim6|iuedenétílá¿ár¡é'ikS-- 
¿Uis-^s^^osas?'^--*^ •^- />-''^^^^l'- • ^ ';^ 'W^^.íi-'í^í '=' 
, ^Ntóa jAáfrfcaltiráí, fód^.'M3arId, a'^uíéü íias^ 
Balikdé<lft)^dav^se"^;eá5a..¿^ -''^ -'. •''•' '^''' ; ';^^" ;•"-■ 
~ 'Vetfc* q«fe^ «Aáttéií^d'éSdaVó'/y'stís^rii^k- 
daseraíiltómblés'y.défe^tíftál'' ^i^-^^'' '^'^ *-";^' *''^'^''^' 
^ ^«V^^Pue^ B^ tóMbes"? i«sp5hdf tt^'dtihú^^ sé ' 
casÉlxráingoc^^X va v/^Vv- - ñ« , v. .-.•., .,•^■v•A ,7. •«•, -.n ', v a 

• rJ^flinB¿pr«fstidi{>resigtfftQÍélr)9é ^ 
en BU rostro fornádiWWk^^^i^ ^^«wn •- .-. ^ .> <> i ; n,iu ú 

■ í;*«4íA1ií«( t«ítiáav»¿lé d5j8:^Íjé^éátó^édiit?¿íi!'¿Y, 

Detúvose de repente mientras yo le*filMfi4^¿-^^ 
xiüfi^tk^^ dk^hmmm'hcWl''^é^^^^ la 



es 



tanto lo que te debo, que úú '^diif MtiÜs^'m' 



6(^: 

, ^;F^W! )^n¡pp l^iMtnur d watíáo i»i aquellas 

, -T-^^ios.}. loe 4ii<> <?ailf»i^ soifeimie* Acam Iisj 
iifbf\ ]fa demasia^Q^.p^^ :i0daYÍ4b abottescff «as;> 
la ¡iigrat¡ta4^c|ue.e|.p<^riur>Gii. ^ > . ^ ^^ i^r '>r 

^. ^.^oipaes, me se¡)a^¿ ^ .^ DetKl .d^ ipdee^íoii j 

en libertada Piercpt. Tadeo, sab¡endo'j[|iur>y9 C8tft^> 

gro no se^hallaba ya en eQa.,J^I^^qi^íE(Stat>iiMM^s 
»^.%Sí^cí^ J^,<^ ftWí^a»»^ áJiMwIoiroSJíI-pes- 
eneza tenia ¿na hoja d^^j^^Jbí^^ci^yyeii^l^ítJMlrki 
tos ]i^Ii^^p^v/(ff^4V¥4H9^'^<4 
tercera i^ez. Hermano , no disides tu prmf^OioJímh^ 
h^¥^ajffi^^ l^riitast 4¡in«»^F»(d¿)iMÁráY^anlasB^^ 
labras ^ Yo que soy eoTUrabofÜistáünKn oii^oi ne í'D 

ba el secreto de la Yentana , y pensaba que tíLoécfO 
gro se había conYertido en p^t^ J>3j¿I#£qll^-i)en- 
y.%h^l^r^^^^^VSmT^^¡N^^ «q¡*.de 
A que guardase el n^ jir^l^i^Ocmi^l» ^ffiHNbCMitqeo 

"*^Pí:8R^fi^:iW*}®ttT ouj) ,odf>b 3í í)up qI OÍHBt a» 
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as. 



TenÁfe ffte U '^leM de mi tfo «liando mpo la 
-evasioiitdeLcadkrvo» Mánáo'qtie se kictesen grandes 
fiesfUÍsBS'y y«9cribiéal<k>bmiad<Mr para que pmc* 
jséase las posibles dilígetieías á fin de cogerle, 
t Llegó por fia el 2*1 ;dé agosto, tfia -ett'qtie sece- 
lebró con- dida fompa mi otilase, eón Maírta en lá 
fiarroqnia dei Acal. Día feCzen que empezaron to- 
dos mis ínlbrtonios! 'Mi alegría era tal qué en vahó 
quisiera csfdieám^, señores: ya nomine acordaba 
de Pienrot ni de sos siniestra^ palabras, llego la no^ 
^ñie con tanta impaciencia esperada ^ mi esposa sé 
-retiróá la habitacíoB nupciai, adonde no ptidé se-^ 
patria tan pronto oomo lo babi^ra deseado^ Unde^ 
¿er fastidioso pero indispensable reclamaba impe- 
itosamente mi presencia en otra parte: nii empleo 
de capitán de milicias «Kijia que biciese aqnella no- 
xbela ronda acostumbrada por Wpneslos ayan- 
ñdos del Acul, precaución que hadan indispensable 
á la sazón los disturbios de la colonia, la^ lipbéliiones 
parciales de los negros, que aunque sufocadas fá- 
cilmente, sc^habiad rqictido en los meses' anter io- 
res ¿Si jnnio y de jiilio^ y aun en los primeros días, 
de agosto .en las habiladonesde Tiiiltattt:y Lagos- 
ceCte, á consecuencia déla irritación de los' mulatos 
libres, á quienes había eiaspepiado hasta ié ^uta& 
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el suplicio reciente del Rebelde Ogé. Mi tío fue 
el primero en recordarme mi deber , y no tuve 
mas remedio que resignj^mid» Endosé el uniforme, 
y salido la quinta dCBli'tió; visité los primeros 
cuerpos de guardia sin hallar motivo de inquietud, 
pera á ^ip^ d« t^;doeé>de k mfche» jMséáiídome 
jmtp á 1^ bs^t^ías de H bahía , divisé* en el Ik»í->- " 
zontQ un esplendor rojizo qtié sé! elevaba ,y ^estendia 
por la pairt^^de LMojftaíie.y de S^ Luis, de TVIoriñ!. 
Al principip los soldados y yo 1(> atribuimos á algua 
incendio ,<%$uaV9, pero uü. momento después crecíe*- 
i^n tantq las ' llamas , y el humo impelido por el 
viento ^^^ hizo tan espeso; qu« tuve, que- volver al 
castillo para toc^ al^ma y enviar socorros al lu-^ 
gar del incendio, Al pasar junto á las chozas de 
nuestros, negros» me sorprendió la estraordinaria aji- 
tacion que reinaba' en, ellas; casi todos estaban des- 
piertos, y hablaban cbn mucha enerjía. Un noinbre 
estranO) B^^- Jar gal ^ pronunciado con i*espeto, se 
oía muchas v^ces eñ su inintelijible guirigai. Solo pú^ 
de cpmpi^ender s^günas palabras, cuyo sentido me pa^ 
recio sep, que los negros de la llanura del norte éfe^ 
t^baii ^ Completa rebelión é' incendiaban las habi-^ 
tacjiptiesí y plantíos situados al iotro lado del Cabo. 
Al ati^eiye&ar una llanura pantanosa , tropezé en uu 
montón de hachas y segure^ escondidas entre lo^ 
junteos iy la. yeiíba.; Justamente sobresaltado, bizé 
inmediatamente ipóner síobre las armas á todas las 
milicias: del Acül, di orden de vijilar á los escla- 
vos y y .todo se tranquilizó por el pronto. 



Entre tanto crecía el incendio j parecía, irse acer- 
candp al Limbé tanto que algunos creyeron distin- 
guir el estruendo de le^a^tillería, A cosa de las 
dos de lamaBana, mi tS^^cnjI^n desperté^ no pudien* 
do contener su inquietud, me mandó que dejase en el 
Acul una parte de las milicias bajo las órdenes del al- 
fepz; 55í«^¡pntra^ mi^p^|?^e;^pí)í^ %íi|í^^i^^^ es- 
Juraba, pbedeciendo já^ isai ti^ ij ^^o. e^fj ,. ,epi^9, ja V^ 
¿¿Ifq^.inHmbr^ ; W, 4i- 

íamás plyWaré el asp^ctpi dfi. aq\l^^a c^pjdadj Í5J 
acercarme á ellai fas;í]ram^r^q\ie.4cypr^^ ^odas 
las ^ciénda^ cirpufLv^9Í^a^ 1^ 9ut)ri^,j(e yf^2i\\xf. 
sombria, oscur^^^ 4^,li)lQpf^, qiij^ 

eí yiento es|parrain^l>íi.p9r,^^ callea^ l|<;ifif|>^lfi;i9^ ^ 
cbís^a? j^ fwm^^^^ 

cañsl;sjab^9^a,^SJ.ali^^^^ couj lí^í^eBfi^a ,wmfl 

u^a cppio^ niev^ sqbr^Jos techos 4e Is^ q^Svj I9B 
palos 4e Iqs b^q\i^ ^i^ailipp p^ ^1 pujpiftp , ^i^jbu^ 
pbán de un ropfn^pjj^^^ Pt^q á J^fC^i^^d/^di,Cabq 
con un incendio no menos terrible que el quer .de- 
voraba todas las cercanías.. I^ra.un q^pecUculp^m- 
ponentp y es]paptos9 vp ppj| upa pa^,i)e á I9S. pálir* 
dos, babitantes ^«¡j^iendo su yid^ poi;. 4í?IWtW .^1 
ÍFu^go !^í único tw^íflpitc, i)t^,4^q^edarl,?s fie tcpita^ 
riqupía^^n^ientras qj^^^pcjf; 9tr^lop í^^qpq^, tfBpaien-. 
do ^a^n^sma suef^te^, ji fayfjrecidqs. á Ip ,jp;i^nps. por. • 
el viento,^ tan funesto á )jps djQ$gr9cia4pSjrCqtopp^, se 
alejab^aá toda y(pla^^|lp^p^ üi^.mar tq^i<^ d^ loi^ ^lyf 
grjpntps.^^fl^os dd^^jfl^gn^P^^ .. ^ :. , y... \ ^ 



64 Atra-iAapÁ%. 



ü(8 






Aturdido por la artillería de los ,ca$tillos, tos 
clamores de' los fugitivos, y él est^iendo lejano de 
los edificios derruidos , no ^bia hacia que punto di- 
rigir mis soldados, cuando encontré en la plaza de 
armas ál capitán de dragones amarillos, que nos 
ürú& dé guia/ No me detendré, señores, en pintar a 
Yds. bl'asri^ctó que presentaba la. llanura incendia- 
'áát otrdi mübhos han descrito estos primerbs desas- 
tre^ del Cabo', j quiero pasar á tód^ prisa; sobre es- 
tos r^ii,éi*dos Hemos de sangre y^e fuego: bafstaráme 
deciros qüte los' esclavos' rebeldes eran ya' dueños 
del ^Dondoriy del Terrier-Rouge^ de ía aldiea de 
Ouaiiamintá y áün de los plantiós del LimÍ>é, , ló 
que nie llenaba dé teinot á causa de. su cercania al 
Acul. ' • •• •■ ■ ■" "' ■ 

Pase inmediatamente' á casa del gobernador, 
Mr. de' Uanchélande ,' dond¿ todo estaba en la ma-* 
yor confusión', ¿in escéptüar la cabeza de su excelen- 
cia.- Pédile órdenes, suplicándole cplé tío perdiese de 
vbta la seguridad del Acúl que* se creía eh gravé' 
peligro. Con él estaban Slr. de 'Róüvray , niariádsií 
de campo, y 'tino de los principales propietarios de 
la ida, Mr. dé Tbuzand, teniente coronel diel regi-^ 
fuiento del Cabo , algunos miembros de las asaüi- 
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<y{)al^ti9Ql<Hi0Sk« Cuando yd.'iné prasedté,. ^a es¡[\e^ ; 
cie49:cbP9^ddiber^lMitufik¥lUio8atn«Dle. ! ^^ .,/*'' i 

. .rr-Sr;./Qo]^rA9d9t*,d^ia.i:|aimie][hli<KO dé la>afiahi'»>t 
blea^prcrvinGiíg^v'JOOsba^. di^i4a»e»,eHo';.l^ rrkhelflcB» 
9oa los esclavos '} ' i^ lo^^ Yt^uldtcM» . tibr^ Ya hacex 
t^mpo qife,]^ baWafnos pNviHo y pQuiiciadó^ 

, . . -^ liQ. dedi^fi Xíl^ ísiij Creólo , irepnao «odiaof i-?»^ 
n^nia^.i^. 4^i«qi^rf>^dek fffil^iiiJE^l^a cólOaiaJ^ «Uboia-gF 
da general, hojiecim Yd$Kl>9r^ acredilaxse á aiiesr-r- 

belion positiva de los esclavos, cuanto las ÍQtnglSi&^^ 
Ift. ^sai|ívb|e^.pEqyiWíJiiSOih l^íqu«»í ^erfe. i^yA^m 
ip«^eal^df> y, (i^eqjfQ qreer á 1^^ tontos^la^&uf^ jf /<)77. 
4^ida.rfibdi(^n/4e>s;r^j9iiJL.Ufig^ €^.£l:fi?í?í^il 
rebelión en que no kub^,i)^^ jiip^rt^j.qi^puir^^ 
l^ntp-^jiiac^ipijifl./^.qai^, ^ictox^ inpef^e,.3V!^,^fg^os 

compañeros! •• .-«o^ m -. ?• - , k*!- i ^'vjH') rv^nñ 

^., r^ri^ef^^je^fx^ ^jprrn^ú^ ^u^:,1^0Íainos 

nago^ haró iq^?tjV4s-* yj^ei d^bi^.^eyMÍfpípipjdfe-j 

está,baiao9 aquí oj^rvando; Ji<{$(tnQptcio9i d^ jl%iiidlQni 

ni^ qaie^niraf; .,v|40stra a^pi^4 jen.fiM^. pafi^b^i ck 

fjlaiicia ÍmÁ b^<>?r^ :>50^5M-ii^ífll# jr«sible.í<Jii^i/^ 

i}up :b^.¡ii9pjdQ:pj(^ ar^tth94oi|a$i^ i^efa:in)4ndasi'xl«3lii 

I(^preseí<ta|(ño«ltilac¡Q9al.ltfii^«if/(M'«^^ . ct»/..:! -o 

. ^l,iaii4iiibi>o[d«^ > la ' «;^éftb|ea . i^úlooifil reapóndiSS 

^n aiiMli^P'detólSh ; :.• , ii'>!!; . •:/' rd »\ - -i ,t 

— -1- NuéSiróSTróTlcnnfedaTí(^naos^ tían reelegidcTS 

unanimidad de votos!.. .,' ,.,..j ^} ,., „»* : • | 

— Vds. son , replicó el otro, los^sñe conf sil;»; ri- . 

5 
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dículaa exajtracibiies lisiti; héoUo patettr poor )m Cñ^ 
lies U' cabeza dm aquel >infelix que 66 pre¿emó sin 
escarapela fiieolor eii «m-dafe, j Aibrcár tíl itiula*^ 
to Lacombe pof^ haber presenlado úiiá 'feiición que 
empezbba por estatt palabra$ timsitadáéi '^En el 
rumire del Padre ^ del Ilíjúy «fe/ EspU-ÜU SantoWl 

-— «,Eft falso, reposo el' mienfibr^ dé la asamblea' 
geneml't todo ^ reduce á la liich¿ déltís 'principios 
y de lob privilejios; delod ¿a/iiAi''^j6ix^dóa'), y' 
de k» ^¿MrAia (^engarabitados!)! (i). ^ > ^ 
- -«ufiíempre lo dije, oidiaUéro ! 'V; es'üft md!^- 
pendkme. ^ • •' ' '^ *"^ ''• - '-'■'' i * ' 

^'^ Á<ébta acusación del'itiiétAbt^-Üe lá^ ásamblea- 
próvinéial; respotidió su^ ádrersaHó ¿oii toúó de 
trlé!áÍ!i:í^-¿158Ó es décif "qué V; t&M'á pampón Uan^ 
<:íí ->(»);* 'Sea I muy étihdrabuéna!.; * ' "i ' * 
''^-'^i^kó hubiera' segfüida adelaátiB^Iá disputa sin la 
ínterTencion del gobernador. ...♦<*- 

J^Qüé es esto, Srés; ?^dijW léVáíttándófié tínfüre- 
eiáb j^qüé tiene que -ver todo eso ¿oh^ él peligró in^ 
miti#nt#l[}ue nos >a[|<itínásá? i-^ A^^añbíjéliró Yds. ; pe- 
iM> iko%e insuketi. -^-^ B¿ ¡aquí los' informé^ que faé 
i%<iibido:*^^La iréíbefion empezá^^ta^ iloché á las 
dlea'«attfe loe n^gros^ ¿e'la habkái6ÍQn>'1>ui^in': lo$' 
esclavos , mandados' por un ¡ negro> infles/ Uama^c^ 
Bauokmanti , se han apoderado- de los tallénssijier- 
fenecientes á los Sres, Qement ^ Ti^és^Ji'kviUe f 

(i) Apodo* póHiicoa «óá qué' te cuisignaban los, diferentes 
partlftoten U ColonU. ♦ . l^rUw •;!> !r.''ií:.. ';•.;..; :• 



M^; han iocendiado todos bs ()Iántios f dMihado 
á los colonos con orueldades inauditas. Un solo de- 
talle bastará para horrorizaros: su estandarte es el 
cuerpo de un niño clavado én la punta dé una lanza. 
Un n!rai*mullo dei horror interrumpió á Mr. de 
Blanchelande^ -^Hé áqui lo que sucede en el est^* 
rior; prtísignio: en el intetioc todo se halla en él' 
ittayop desor<leúJ Muchos habitantes del Cabo hání 
dado müene á-süs e^lavos^: el miedo los ha hecho 
^nekttl Lds mas humanos & mas Talientés se^ -han; 
luiiítadaá^elio6t¥drlos'ttin3i< bien: les Uan^nHUn ,{í"^ 
acusáis deseaos dosa^a^es á loismii¿d¿oj libreé^ mu^ 
cfaos de estos ie^ han i^iiito á pu^o de sér^ vktimas 
del furor popular-, j\<^ tenido qiie darl^'^por- asi- 
lo xxnajgle^i»' defendida por. 'Un batalldn^. -Ahora, 
para probar qtíé no- ésttfn iAe'á^»i}érdb'¿on''Wnle^ 
grUs-tébékW^,- los niálaftos me larden armas, y que 
les%b{iralé' un punto parfei defenderle. ' ' ^ i 

' -— fNó hay'que dárselas!' esclanfi^ teña vtó'tíué 
reconocí por ser la del cdlóno* suspectó de 'iáüiút&y 
cotí i|uien twh un de^(fb<^^^No hay quedáryelas, 
Sr. gobernador, no há;^^li}üé ídiírselas én manera aK 
gUBlá.'-»"^ > . :. í.. ■ • • ' ". . : ■ 

.i«:Ml_¿<3oin cj[üénó quiere V.'pélcíar? respóildió-cbn 
as^t^é^ un colono. ' ' ''' ^ * 

^ 'írotrtí, batiendo éoittoqtien<jfhabia oidá,cdnti- 
nnó: -í-- Los 'mulatos k>ü' nuestros majrores enemi- 
gos , los únicos que debéiridk temer. .Oinvengo eil 

- ^ i\ ,\ I r " " i "" ■ ": <! i ' ^) ' > *f ' ." < i J i * ' 1 f ■ ■ ■ 

( 1 ) BUncos no |»r6ptetáno5 qne ejercían en U Colonia una 

industria cualquiera. 



qñe ji^ <^TfL de ;teiper un?i rebelión lie ^puft^/^ el^ot 
que. dc} los csclavps,.v¿qu(3 BOU Uxs.esclaVj^? , \ 
I \ ^^^ PR^T^ dial;)lo espe,L*aba Qop $us invectivas cpntra 
los Qíimlatos^pararse de,el]ps pntei^s^aie^te, y destruir, 
en el ánimo de }(^ híspeos la ¡opinión qu^:l^. coloca- 
ba m fiqvieHaf r^a desprecia; pero jera dep(iasÍ4(lo[ 
vil /^ta^ cpmbin^cion par^qae¡pudiei:9,Ptunir efe^^q.^ 
tJmmurmuUode des^probacipo, se lí^km .feoijocerj 
, . I -rf Sí iseilpu ,j dijo el ^mx^y mariscal der . icí^- 
po. íRouyuay ,\l M ^íipi?>, ,,!«$' esclavos ; sfíul w«fejicte» 
j^Q ){i^\V> piensa. SQa;<|uiur^tliJ<;oi^ti}ailfeíl^ 
de nosotros: $i nQ^^adíécliibQ^DfKMi^r á iosiiegixNiy. 
liJo$:i»]alat«s i^aikKigye.bJ^npt)^ owia V^U > vh . ( 

^i^fi^l ^]ptlp fee Bft^dtóJop Jrf>|o^.-; J....«. f !(/:•;. .» 

,ci(>rff S.i;,,generftl<,pepii^ fáli,GobiNrna4<í*:' jUiné.fipir: 
xi*í\f ídft. la,pe4<?¡W;4(eiÍp(5.jn|JÍatcisj*, n.d-. ,; r n:. 
f»i}í-T-,IÍ5«'JfS ar^wa^í^Sr. .&qhewad<?r!, 4átfSf^liN,<l^ 
j)ondióMr. de^pu.vp^;; íy/>^uemQ§ á,.todí(,jYPÍa.y 
:¿,vplyi4ndose ,^,cplofio,^íí§pfíflu>^)l¥í (t>ye,V^ ca- 
Wteví^^i— \aya Y, á,m:xí^9trs^,¡, , ■ ».., .,^. ^ ; ^.-unri 

, ..Prtn^ilJbdQ; 4 Pí>}Qno,(»lji4í^^lj^aÍP»jQort :fpáft% 
Ifts seh^J^^dftyrKa,J3liía,p^9^!í^a.,^ ...> 

Entre tanto, el clamor de agonía que reácj^^ij^ 
fiB')^3{.^j íWd?^;J5plbaf ^ iqi?; jppr;: w>fn^t)0s»hasta 
en casa del Gobernador, y recprd.a^fi^ 4i iW.i¥Í^.^, 
br¡9^4§ Pímella, fio^9^fi«9Ííi5.^l ^^utQ quft los|tpnia 
reunidpl; i^tr- (}e J?íf^felíft^e,eqti:9gp^í^ f^n,ay^-fJ 
44nfp de.^aíupOj^^^ftajO^d^p^fp^firiíjajpQi?.!^^^ ro^, 
pió el adustaaüettcio con «fue escuehaba IcHasftm- 
hlea aquel siniestro rumor, ' ' • . • 
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f^JVámbñ ^á armar á los mulatos , Señúi^eRVp^ 

aun se. necesita tomar otras muchas médidák.'' '' 

'^-^Es menester convocar la asamblea próvtiicíál'; 

iüjcy'el miembro de esta asamblea que había ttihia-^ 

do lá'palabra cuando yó entré. 

— ¡ I^a asamblea provincial! repuso su aiá^góA 
nista de k asamblea colonial. ¿ Que quiere decir }á 
asamblea* provincial? • ' 

— ^Poí* qué V. es miembro de la asamblea cé-* 
lomillroplicó e\ pompan Manco...* ' ', 

El independiente le interrumpió: 

——Yo no conozco ni la provUicial^ ni la a)lo- 
nial. No hay mas asamUea que la general: ¿esíÁií 
Vds. , Señores? ^ ' 

— A eso responderé «yo , dijo el |X)mpon Bláncoy 
que no hay mas asamblea que la nacional de Parísi 

'—-j Convocar la asamblea provincial ! repitió el 
independiente echando una carcajada ; como si no' 
estuviese disuelta desde el momento en que el ge- 
neral decidió que celebraría sus sesiones en este sitio.' 

Resonó una reclamación universal en el áudito-' 
río , fastidiado de aquella discusión importuna. 

— Señores Diputados, decia un cultivador, nHen- 
tras andan Vds. ^n esos dimes y diretes, ¿que es 
de mis algodones y de mi cochinilla? 

-^¡Y mis euatrocientas mil plantas de añil ea 
el Limbe ! anadia un colono. 

--Y mis negros , pagados á treinta dolars por 
cabeza ano con otro, decía un capitán de navio; 

— Cada miuuto que se pierde , prosiguió otto 



colpno y xn» cuesta ^ relox y tarifa en la nmio^. diei 
quintales de azúcar * Iq que á dies j BÍet9 piastras 
fuerti^ el quintal, hace treinta y tres libros j diei 
ti^eldos (33 peseta^ y media) moneda de Fi^ncia! 

— La colonial , á quien Y» llama general, usiuw 
pa ! cgatiimaba el cftro contendente , dominando el 
fOmuliCoá fuerza de pulmones; quédese en elPaer* 
to Príncipe fabricando decreto$ para dos leguas d^ 
terreno y dos diás de duración | y déjenos, aqui en 
paz. El Cabo pertenece al congreso provincial del 
Korte, á él solo! 

-T-Yo sostengo, respondió el independiente, que 
S. E. el señor gobernador no tiene derecho de con« 
vocar otra asamblea mas que la general de los n-* 
presentantes de la Colonia, presidida ix>r Mr. d« 
Cadiisch* 

. --^¿ Pero dónde está ese presidente Mr. de "Ca- 
duscb? preguntó el pompón blanco; ¿dónde es- 
tá vuestra asamblea? aun no han llegada cuatro 
miembros mientras que la proyincial está aquí oom** 
pleta, ¿ Quiere V. por ventura reprcí^entar solo to- 
-da una aaamblea, toda tina colonia? 

Esta rivalidad de los dos diputados , ecos fieles 
de sus respectivas asambleas, exigió de nuevo la 
intervención del gobernador. 

— Se&ores , dijo ; ¿ adonde piensan Vds. ir á pa- 
rar con sus eternas asambleas prwincial ^ general^ 
óploniat^ nacional? ¿Ilüstrarái> Tds. las decisiones 
de .esta asamblea bacicudola invocar oirás tres ó 
cuatro? 
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*---^ y ivtf Dioflf I grii¿ coórToz de Uiuma el gehe^ 
.ral Rouvrajc», dando un. faedci piiñelazo.en lá nwsa^ 
.{ malditos charlatanes I mas qilíueBa habérmelas coa 
uú cafk>adeáveint¡oiiatro*¿Qaá!nos isiportasi *esaft 
dos asambleas que se disputan liai pt^ferencia tximo 
dos compañías de granaderos que van á subir al asal- 
to t i Pues bien I convóquelas V. una j otíra , señor 
gobernador, y haré de ellas. des' regimientos- para 
pelear. c(»itra lo9 negros; allá réremos si sósifusiles 
meten lantá bfilla como súsieapias. 

Oespueflí de este vigoroso exabkipto, se acercó 
á mi oido y me dijo :*-*¿Qiió: quiere V^ qae haga 
entre dos asambleas de Slo. Domiingb, cpie se lla^ 
pian ^beranas , un gobernador nombrado' ppr- el 
Bey de Francia? Los piquitos de. oro y los abogados 
son los que lo echan todo á perder aqai como en lá 
metrópoli. Si yo tuviera el honor de hallarme ^n el 
pellejo del señor -Gobernador, ya daría bnena-ouen-í 
ta de toda esa canalla. Yo les dina : El Rey es el 
Rey, y yo soy el Gobernador: enviaria' á todois los 
diablos la resix>nsabilidad y l6s representantes , y 
con doce cauces de San Luis , prometidas en nom--t 
bre de S. M. , acabaría con todos los rebehlis de la 
isla de la Tortuga, qne en olro^ tiempo f tic ¡habitada 
pot una turba de pillos eonio ellos ( i )• De \€»Jílósofos 
han oacido' los filantVQpas^ y dé estos los negro filos ^ 
padres de los matablancos , así llamados mientras 

,M ■ ' , , ,,„ .,,.' , .^.-J u m 

(i) Pirabas j rasadores , tlaití.i¿os hhit'eatiin'rs en fr:ttirex , j 
fltkt^iien en úiglétt. {Xoiá M i/tUhctyr.)' 



rae M^HtáUtíXfML. 

6e«lcs cinoaenfi^ oh nombro dérivaído ¿tíg^t-iegoiS del 
lotiiu Ebas»ideas>liberale&^ueiénrttdiásití^^n fvan^ 
cia», son tin vefteno bajo' tes trópicos terámenes*- 
ter trathr bien <áilo&^ji4gWs',' pero tió emanciparlos 
deirepMite.; Todqs iba 'Hüt>*<>l^s que -vemos hoj en 
Stoi Domingo b»if w^pidóen e) club Massiac, y la 
insttvrpecion''deiios.e'sel£[vos no es mas que uhaí con^ 
secqeBcia de la lioM^' de^a Bastilla J ' . 
» i Míontiás eli^antrgnbVspldado me espUtiaba e4 
estos términos ^u'r^veaqttyiia política, si bieh' llena 
á^' frsttiqucuDa* y?idd toonT¡o<rion , continuaba ccm nue- 
v^iSixe%i^)\áidí5c%iúpnlX¡h colono ^ de los pocos ett 
cu j|is<cabeaasf había entrado el delirio revoluciona-' 
t¥>j)q«fe«si8 hada iUaniar telciudadano-^genei^l O**; 
por haber presidido* ¿'algunas. sangrientas egecucior- 
nes^;6selam¿:-' v/.r- ; -, t !• »'.■■•.. ; 

1 . -r-¡ Primero 9tiplidds^que combMesí Las pació-' 
nesrinecesitafn ejemplos terribles: ¡aterremos á loa 
<>egix)s!»¥o Ue ¡sofocado las^rebelie^es de' junio y ju- 
bo^, haciendo plantar: ciáouenta cabezas de esclavos 
enfrente de mi faabitaoiob ^ á guisa .de palmeras; 
Pangan 1 todos, á escote ^tf ¡di nevo para' la proposi-' 
eion que^ioy^á hacer.' defendamos las cercahias del 
Chbó bohíos negros que nos quedan. 
V .^ , ¡ Gomó I ¡ qüe^im J)rudencia ! respondieron* todos! 
.--No me entienden Yds..^ Señores , prosiguió el 
mkdéi^anQ^ general: hagamos! un cordón de cabe- 
zas. dejQcgros que .rodee toda la ciudad, desde el 
castillo Pijfol^•l>fu5tfl^lfl J)U,eyjta dp. Caracol ;. sus qpm- 
pañ^roSiiKiiOsajráii ac^rcai^e. Es menester ^^crificar** 



n 

•sé por eLprocbmiiníal ;eá aeiiie¡»lc8 momctofos. Yo 
sere^el primero : tengo quinientos «ksUtvhs «umim; 
ios- ofreioo* * i • i '■'.■ 

Un movimiento de horror acogió.estaexéaikMe 
projkMididn* -^ ; Al)ofaiíiiaUel. ¡ faen^fe.! ^sdámaron 
lodos. ■' •• ' . ■'■:!»• 

.-«rMedidas de esa especie son las ipie nos kan 
perdido , dijo un colooou Si no nos hnbieramNw dado 
tantÁ prisa á ajusticiar á los úkimos rebeldes de 
Jutio, julio y agosto f hubiéramos :podido ooger d 
hilo de su 090spiraekw^ que há cortado el hacha 
d^V verdugo. 

Calló de dés|>9cbo por algunos momentos d ciu^ 
dadano C***, y luego naurmuró entre dientes :-^No 
creo sin embargo qué baya motivos para sospechi^ 
de mí ; yo estoy en relación con todos los negrófi^ 
los, y en correspondeaeia con Brissot y Pruneaa de 
Pomitie-Gouge , en Francia^ Hans-Sloane« eu In^ 
glaterra; Magaw, en América; PezU, en Alema-^ 
nia; Olivorius^ en Dinamarca; Wadstrobm \ en 
Suéqia; Peter Paulus, en Holanda; Avendaño, en* 
España ; y el abate Pedro. Tamburiui , en Italia^ 
U)a ahuecando la voz á medida que adelantaba en 
su noaxéndatura de negrófilos^ hasta que al fin ter^ 
minó diciendo :-*-¡PerQ aqui no hay filósofos 1 

Por tercera ve^ pidió Mr. de Blanohelande que 
eada oual diese su voto.; 

^ — Señor Gobernador, dijo una voz, hé aqui mí 
' opinión. Embarquémonos todos á. bordo del Leo- 
pardo ^ que está anclado en la rada. 
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fliaim f ^bjo otitk 

— Informemos de cuanto pasa al .gobernador 
ddhi Jamaica.' . . I .' r . ' 

"^l^ páraí que noi envié de nuevo el burlescx^ 
auxilio de 5oo fusiles , repuso un diputado de hk 
asaknblaa proviocíal: Señor Gobernadlnr^ despaelie- 
«mos un mfiso (i) á Francia, y éspereraosv r > 

«r-*¡Esperar ! ¡ esperar t inlerrtimpió Mr* de Roa-^ 
Vray fuera de si ; j á los negros ¿quién les mandad 
rá esperar ? j Y quién les manda que .esperen á 
las llamas que circundan ya toda la ciudad? Mp« 
de Tquzard, baga V. tocar la generala , póngase V. 
al frente de la artillería, y vaya á dwrotar ¿ 
los 'rebeldes en masa con los granaderos y caEadoi*es. 
Señor Gobernador, mande V. formar campamentos 
en las pan'oqüias del Este; que se pongan tro|iKsisen 
Trou y en Vallieres: yo me encargo de las llanu- 
ras del castillo Delfin. . Yo dirigiré los trabajos : mi 
abu^Q que era maestre decam{X) (a) del regimiento 
de Normandra, sirvió bajo las órdenes del maríáoal de 
Yauban; yo he estudiado el Folard y el Be^out ,. y 
lengó alguna práctica en la defensa de las plazas: 
ademas, l^s Uanui*as del castillo Delfin , casi rodea-<i 
das por el mar y por las fronteras españolas, tie^ 
nen lá forma de una península, y se protegerán, 
por decirlo asi, ellas solas : la peninsula de Mole 

t/fit U í. ^ t m tm v I I • n -», ' ,. II — .,<■ I ». ' .1. i,ii ' . ' *..iiiUé,¿,*-., . m il ..< < II Él. I, .-I,. I, 

(i)\ baque^ correo. 

(a) Equivalía ai. ,(pra<V> de (»roiieI. . ({Ifoia del iraduetér^ 



ofrec» la nusnia Tentajsu ¡ApiarecbemoiiOB de ellas, 
j adelante! 

El lenguaje enérgico, j. -positÍTO dd Tetcrano 
aealló todas las discc^pdaticisis ^e voces j de opinio- 
nes. El general estaba en lo cierto , y la oondencia 
que cada cual tiene de sus Terdaderos tntisreses, 
unió todoa loa pareoere9:al de Mr. de l^ouyraj ; j 
mientras el goberncidor manifiístaba' al Taliente^miT 
litar que reoonocia la escelencia de susxxmsejos, si 
bien anunciados como ordenes , y la importancia 
de ^u auxilio-^ todos loscoloqos redamabaalü {mn^ 
|a ejecución de las ¡ndicadas unidas; . . 

Solo los dos diputados de las asambleas, rivales, 
parecían no .adherir á la opiíiipn'g^ert^f. J .miir- 
muniban por lo bajo las palabras de dana^iat i/«( 
poder ejeoutiH).^. decisión grrUsgadfiu^ respfmsabi^, 
Udad.^. ftc.^etc. ..,,,. 

AproTecbé aquel momento para pbtener 4^ Mr* 
da Blanchelande las ordenes que esperaba €«^ tan-^ 
ta impaciencia» j salí a fifi de reunir mk trapea, y, 
tomar inmediatamei^e el.c^minp del Acul, á pesai: 
del cansancb qiie todpa^entian,, llenos yo» 



i." I. *^/. . . .. ' 



n wa^üÉÉoiMií: 



a^ 



' - La aurora empézabsi á iluminar el horizonte: yo 
mé hallaba en la plaza de armase despertando á los 
kttilicianos acostados en sus capas , entre tos drago— 
iies amarillos y colorados, los fugitivos de la llanu- 
ra , los cuadrúpedos y rolátiles , j los bagajes de to- 
da especie traídos á la ciudad por los colonos de las 
cercanías. Logfé por fin hallará toda mi gente en 
aquella confusión , cuando tí que venia hacia, mi, 
cubierto de polvo y de südor\ á escape tendido, un 
dragón amarillo: salí ¿Tecibirle, y alas pocas pa-^ 
labras conocí con espanto que se habían realizado 
todos mis temores; que la rebelión hábia llegado á 
las llanuras del Acul , y que los tiegros sitiaban el 
castillo Oalrfet'donde se habian encerrado las mili- 
cias y los colonos. Bueno será decir que el tal casti- 
llo Galifet valia muy poco : én Santo Domingo se 
llamaba castillo toda construcción de tierra. 

No podíamos pues perder un solo instante : hice 
que montasen á caballo todos los soldados qpe pu- 
de reunir, y guiado por el dragón llegue á los do* 
minios de mi tio á cosa de las diez de la mañana. ' 

Apenas concedí una mirada á aquellas inmen- 
sas haciendas convertidas ya en un mar . de llamas 
que recorrían la llanura desdidiendo inmensas ¿o- 



viento. cu;|l si fuesen cl^^pan» ^onn^ ti^ocm.de. 
árJboIes abiasa/do^ .Uii c|)í^r^ cot))tinilo ,inq4(||yí|d0. 
4e estaljlícU»,.y de tnar^íiuUQ^p pdi^oqSft xe^i^ipfá 
l.pS|l«J9AQS braouclo^ de lo^^negro» A tpm¥m,j9,i09^ 
geiáhafl?p¿ j«^,|v^rlqs tod^vj^ P^eío yo no {H^saba 
mas .i^e:e^\uQ$i'0Q6á4 ea MaHa! y Ja doHm^omiL 
4elaa^ ^quejtas^que debiajci.ipertencioenw» M^tx>^ 
dia h9per;e^}aplvid4r^ Si Jog^^ba saíviír á María qb4 
inie i^pgi'iab^ lo dei|xas^?;^bÍ3i yQ qua 4tt<|ba¡i 
9errad^,.en pl,ca^lilk)^ y spljsi p^¿| i J^iiqM 
bicic»ít,lJ^?i;,4 iíeppo.J^tfi¡(¿a;a9pfii!anjEa[iiWiM 
f^if f^ i?f»>goiií^j,,y .i|iq4^^ anífDibf» 

s¡dade|yü;aprdw^ i i'*í .innult^o 

Un recodo del^t^amino ños dejó :Vfir ^t:fiOi^ 
fa^ilJ,9[X^aJiífcí ;, )a,,l]|aad^ra. JLirÍQoÍ<^; 49á^9to:iiaii 
sotfe ja §?»tea, y up fuíegq<|;r9iiea4oVpc^i)a]mjl<i% 
99f?í^W?s? ^^.*^ P?r«d^. Al.verlí t,,^níié;u%í|5rUp, 
^e ilcígf Í2|. rr ¡¿A^ eaicape. {. Soltenj^fe l^a¡ r4f#i<JUli 1 gp^v. 
té, á p^ÍR.caiflaradas[, ¡y. cpPi,aupva,,ye|^4íid,. jifíl, 

tas y las ventanas , y enrojecida cüa..|4».^jpQfl^gM/^l4i 
incendio. 

Una multitud de negros emboscados en esta ca- 
sa se aparecian á la vez en las rentanas y basta so- 
bre el tecbo \ y las teas , las picas y las bachas bri- 
llaban en medio de los tiros que qo cesaban de dis- 
parar contra el castillo, mientras otra muchedum- 
bre de esclavos subia, caia y tornaba á subir y ¿ 



cjae# ÁXiéáeAtír ¿e lás^mütállas éítíádas i héntíiá^ de 
éfibah» ^ 'tcAús lo^ pmitos. Esta masa dé hégró»/ 
gf¿tt^pri<^'teüba%áday'd¿tit|[^ repuesta' sobre aqne--' 
Ua^ ^reiesgtkéi^ ñe fmrecia dé lejos i mta turba 
de'bérmigdsl'tidakatido la 'iridia de una gran tof— - 
tuga if|a0 6é>sac;jpidíer«i de^^eticima él letño atiímal dé! 
nNÓ>ieti!ratb óíam itñj^úefiiHe m&íitíáéátó.' - - 
• ^''lAí^áhAm&s yá á }áá' priifiéms ckctíütalacióhéá' 
M(cMlill¿r fijos' los ójds €Ía la bandei'a (jffte le ic6^ 
ronabaif «lefltuba ]to 4 ^ bts sddados efi ' iibtnbt*é de 
tfittf fatfrilittf (etfberirada»' ^nio'la mía' étt aquéllas 
paiMdwq<^^(l»ái|sos'l^oéárrei'. Réspondt&tnime to- 
dottoóiw )pi]^>«cbmiú[)ibipigettei«í j y fortkiafndo étt 
oolumha mi pequeño escuddroioiv Me' prepáté'á dai^ 
fcsllftal**ilftáqtte-» «^ '^ *>"' **• * ¡ ;' *'''• '** " ■ 
11 c» iEé' láqüéP mdmérto 'üti grito ' teñíbíe sál?¿ deí 
edú)/í&\yhd^k(i}dúiá>^\íkih Üti torbellttíó'cié htt-^ 
ifid^i# gíi^ <pÍH> iárgb ' Tato '' isús iniheti^ós 'jflrégúre^ 
aki^édoSr' de^ la^^ plarédés ^ cté entra las 'Males saliat 
ün'toAlO'Mtiiór'seaiéíaUüa^ á/1 dt un htímé éñcen^ 
dMé^i'J^^ate^ál'ést'éildferaé^lVbi* él tóre, lios rféjó Vét 
ttiiá<<ballldétti%hcániadá to^ él castillo' Gálfféf. ¡Ya 
A|lfc*b5á'<é»pi*(irfttlí »-'• >'á^'^'^ ' V ■ - ' • ^'*^' "'-í '. ^■'^; 

.0:!>'¡'> )t.l 

Í-. i,:. .«I y .;:..<:/ r-i.I tí , y j ! ; « • r»'- • «^ * } . 
-ni • J H li ;-¡ ! ( . j."M(j el! , -r. . • í '• oii ,'•!■> "í'Í 
-c;-) •*!> rii'l..r, ) tu» *jo]>ct lí! ^.'1 '»i« "i')/U: !.•■ • ít; i: 
~ííiuí>')íi Míia r.. ^ri)i/.:i ,(-.!s^- ' » i i!.. • » .. • , 
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Nó divé á Tdsi ; seSor^ lo qiie:pflA6m «ttí'ül rer\ 

mfvtú turríUe «^ctácttlb* Tomado >«qill9l>4^isi>íilo«' 

nuerlossDsdefeiiéoveftV «fieUnada^'^eíAttcfoñriliaB^; 

todo aquel desastre genemLu. <cofi nkbbv|or>€i9Dfie60tl 

úaM dk ^ste Joe locfapóitt» sglo fOs1tii^ttti»IÍatf(tt pér^ 

dida para ini:! peididaí fqra) mí'^jkobsfii' btt|ra&P ¿¿¿(k^ 

de la qde>itoella>iiabiá>d8(d6[ fára>!8kÉ^il>«VPk^ 

paif «ifipordfti loatpa v ^i^ite'SÍ «éí k<tl«biéye^dé^ 

jadolUiiiQehe antM^P fÁMÍ acudir al CMte'óbi^^cieti-^ 

dfrd>iicí<ád^ hubiera p^didc^défeiideíiáé^ 

élknif jaiito-<á'6lb ^ UyjqWé <éti léierto (tijbd6'^é 'Irtí-^ 

iMena ^do^ ^«dérlalffista^ idéasi d&étíéóláádü'Hjpn^ 

ymteWnn'nii^dbkt eii ttii ^«idtfdei^'dyiMH «i'di^ 

8i»pei««io¿; e^íariM^iidménrdihliétitti^^' ''^ •'''-^ '• '^i> ^>'> 

Exasperados mbcettijialSeiféft, glrkáll^^ 
j ¿)d08 «os préd[i^aiil<^ §obi^'los^éfMfrtMj^4^ce-- 
dorM(0Oii el sáblé eü la bbba'y dks'Jf»st8Ia8'>#á Vái 
MafiOs> Aanqu#tiiuy'i¿ttpÍE»riorés éá'íiúintíró;, lÚ tkt^ 
gté9\inyerGn dé iibsótros ; . péf ó ios '^efhnnfbsl ^¿kstM4 
iWAll^tfe'á^deteéka» ér¡)^iéM&,' dé9á^VB '^ kátsíál 
AMldd>muéTt»4'lo»'bÍaklooj, é iri^iid^iídd'éP'cáií'^ 
ffUo^.)Su cotoklto MiAéntkbátiueistfo fi^ ''^ * - *'i^ 
¿iiiiBanna 'fMAéVtia '^él' castillo Tád¿b)ctíl^ 
polvo y de heridas, sé'tM' pusd d¿)atatk-^Mt ea][nf^ 
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tan, nw diío, el tal Pierrot es un hecUoero » x^ 
pbi^ como dicen esos condenados de negros , ó por 
lo menos un diablo. Nos ofendíamos bien: llegar Y., 
y todo iba á las mil m^ravilla^;^ cuando no sé por 
donde entra ese tuno en el ca&hlloy zás....En cuan- 
to al señor tio, á su familia y á la señorita.... — ^¡ Ma— 
ríal interrumpí, ¿donde estiM«riar? En áquelmo- 
mqtito; un ne^gco* colosal salió de detrás .de ¡una feai*^ . 
paltt(ida:lieQba ascua , Uevando enice sus brazos nnat 
jpveí)? . ipie gritaba . y focccjeaba , por desasiese..^ < La \ 
joven elPft Mam 7 el négt'0:erá Piflnwi.rr--¡>Bét*fido!! 
V).d¡^.;)dis|Hif4iid^e .un ipiftcletttb»; Ipeco.unoídé 
lpa:^]qv(M.;rfitield9Siaep<bM>>delltnlQ de la-^bala^ -y, 
cayám)}^lp;á msipies* yolviáPíeArcMi.lacaraty {mh* 
xeció 4ífi^¡nPI#:9l;9uyta9 palabriis;;>'luego Iseimérbó;^ 
<^^ si^rpí;^ /#! J«s allosiJbáSAyertlés ^ ^ desaparecían 
á m m^^: Up 4iipi)[ientp dseipnie^ ^yi detjoai^ de eL 
un pen7«í etioriP^l Uevatidov jElitréilAft^dieiilés :.unaí 
cun^rH!^ (]iM!i)|^(^(biy<)^.Qvemrde i»iifto;.ac|iiriipeiv 
ro era Rask. Trai\ipQrj(a40 ^^iisahíai,;!» diopivé yak 
pÍ3tol^uwí>i^,pw«paari:4:€l tjl^ 1 

. , B^éeWWWfs^lQPTrfw i?aa il^i^Uoscomo ufa lo-r 
9^1 JW^iiW.^P^^^^i^i'^^^^^^'» tjmM» horas, pasah 
4*f »B tpipw;,¿|c»ca¿^;:pi aywi«<J^^ u^isn^mowflf 

lici^^ ^ 4MÁWfl i,af9rtifviJj9;,c>tQda8.^fa8;;VÍ^fc^Íííft 
seifsficip^f^. di^lj^Inja nse^ .í^at^j^ir^dídQ ftupinMíl 
que las £^%^^,d4.pMerpq,. Al (wJbp,!>4§.|)oc<» 

iW^(9^MÍi4^^)^<^f^;i^>^^^I^MQ^<ip cubrió! mis 
qÍa5,,y;.9aí§ili?W4l#.si«$fnAid^ ,. biv i , '. : i 
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Guando Tolri en mí, me hallé en ia casa ya de^ 
Tastada de mi tio y én los brazos de Tadeo, <pie fi- 
jaba en mí sus ojos con un interés Terdaderamenie 
pateraal. — Victoria ! «sclamé aíl sentir q[ue se ani- 
toaba «1 pulso en mi maiío, ^ctorial los n^ros es- 
tán Tenddos y nues^ capitán ha resucitado ! ... In- 
terrumpí -sQñ esclamaciones con mi eterna pregun- 
ta: — ¿ Dónde' está María ? . . Aun no había Tec«perado 
yo todas mis ideas : solo me quedaba la conidccSon 
y no el recuerdo de mi infortunio. Tádeo indinó lá 
cabeza j yo entonces recobré la memoria; me acor^ 
dé de mi horrible noche de bodas ^ y la' knajen ád 
mcgn llevándose á María entre sos brazos por en 
medio de las Hanu», se me apareció oemo una tí*- 
eion inlemal.' La terriMe realidad <{tte acababa de 
mostrar á los blancos de la G)lonia un implacable 
•enemigo en cada uno dé s«s esclaros , me hizo Ter 
«en aquel Pierrot, tan bupnoi tan generoso, tanvar- 
üente, un ingrato, un monstruo, mu rival. Ei rapi- 
tp de mi muger , en la noche mi»aa de nuestro eor- 
lace , confirmaba mis antiguas sospechas , y. raco^- 
noci en fin á no dudarlo , ^que el oaméiar del paliad 
llon no era otro que el execrable iaptor de Ma^ 
ría, — £n tan pocas horas^ cnántas trastoraos! : i 
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Tadeo me dijo que ea vano había perseguido á 
Pierrot y á su perro ; que los negros se habían re^ 
tirado aunque infioitaipeate superiores en número á 
nosotros, j que continuaba el incendio de las propie- 
dades de mi familia sin que fuese posible cortarlo* 

Pregúntele si sabia qué era de mi tío , á cuja 
habitación me habían transportado: Tadeo me co— 
jió de la .mano sin decir .una palabra , y conduciéo- 
^lomeá la alcoba, descorrió las cortinas. •• 

Mi desgraciado tío yacía alU tendido en su le— 
«cbo ensangrentado » con un puñal profundamente 
«layado en el corazón : en la serenidad de su rostro 
se conocía que habia pasado de W br^os del sne- 
'm á los de la muerte* h^ cama del enano Habi- 
á)rah, que dormía habitualmenie á sus^pies, estaba 
itámbien manchada desangre, y las nüsmas inanchas 
>fieT^an en la ohaqueta^pintocreada del pobre bufón» 
oafrgjada- én el suelo á álguilos pasos de. la cama». 
. , .Conod«entonces. que el pobre enano había síde 
victima de suáCeeto ¿ mi tio^ y do me cupo duda de 
«que^ habría muerto, tal-^yéz defend¡<^ndo á su amou 
«Reeordé con amargura Jas injustas prevenciones que 
>me Jttbian hecho juzgar tan tnal á Habibrah y á 
r£ierrot;.y mezclé a i^a lágrimas que.me arrancó d 
4i;ájicó fin de mri.tio, aigünosr^uspkos por su pobre 
«hnfmi. Di óixlenes para que se.busease sú cuerpo, 
pero fué en vano \ supuse que los negros se lo habían 
41evadb para ^reducirlo á cenizas, j mañcfis que ^n 
rías exequias de mitio se dijesen algunas misas por 
<el alma del fiel Habibralu 
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El Castillo Galifet estaba destruido, nuestras ba- 
bitaciones habiaa desaparecido; permaaecer mas 
tiempo hubfera sido inútil é imposible. Aquella mis-* 
ixia tarde volvimos al Cabo. 

Sufrí en aquella ciudad unas fuertes calenturas: 
el esfuerzo que hice sobre mí mismo para enfrenar 
mi desesperación, «ra demasiado violento : el aroo 
demasiado teadido,' saltó. Trastornóse mi razón; to- 
das mis esperanzas burladas^ mi amor pi'ofanado, 
mi amistad vendida « mi porvenir perdido y para 
colmo de desgracia, los implacables zelos me pre- 
cipitaron «n un ciego delirio. Me parecia que en 
vez de sangre <:;orrian llamas por mis venas) mica- 
be^ se hacia pedazos, y tenia en el corazón todas las 
furias del iniierno. Representábame á María en po-;^ 
derdeotro amante, en poder de un esclavo, de 
Pierrot I Me han dicho que entonces me precipita- 
ba de la cama y que tenían que sujetarme seis hom- 
bres para impedir que me partiese el cráneo con- 
tra las paredes. Ah I ojalá hubiese muerto entonces! 

Pasó esta crisis: los médicos, los cuidados de 
Tadeo; y no sé qué fuerza de la vida, natural en la 
juventud, vencieron el mal, aquel mal que hubiera 
podido ser un bien tan grande! Al cabo de diez 
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días, me vi oompletamente restablecido j me ale- 
gré de estarlo , — r me alegré de poder vivir aun al- 
gún tiempo para la venganza! 

Apenas convaleciente, fui *á casa de Mr. de 
Blanchelande á pedir servicio en el ejército : él que- 
ría confiarme la defensa de un punto , pero le su- 
pliqué. i|ue me-inoorporase en x^alidad de volunta- 
rio « en una de las columnas móviles que saliaa -de 
cuando en cuando contra los negros , k ^ecpirer 
aquellas cercanías. ■*■ , 

Atendidos los terribles progresos de la insurrec- 
ción , fue necesario fortificar el Cabo á toda prisa. 
Los negros de Puerto-Príncipe empezaban á ajitar- 
se : Biassou mandaba los del Limbé , del Dondon j 
del Acul; Juan-Francisco sehabia hecho proclamar 
generalísimo ^e los insurjentes de la llanura deMa- 
ribarou ; Bouckmann , tan oélebre-^en lo sucesivo por 
su trájico fin , recorría con sus bandoleros las ce^r— 
canias de la Limonade ; y en fin las hordas del Mor- 
'Tie-^Rouge (i) , habían reconocido por jefe á un ne** 
•¿rp. Uamado Bug^Jargal. 

El carácter de este último, según- decía- la fama, 
-contrastaba de un modo singular con 'la ferocidad 
-de los otros. Mientras que Bouckmann y 'Biassou 
inventaban mil géneros de muerte para los infe- 
lices prisioneros que caían en sus manos, Bug-Jar— 



.( i ) Hemos conservado los nombres jraaceses de este j otros 
puntos, por(^ue con ellos son conocidos en la geografía.-üf or/iff 
Rouge f significa Colina Roja. (Nota del Traductor). 



gal se apresuraba á suinÍDÍstrarle& los medios de sa-- 
lir de la isla. Los primeros comerciaban con las 
lanchas españolas que cruzaban delante de la costa, 
y vendían kis^despojos de los infelices á quienes pre- 
cisaban, á huir; Bug-Jargal echó á pique á muchos 
de estos 4X>rsar¡os. Mr. Colas de Maigné y otros ocho 
cdonoiB^ueron puestos en libertad por orden suya, 
hallándose ya en la rueda á que los hahia hecho 
amarrar Bouckmann; y atribuiánsek ademas otros 
mil rasgos de generosidad que seria ppolijo .enu- 
merar. 

Mi esperanza de vengarme empezaba á desva— 
uecess» :.de9de mi.enfermedad^ no habia vuelto á 
oir hablar de Pierrot. Los rebeldes capitaneados por 
Biassou continuaban molestando á la guarnición del 
Cabo; una vez llevaron la insolencia hasta el punto 
de llegar á la colina que domina la ciudad , y les 
costó no poco trabajo el rechazarlos con las baterías 
de la cindadela. El gobernador resolvió replegarse 
en el interior de la isla : las milicias del Limbé , del 
Acul, de Ouanaminta y dcMaribarou, reunidas al 
regimiento del Cabo , y á las temible compañías 
amarilla y colorada , constituían nuestro ejército de ' 
curaciones: las milicias delDondon y del Barrio 
Delfin, reforzada^ con un cuerpo de voluntarios, 
bajo las órdenes del comerciante Poncignon , for- 
maban la guarnición de la ciudadl 

Resolvió el Gobernador empezar por destruir á- 
Bug-^Jargal, cuya pericia é intrepidez le inquie- 
taban , y » este fin envió contra él las milicias de 
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Ouanaminta, y ua batallón del Cabo; dos días ctles^ 
pues volvieron estas tropas completamente derrota- 
das. El Gobernador se obstinó en Vencer á Bug-« 
Targ^al , é hizo salir de nuevo la misma división coa 
un refuerzo de cincuenta dragones amarillos , y de 
cuatrocientos milicianos de Maribarou: este segun- 
do ejército sufrió aun mas estragos que el primerot 
Tadeo » que era de esta espedicion , lo llevó tan á 
mal , que me juró i su vuelta vengar su cólera en: 
Bug-JargaL 

Brilló una lágrima en los ojos de d' Auvemey; 
cruzó los brazos sobre el pecho, y permaneció al^ 
gunos minutos sumerjido en dolorosas reflexiones;, 
al fin contiauót 



\ 
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Llegó la Dolícia de que Bug-JargarCabia deja-^ 
do el Morne-Rduge j j dirigía su gente por las 
montañas para reunirse con Biassou. Esta noticia 
llenó de alegría al Gobernador.-^; Nuestro esí dijo 
dando palmadas de gozo , nuestro es á no dudarlo. 
Al dia siguiente el ejército colonial estaba á una 
legua del Cabo. Los insurjentes^ al vernos cerca de 
»i ,. abandonaron precipitadamente el Puerto-Mar— 
got , j el castiHo Galifct , donde habian establecido 
un campamento defendido con buenas piezas de ar- 
tillería, arrebatadas á la batería de la costa; tod£» 
las hordas se replegaron hacia las montañas. El Go^ 
bernador estaba en el colmo dé la alegría : asi pro- 
seguimos nuestra marcha. Cada uno de nosotros, 
pasando por aquellas llanuras áridas y desiertas, 
saludaba tristemente el sitio donde habian estado^ 
sus campos, sus habitaciones , sus riquezas ; á veces, 
ni aun podia reconocerle I 

Detenían á veces nuestra marcha los incendios 
que, de los campos cultivados, se habian comuni^ 
cado álos bosques y á las dehesas. -En estos climas, 
donde la tierra es virgen todavía , donde es la ve- 
jete cirm superabundóte , . acompañan al incendio^ 
de un bosqpe fenómenos singulares: se le oye der 



lejos 9 muchas veces aun antes de verle » resonar y 
Tujír con el estruendo de una inmensa catarata. Los 
troncos de los árboles que estallan , las ramas que 
crujen , las raices que se rebientan en el suelo , las> 
yerbas que se queman , el hervir de los lagos y 
pantanos encerrados en el bosque, el silbido de la 
Uama que; devora el aire , produceaua rumor, j^e-* 
lieral^ :q^ ora calma , ora aumenta eon lofij«i*«^ 
^esQf ^^¡^ incendio. A- veces se ve ^na verde jijanat>* 
da de árboles, aun intactos, en tomo del jlgrorntl^a 
le lb<Mi^^de repente y una lengua de íbeg^de^nir 
boca por una de las estremidades de esta alegre 
cintura ; una sierpe de llama se desliza rápidamen- 
te á lo largo de las ramas , y en un punto desapa- 
rece la frente del bosque bajo un velo de oró mo- 
vedizo: toda arde á la vez. Entonces un dosel de 
humo se desploma de tiempo en tiempo, mecido 
. por el viento y rodea las llamas: se arralla y se 
despliega, se eleva y desciende,. se disipa , aumenta 
y ennegrece de repente; luego una especie de fran*- 
ja de fuego vecorta con dureza sus bordes;, resuena 
un* estrépito terrible, la franja se disipa, sube cl 
humo de nuevo, y derrama al ahuyentarse un mar 
de ceniza roja que llueve por largo tiempo sobse 
la tierra*. 
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£a la nocSie det tercer dia entramos cnles gar* 
güiifli del Rio* Grande; ée calculaba que. ki ne^ 
gíNM' estaban á -Teinte kgnas en el interior de ^W 



^ Establecimos nnestrd cMij^oidento en una coli-^ 
toa qae, según todas las probabilidades , babia ser-- 
TÍdo para el mismo objeto á los enemigos. Esta po« 
sicion no era ventajosa , aunque á decir verdad no 

teníamos temor alguno. Dominaban la colina por to- 
das partes peñascos perpendicidares, cubiertos de es- 
pesos bosques : la aspereza de aquellos sitios escarpa- 
dos lesbabia granjeadp el nombre de Domor^nudatoSm 
El Rio-Grande pasaba por detrás del campamento; 
encerrado entre dos costas, era en aquel sitio es- 
trecho y profundo. Sus orillas, ásperamente incli- 
nadas, estaban herizadas de matorrales impercep- 
tibles á la vista; muchas veces ocultaban sus aguas 
las guirnaldas de enredaderas (i) , que enlazándose 
á las ramas de los arces reales (a) , sembrados en*- 
tre las matas formaban , cruzándose de mil modos 



(i) Be jnco da Aménou 

(s) LUmuiM tst lo» que tíencti flore» colorada» , á diferen- 
cia dt lee arm negras, {Ifoia dei traductor,) 
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sobre el río, anchos pabellones de verdura. Quien 
desde lo alto de las rocas vecinas las contemplaba, 
creia ver unas praderas húmedas todavía de rocío. 
Uñ rumor sordo, ó de cuando'en cuando una cer- 
ceta (i) silvestre, atravesando esta sábana florida, 
revelaban solo el curso del rio* 

Pronto dejó el sol de dorar las cimas agudas de 
los lejanos montes del Dondon : poco á poco se fue 
estendiendo la sombra sobre el campamento, y solo 
turbaron el silencio los gritos de las grullas, y Io6< 
monótonos pasos de los centinelas. 

Resonaron de repente sobre nuestras cabeaas W 
temibles cantos de Oua-Nassé vy del Camp de 
Grandr-Préí las palmeras , los acomas y los cedros- 
que coronaban las rocas empezaron á arder, y los 
lívidos fulgores del i^icendio nos mostraron sobre 
las cumbres vecinas numerosas bandadas de ne^ 
gros y de mulatos , cuya tez de color de cobre pa- 
recía colorada á la luz de las llamas. Estas^ eran las- 
tropas de Biassou. 

El peligro era inminente. Los gefcs despertán ' 
dose sobresaltados , corrieren, á reunir sus soldados; 
los tambores tocaron á generala ; formáronse nucs- 
tras líneas en tumulto, y los rebeldes, en ver de 
aprovecharse del desorden en que nos hallábamos,, 
nos miraban cantando Oaa-Nassé'. 

Sólo 31a negro gigantesco se apareció sobre el 



■ (3) Eaptcie de ánade del tamaíio de tina paloma. 

{Nota ikl traductor.). 
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l&as elevado de los picos de segando &den que ro- 
dean el Rio-Grande; una pluma de color de fuego 
ondeaba sobre su fí:ente; tenia un hacba en la dies-^ 
tra j una bandera colorada en la mano izquierda: 
aquel negro era Pierrot!... Si bubiera tenido á ma-^ 
no una carabina, la rabia me bubiera becbo come- 
ter una villanía. El negro repitió el estribillo de 
íhuMr-Nassé^ clavó su bandera sobre el pico, arrojó 
su bacba en medio de nosotros, y se buiyiió en las 
aguas del rio. Al verlo sentí un profundo dolor, 
pensando en que acaso no moriría á mis manos. 

Lds negros entonces empezaron á arrojar sobre 
nuestras columnas enormes fragmentos de peñascos: 
una lluvia de fledias y de bals» cayó sobre la coli« 
BE. Enfurecidos nuestros soldados de no poder al^ 
eanzar á los enemigos^ morían desesperados á los 
golpes de las balas y de las flecbas, ó espacburra- 
dos por los peñascos. La mas borríble confusión rei- 
naba en el ejérdto, cuando de repente salió un rui* 
do espantoso del centro del Rio-Grande, donde pa- 
saba una escena estraordinaria. Los dragones ama- 
rillos, %CL estremo maltratados por las masas que 
despedian los negros desde lo alto de las montañas, 
babian concebido la idea de refugiarse , para poner- 
se á cubierto de los tiros, bajo las bóvedas flexibles 
de enredaderas que cubrían el río. Tadep fue el 
que propuso este medio , muy ingenioso por cierto. 

Al llegar i este punto , una voz conocida inter- 
rumpió de rejiente al capitán. 
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Mas de ua cuarto de hora faÉacia ya que el «sur-» 
gento Tadeo, vendado' el brazo derecho, se habia 
escurrido sin que nadie lo» advirtiera en un riaton 
de la tienda, donde solo sus aspavientos revelaban 
el inter.es que le inspiraba la relación del> capitán^ 
basta el momento en que , persuadido de que no 
le permitía la buena crianza dejar pasar uñ elogio 
tan directo sin dar las gracias á d' Auvemej, mur- 
muró en tono balbuciente:—- Favor que V. me ha- 
ce, mi capitán.. 

Un^ carcajada general fue la respuesta'* deL au- 
ditorio. Volvióse d' Auverney y le dijo oonaono se- 
vero:-^; Cómo I ¿V. aquí, Tadeo ? ¿pues y el brazo? 

Al oir este lenguaje tan nuevo para él , cubrió 
una nube sombría el rostro del antiguo soldado; 
echó la cabeza atrás como para contener las lágri- 
mas que le hacían cosquillas en los ojos. 

— No creía , dijo al On en voz baja , nunea hu- 
biera creído que mi capitán fuera capaz de insultar 
á su sargiento' hasta el punto de llamarle de usted, 

£1 capitán se Levantó precipitadamente.. 

— Perdona ,: amigo mió, perdona ,, yo* no sé lo 
que me digo. Vamos ,. Tadeo , ¿ me pecdoaas ? 

El sargento no pudo contener las lágrimas. 



— ^^a esla tercera vce que lloio; pero aho- 
«^ es de alegría. 

Ta estaba hecha la pac: siguióse un hrere si«« 
Inicio. 

— -Pero*dime,Tadee,<-pregaiLt¿ el ca][HtaD, por 
-<|ué4ias dejado el hospital para venir aquí? 

-^Porque, con permiso de V., mi capitm^ ha- 
4>ia venido á preguntarle á Y* ,mi capitán., á fae^ 
mos^^e poner mañana la manta ■ galoneada al ca**-^ 
iballo* • .,'• •> 

i Enrique soltó una gran earcajada : - — Mejor hur' 
biérais hecho ,';Tadeo, en preguntar al cirujano 
mayor si hahia que ])oner dos onzas de hilas en 
^vuestra, herida. 

— Ó de informaros , repuso Patoal, si podríais 
4)eher uu'poquillo de vino para refrescaros ; ent^ 
^anco , catad este aguardiente que no puede haceros 
«daño* 

Adelantóse Tadeo, hizo un respetuoso •saludo, afé 
«disc«]^lpó de<temar el vaso con la mano izquierda, y 
ie apuró de un trago á la salud de -la compañía, ccm 
4o que quedó mucho mas animada 

— Estaba V., mi capitán, en el momento aquel 
-en que. .. pues bien , si señor, — yo fui quien piHj- 
, puso. que entráramos debajo délas enredaderas paifa 
impedir que nos machacasen las piedras éomo-ta 
■ una almirez. — Nuestro oficial ' que, pdr no saber 
nadar, tenia ^oiiedo de ahogdrse,'Qomó era* muy na- 
tural , s^ opuso á éste pi^oyecto^ ^eon todo éilipc*i|o 
' faidstá que , con perdón sea dich^^ «^res , vio -un 
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gu¡janx)Ce que á poco le aplasta ^ caer sobre el rio 
sin poder hundirse á causa de las yerbas* Mas vale, 
dijo eatonces, morir como, Faraón que como S. Es- 
teban : nosotros no somos Santos , y Faraón era ua 
militar cómo nosotros. Mi oficial , que era todo uu 
sabio^ tuvo por fin la J>ondad de iseguir mi conse- 
jo^ á condición de que yo seria el primero que le 
41evá8eá ejecución. --rHágolo pues^ deslizóme á lo 
largo de la orilla , métome entre las ramas agar- 
* rándomeá las de arriba, tuando siento que sin 
«la^ ni tnas, me tiran de las piernas ; pataleo^ 
.grito» recibo mil sablazos, y cate, V. aquí que 
itodoft los dragones ^ que son la piel del diablo, 
se meten de sopetón entre las enredaderas. Los 
úegfos del Morne-Bmge , se habían emboscado 
tftU|,v probablemente par^ echarse sobre nosotros 
;y.z$tíjl..< Mala: ocasión era aquella para pescar en 
«Irio: zurríes, juramentos, amenazas, — rcra aquello 
tuv infierno. Con^o los negros estabah desoüdbs, an- 
daban iaas. li^as:qMe!nosotros; pero nuestro^ golpes 
ivalian mas. Nadáh^roda con una mano y peleaba- 
.mos con la otra, como es uso. y coslUmbre en ta- 
lles casos : los qu^ no sabían nadar se colgaban con 
^uiia miaño á los bejucos, y los ne^gros los tiraban de 
f los. pies* fift aquel cipizape, vi un uegrazo que se 
-defendía .c<3^d un león contra ocho ó diez de mis 
camiarada^ ; echo 4 Hadar , llego y reconozco á Pier- 
- rot , alias Bag.«.* p^roesto no debe saber$e hasta lúe- 
jgo ¿no e^ verdad,, mi capitán? Reconozco pues, co- 
i jflio iba dicíeftdp j á: Piprrot WB quieuno sondaba yo 
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mnj amigo desde la toma del castillo ; le echo una 
mano al cogote , y ya iba á arrearme una púnala-- 
da , cuando.... me miró , y se rindió en rez de ma- 
^tarme.... y fue lástima porque si no.... Pero luego se 
hablará de esto. Apenas los negros le vieron prisio- 
nero se *echan sobre nosotros para libertarle , y ya 
iban á entrar las milicias en el agua á socorrernos, 
cuando Pierrot, viendo que los negros iban á morir 
Jiasta el último, dijo algunas palabras en no sé qué 
lengua , con lo que todos tomaron las de villadie- 
.go. Hundiéronse en el agua y desaparecieron en un . 
.santi amen.... Aquella escaramuza debajo del agua 
4ne hubiera divertido bastante , si no me hubiera 
«costado un dedo y diez cartuchos, y si... ¡ pobre hom- 
bre! El cielo lo dispuso, mi capitán.... Y el sargen— 
jso , después áe haber respetuosamente apoyado el 
reverso de su mano izquierda en la granada de s^ 
^orra de cuartel , la elevó al cielo con muestras de 
profunda inspiración. 

D'Auverney parecia violentamente ajitado. 

— Si, dijo, si; tienes razón, amigo mió, fue 
aquella una noche fatal I.... 

Y hubiera caido en una de sus habituales dis- 
tracciones , si la asamblea no le hubiese hecho vivas 
instancias para que prosiguiese. Hizólo el capitán en 
«stos términos. 
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Mientras pasaba la e^^en^ que Tadeo aoajba de 
4cscrib¡r.^..^^TadeQ ufan0yítriupf^nte fue. á coloqar-í> 
«e detras del papíti^u — ; mienti^fis. pasaba detr/st^ de la. 
inoQtf^ga b espi^pa^ ^[He. Tfic^so ,^f^^ de descri^ir^ 
lMi4>ift;y4íilQgS^áQí5«ift5fJgi»rtfl^[dí9 los WQS á ínerm 
de trabaja, ba^ una pi^^t^ Ij^fpasi/isíélPicoddPfh^ 
KO«t ^ifia^a^.^e l^ yari^dí)^ n?at¿ee»,*wfi; qwei.íviUa 
^1^1 su jwype^[6í?ift /^ musgp. á^lQSí rayoí del spL E^ 
pic0 ertfba.d^ i^iyel con,l^.pQ^ckH¡iq^ de. lo^ n^q^ 
grosí, ijna yejí abierto li ,<?aiainQ^ próntQ.^ lli^iió d^ 
U-OE^5j'toda la cw^, y ?Jl:puntg^ eflapeajó un üeriibl© 
ftt^g^gFí^ttBadí), :Loft wegr<»^j. Jpepr jWPaado^ qi4e nor; 
80trp^,pjW pod¡ííi.$f(;>st€ii^^ el íuegp, por Ip i|U€^ 
pronlli¡)>) eflíipqZíS^íon 4 fl^aW^^?^ ? i?€i4Qblanios,npístrp& 
esfuerzos, ,^.,^nf> ^ tardfirpn l^j ^^be}4eS(,en ^K^^^^ftii 
las rq^a^ ra^s^percanaa, cui^^pdfl^ <lp;ar;-pjarjpvca- 
df^yeres de, 1^ su^yos sobre ^ resto ¿t^l^^r^^t^ ^q^ 
permanéqia forflxadp ^ .J^alrila.sobRejJ^:. Ilí^ni^jía, 
Ecb^mps^ntoificg* al si;i^Jp j. aff n^os ,f|ie]?tfiaienVe fC^q 
bojas j^.pajpa^rji^y^pueLdiEis ixmcb<»s t^fipiQps de aqi^^ 
Uos enormes algodoneros ;3ÍJyí|§1|V9^,(;i9ij qi^elof prj^ 
jnitivp^Jjftbif^n^ de.la HK,h£^c¡í^i^.,ca^í^i,4^lc¡e^ 
reiyi^riP^j, .y cop.fiyuda. de >^te piteóte, improhis^diJi^ 
|)asan^ 4 Jpp,pi.(^jLban4pqa^^3Í)OT,teft,p^gi^,,|f(^ 
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lo que te bailó nuestro ejercito en una situación 
ventajosísima, lo que abatió el valor de los insurgen- 
tes. Era nuestro fuego c$^*vf¡t mas recio, cuando 
de reciente se oyeron nstimeros quejidos, á los cua- 
les se mezclaba el nombre de Bug-«Jargal , en el 
ejercito de Biassou que se hallaba al parecer en el 
iWás ídómpleto désólfdeit; Muchos nesfósAé^Mórne-^ 
Rrngv ^^Yíféáerttktoú eíillá roca Ádnáe-fíé^táhet iií 
báiidteta étJéáf-liada -{ á'iteniéáronlá deLstíélo', se pi^os"^ 
téniál*oii eri íiertWJórVy íáegtti^ tW*écij^Aa*dh^^x>W 
éflá én Ibs abteiñbs ^l fUb^attd^i Ééto inái<¿ba al 
párecferqué'^A'gifé'eri táuétídÓ-priSéllélroi'^ 'J '^l' 
< ' il^útd áttttiéfitó iiüé^^ ttiídí»ét»''6da^<éstaí* eÜ^ 
éttttítandaV ^e i^esbh4 dr^bjar ál Wtííá Mái]fé& * Ití^ 
rebeldes deid^-fiénáscós^ué ócúpábaárWáv!á; Hí-^ 
éi' ¿chár üh pU^tfe dé* ft*¿n<HM^ dé^ Stb<flíW étífíü 
íitiktt6¡ úíbttté )f 1á ^dei0(^th¿s (ÍBrtmt\'\^^^téA^ 
pité él primei<oéft itüedio^déJod ríe^ró¿,éihíéi&if3¿íéi 
ttú^ á^séguiriáé, é^a^d'l!^hó'de ld¡'Í^beMb»i^br¿-^ 
ptó 'el puente dé Wtif hábtóií*!' ¿áJNfbÜ^adi^ ti^ítócói 
é*'^ Abisttio'catfilftí é^i'ulétíao esjf)aWo*. < ^ox' > i 
-í''>¥bÍví^tacábéká^ pero en el»tiii^ 
«étiti ^to>'í'pórr's4is^ 6 SÍelté negros qúeifííeéesárüíáii 
rt>tt:í'A'|peSar^dé^ftii§-c*iftitír¿ó* 'iierdádárainétt»» s<y4 
Bí«tté!!itrak&; 'ttéátárbn^óblí'ctierdíliifte^ tSé'cori 
téttíiV ^it tt^ttt^ dé' láís'bálká qué(i^iá'Mlldadt>í ha-L 
cían Itóvfei'jéiliWrtWíiteeHo^ií' uUoJu if-uiioivi .. il 
ii^i X]!í!ln«ÓMíiA^ttfbái^^o^¿4mli' taiilV^JM 
éibn'ai)0ir lioá igtífds '4iÉí) Victoria /qtié>at^air^li'tnift 
tlK)(>as uu móAiífeMcr Jespuéá ; ptonto: yi i fos négrofc 
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y á Io8 mulatos trepar en confuso desorden las ro- 
cas escarpadas, lanzando quejidos lastinu^ros» Lo 
mismo hicieron los que estaban á nf i lado ; el mas 
rigoroso de entre ellos cargó conmigo á cuestas, y 
lae llevó hacia los bosques saltando de peña en pe- 
ga con la agilidad de una cabra montes. Pronto 
oeaó de guiar sus pasos el resplandor de lasUamas^. 
y continuó su marcha con menps. .rapidez i lapáli- 
4a luz de la luna; 



mi 



Después d^ haber atrayendo iamensos jarales j^ 
cruzado varii^ torrentes^ Uegamo» aun ancho ira- 
lie el mas inculto y selvático que en mi vida he, 
▼isto. Aquel sitio me era ,enteranijente descóaopidp.. 

Este ;valle ^taba situado en el. corazón in j$n)<f 
de loque se l^aqia en S^ato.Dcnniíigo las dobl^^ 
piontanas. Era un anchísimo prado, encerrado ep- 
tre paredes. npiV^rales de jptelíifdas rocas, j se^lvpadp 
de pinos, de gu^yapanes y ¿e palmitos. El 'agvHJ^y 
firio que reina casi con tiimamente. jen esta partí^ de 
la isla, iaunque en ella: nunca hiela^ estaba* aun- 
««Qtado á la sazooi .por el fi^eseo A^ la. nochej,, que 
llegaba ya al témáoo.de «U oarrj^rariEmpezaJ^'yfi 
el alba á bla»q4ear\ lM;4tas Cviii^iies circupir^^-r 
ñas, y el valle» dumkloiebi,uQa|tvQ(updc(.^niúdad, 
aolo estaba alumbrado, por' ut^a .mc^ltitu^^d^. ,hiOr 
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güeras encendidas por los negros, pues aquel era 
su punto de reunión. En' ella se aglomeraban en 
desorden los desparejados miembros de su ejército: 
los negros y los mulatos llegaban de cuando en 
cuatido en apiñado tropel, lanzando gritos de dolor 
ó bramidos de rabia. Nuevas hogueras, brillando 
como ojos de tigre en él oscuro prado , indicaban á 
cada túomento qiie el circulo se ensanchaba. 

El negro de quien yo era prisionero' me colocó 
al pie de una encina , desde donde observa con in- 
diferencia aquel espedáculó singular. Atóme el ne- 
gi*o por la cintura iil tronco del arbQl, apretó los 
muchos nudos que comprimian todos mis movi- 
mientos^ púsome en la cabeza su gorro de lana co- 
IWadá, sin duda íiara iiídicar que yo le pertenecia; 
y dfeápües dfe 'habeí^fe de este modo asegurado de 
qíie no podía escaparme ni serle robado por otros. 
Sé dispuso á alejarse. Entonces me decidí á dirijirle 
lá palabra; y le prégühté en el dialecto delpais, si 
érá dd lá banda ¿el Dohdon ó de la de Morne^Rou^ 
ge. taróse, y me respondió con tono orgulloso: 
^'^Mórhé'-Rouge ! lo qué :me inspiró una idea muy 
T¿li¿'Yóhabiá ¿Sda hablar de lá ^ett^érosidaddel je- 
Te de aquélla, •Büíg[^--Jargal ; y áüiíique decidido ¿in 
dificukad á unk muerte que debía poner término á 
mis desdichas/ la idea de los suplicios qué me espe- 
T^bañ'^^i-'i^aía eú. man<% de fiiasscaiino. dejaba dé ins— 
-pirarnte' algutíí ii'ó'i^ror: lá muerte ^ pero sin aque^ 
jlos tóMíleiltid^,^ 'íítkfble^a ' sid^ para ml^ una felicidacl. 
iA)6aso'«elL ^esti) ulia' ítár[iiet^, peto la^jdreo insepara— 
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bled« nuestra pobre naturaleza humana. Creí, pues^ 
que si lograba sustraerme á Biassou, acaso obteudria 
de fiug-Jargal una muerte sin suplicios, una muer- 
te de soldado. Pedí, pues, á aquel negro del Morne- 
Rouge que me condujese á presencia de su jefe Bug- 
JargaL-^Estretnecióse al oir mis palabras. — Bug— 
Jargal I dijo golpeándose la frente con honda deses- 
peración ; j luego , pasando repentinamente á la es- 
presion del mal negro furor, esclamó enseñándome 
los puños :^ — Biassou I Biassou ! y me dejó después 
de haber pronunciado este nombre terrible. 

La cólera y el dolor del negro me recordaron 
aquella circunstancia del combate , de la cual ha- 
bíamos inferido la prisión ó la muerta del jefe de 
las hordas del Mprne-Rouge ; y seguro ya de la 
triste suerte que me aguardaba^ me i*es¡gné á la 
horrible venganza de Biassou con que sin duda el 



pegro me amenazaba. 



^(6, 



Todavía las tinieblas cubrían el valle donde au- 
mentaban sin cesar la multitud de los negros y de 
las hogueras : un grupo de negras encendió una 
junto á mí. En los numerosos braceletes de vidrio 
azul, rojo y morado que brillaban en sus piernas y 
brazos, -en los anillos que lucían en sus orejas, en Ia$ 
sortijas que adornaban todos los dedos de sus manos 
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j pÍM , en los amuletos qu« llevaban pendientes del 
cuello f «n el delantal de plumas de varios colores, 
ünico vestido que cubría su desnudez , y sobre to- 
do en sus compasados clamores y en sus vagas y de- 
lirantes miradas, conocí que eran griotas. Acaso 
ignoran 'Vds. que exbten entre los negros de las di* 
ferentes rejiones del África unas tribus dotadas de 
cierto grosero talento de poesía y de improvisación 
semejante á la locura; estos negros errantes de vev* 
no en reino , son , en aquellos países bárbaros , lo 
que eran los antiguos rapsodas en la Greda , y en 
la edad media los minstrels de Inglaterra , los mj~ 
singer de Alemania y los trabadores de Castilla, 
Llánianse griotes\ sus mugeres, las griotas, posei* 
das como ellos de un demonio insensato, acompa«« 
ñan las bárbaras canciones de sus maridos con dan- 
zas lúbricas presentando una parodia grotesca de 
las bailarinas de la India y del Ejipto, Algunas de 
estas mugeres acababan de sentarse en rueda cru- 
zadas las piernas á la costumbre africana , alrede^ 
dor de un gran montpn de ramas secas, que ardían, 
haciendo temblar sobre sus horribles rostros el lívi* 
do esplendor de sus llamas. 

Alhenas formaron el tírenlo, se cojieron por las 
manos , y la mas vieja que llevaba en la cabeza 
una pluma de garza , gritó : ot^angal y conocí que 
' iban á hacer alguno de aquellos sortilejios designa*- 
dos bajo este nombre. Repitieron todas ouanga ! y 
entonces , la mas vieja , aprovechando un momento 
de silendo profundo, se arrancó un puñado de ca- 



bellos jr |Qsec|ió ^l fuegq^ diciendo ..e^las palabra» 
sacramentales: Maté ó guiabl ^Wf^/eiji el lengpaje 
de loa negros .criollos 3Í|g^ific4n.«icé,á'.yetr al dia- 
blo^ Todas las griptas iautando ájlk vieja, entre- 
garoaá las Uamas «sendas mechas-de pelo^ y repiiiei^ 
ron gítivemeiite: Male 6 gmabJ )' < 

Esta suigular inTocaoicm , y los burlescos gestos 
que la áoompeiSabah, nie:arrancaroii aquella espe-»> 
cié dé conrúbion involuntaria que. muchas veces sé 
apodera^ aun ár pesar suyo ^ del hombro mas eñér-4 
gico ó «finido f y que se llama risa sardónica. En 
y^no quise nefirimirla ; --* soMla carcajada , y aquet- 
Ua risa emanada de un coraz^on bien' triste, produ* 
jo una escena de todo punto esj^anio^a. 

Todas las negras, interrumpidas en 0tt m¡8teri«>^ 
flc levantaron sobresaltadas; hasta entonces no han- 
bian reparto en mi presejicia» CortieroU todas tut 
multuosamente hacia mi, gritando: Blanco! bhñ^ 
col En mi vida he vbto un conjunto de semblan^ 
tes mas variadamente hotTÍbles de lo que lo eran en 
su furor todos aquellos rostros negros con sus dien«- 
tes blancos, y sus ojos blancos también , sulcados de 
anchas venas de color de sangre. 

Iban ya á hacerme pedazos , cuando la tieja 
de la pluma hi^o una señal y gritó repetidas veces: 
Zote cordel zote cordé! ( i ). Detuviéronse aqne^ 
Has furias repentinamente^ y las vi, no sin sorpre- 
sa, quitarse todas sus delantales de pluma, echar- 

(i) Ord«u. 'j Deteneos! ' 
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los sobre la yerba , y empezar en tomo de mí aque-* 
Ha danza Ijscrra qué las negros llaman la chica. 

Este baile, cuya riyácidad y grotescas actitudes 
solo espresan el placery la alegría, t^ecibia entoHces 
de las diferentes cireuñstaneias aeoesorias, un siníes-* 
tro carácter. Las terribles, miradas- que me fulmi- 
naban las griotks en onedio de sus locas evoluciones, 
el acento lúgubre que daban á la al^re música dis 
la chica ^ el agudo y largo ¡emido que la presiden--» 
ta del negro sanedrin bacia exhalar de cuando en 
cuando á la especie de clavicordio que sóiiaba'en sus 
manos' como un organillo, instrumentoque s0 eom- 
ponia de tubos de madera, cuyo grueso ylonjitudibati 
en diminución, y sobre todo, la risa horrible que i;a-« 
da n^a desnuda venta succesivamente á presentar- 
me en ciertas pausas del baile, apoyando (casi su ros^ 
tro en el mió-, bien me anunciaban los horrendos ca^ 
tfgos que amenazaban al blanco profanador de su 
ouanga. Recordé entonces la costumbre de aque- 
llas' tribus bárbaras que bailan alrededor de los pri- 
sioneros antes de $aorificarIos , y dejé en paciencia á 
aquellas mugeres ejecutar el baile del drama , cuyo 
desenlace debía yóensangrentar con mi suplicio. No 
pude menos sin embarga de estremecerme cuando 
vi , en un momento indicado por la música , que 
cada grieta ponia al fuego la punta de una hoja de 
sable, ó el hierro de una hacha, la estremidad de 
una enorme aguja , las puntas de una tenaza, ó los 
dientes de una sierra. 

Llegaba ya el baile á su término ; ya estaban 
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Mjos los iostrumentoe de la tortura. A uña teñal de 
la.Tieja, fueroa las ufasen procesión á buscar, una 
después de otra, una arma horrible en la hoguera. 

Lasqué no pudieron hallar un hierro ardien- 
do, «bjieron un tizón inflamado, j entonces cono-? 
ci «1 suplicio que me esperaba , y que tendría un 
Terdugo en cada bailarina. A otra señal de su cori--; 
feo 9 empezaron á dar la última vuelta «, lamentán<t 
dpse de un modo espantoso.... ¡que horror] Cer- 
ré los ojos para no ver los movimientos de aque* 
Has denxonios hembras que bijadeando de rabia jr 
de fatiga, entre-^cbocaban eú cadencia sobre sus 
cabezas sus ardientes instrumentos del suplicio\ de 
que salian un ruido agudo y millares de chispas* 
Esperé aterrado el momento de ver desgarrarse 
mis carnes, calcinarse mis huesos y retorcerse mi^ 
nervios al ardiente contacto de las tenazas y de las 
sierras, y un frió de muerte corrió por todos mis 
miembros. ¡ Terrible momento ! ! . . 

Pero \x>r fortuna no fué de larga duración. Es* 
taba ya en el último periodo la chica de las grietas 
cuando oi á 1q lejos la voz del negro que me habia 
hecho prisionero, y que venia gritando: — ¿Que ha— 
céis^ mugeres del demonio? Qué hacéis ahí? ¡De-* 
jad á mi cautivo! Entonces abrí los ojos y tí que 
ya era entrado el dia. Detuviéronse las griotas al 
ver la cólera del negro, pero no les hicieron tanta 
impresión sus amenazas oomo la presencia de un 
personaje bastante raro que acompañaba, al negro. 

Era un hombrecillo muy gordo y muy chico^ 
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una especie de enano, cuyo rostro culA*xa un r^ 
blanco con ti^es agujeros para los ojos y la boca, á 
guisa de penitente. Este velo, que le caía sobre 
el cuello y las espaldas , dejaba á descubierto su ve- 
lludo pecho , cuyo color me pareció ser el de los 
grifos, y sobre el cual brillaba pendiente de una 
cadena de oro , el sol de un viril de plata trunca- 
do. Veíase el tñango en cruz de un grosero puñal 
pasar por cima de su faja escarlata que sostenia un 
jubón listado de verde, negro y amarillo, cuyos ra- 
pacejos descendian hasta sus pies anchos y disfor- 
mes. Sus brazos desnudos como su pecho, ajitaban 
una varita blanca: pendia un rosario de su cinto, al 
lado del puñal , y llevaba en la cabeza un bonete 
puntiagudo lleno de campanillas , en el cual reco- 
nocí con no poca sorpresa It gorra del pobre Ha- 
bibrah: entre los geroglíficos de que estaba cubier- 
ta aquella especie de mitra , se veian manchas de 
sangre: era sin duda la sangre del leal bufón. Aque- 
llas señales me parecieron una nueva prueba de su 
muerte, y renovaron mi antiguo dolor. 

Apenas vieron las griotas á este heredero de la 
gorra de Habibrah', cuando esclamaron en coro e^ 
obíl y cayeron prosternadas al suelo. G)nocí quie 
aquel enano era sin duda el hechicero del ejército 
de Biassou. — Basta ^ basta! dijo con voz sorda y gra-- 
ve, llegándose á ellas, dejad al prisionero de Bias- 
sou ! Todas las neíjras entonces levantándose en tu- 
multo arrojaron sus instrumentos de muerte, vol- 
vieron á cojer sus delantales de plumas, y á un 
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gCBto del obi, se dispersaron como Un bandada de 
lapgostas^ . 

Fijó en mí después «as ojos el c^i ; esjtremecióse, 
dio un paso atrás , y dirijió su vara blanca hacia 
las griotas-como si quisiera llamarlas: sin embargo, 
después de haber refunfuñado entre dientes la pa-> 
labra maldito/ y dicho no sé qué al oido del negro, 
se retiró lentamente cruzando los brazos y en acti-* 
|ud de profunda meditación. 
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Díjome entonces el negro que Biassou quería 
verme, y 4{ue tratara de prepararme á sostener den- 
tro de una hora una entrevista con aquel gefe. 

G)nté pues con esta horade vida. Dirijí entonces 
los ojos al campamento de los rebeldes cuya fisono- 
mía singular me dejaba ver hasta en sus menores de- 
talles la luz del dia. En otra cualquiera ocasión no 
hubiera podido menos dQ causarme jisa la estúpida 
vanidad de los negros que casi todos estaban car- 
gados de ornamentos militares y sacerdotales , des- 
}X)jos de sus desgraciadas víctimas : casi todos estos 
adornos no eran mas que harapos desparejados y san- 
grientos, y no era raro ver brillar una gola bajo 
una balona,ó una charretera sobre una casulla. 
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Sin duda para remunerarse de los trabajo^ á que 
habían estado condenados toda su vida , permane- 
cían los negros en una inacción desconocida á nues- 
tros soldados aun en las horaá de descanso : algunos 
dormían al sol, la cabeza junto á una hoguera; 
otros, furiosos en su inmovilidad, entonaban algu-*- 
na canción monótona acurrucados en la puerta de 
sus ajupas^ es|)ectes de chozas cubiertas de hojas de 
plátano j de palmera , cuja forma cónica es algo 
semejante á la de nuestras tiendas cañoneras. Sus 
niugeres negras ó de color de cobre, ayudadas de 
los muchacho», preparaban el alimento délos guer- 
reros: veíalas yo remover con> grandes tenazas en 
el fuego la batata, la banana, el maiz, los guisan- 
tes, el CODO, las patatas y otros muchos frutos in— 
dijenasque hervían entre pedazos de puerco, de tor- 
tuga y de perro en grandes calderas, robadas eñ las 
habitaciones de los colonos, A lo lejos, en los limites 
del campamento, los griotes y grietas daban rápidas 
vueltas alrededor del fuego, y el viento me traía en 
sus alas pedazos de sus bárbaros cantares mezclados 
al son de los panderos y de las guitarras. Alguno^ 
centinelas apostados en las cimas de las cercanas ro- 
cas, víjilaban los alrededores del cuartel general de 
Biassou , cuya linica trinchera en caso de ataque era 
un cordón circular de carretones cargados de bo- 
tín y de municiones. Estos negros centinelas en pie 
sobre las agudas puntas de las pirámides de grani- 
to , de que están herizada^ las colinas , giraban con 
frecuencia tobre sí mismos como las veletas ^n las 



torres góticas , y se enviaban unos á otros con toda 
la fuerza de sus pulmones el grito que mantenía la 
seg-uridad del campamento: Nada! Nada!... 

De cuando en cuando se formaban alrededor 
de mí gmpos de negros curiosos: todqs me m ¡ra- 
lban cou aire amenazador. 
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En fin , llego hasta mí un pelotón de ^Idados. 
bastante bien armados. El negro á quien yo sin , du- 
da perténecia me desató de la encina y' me entregó 
al gefe de la patrulla , d^ cuyas manos r^bió en 
cambio un saco asaz repleto que abrió inmediata- 
mente: estaba lleno de pesetas españolas; Mientras 
el negro arrodillado sobre la yerba las contaba an-»- 
siosOy lleváronme presó los soldados, cuyo equipo 
"examiné con curiosidad. Llevaban un uniforme de 
))año pardo y amarillo, ck>i*tado á ia española, y una 
^pecie de montera castellana con ancha eseóraj^-*- 
la encarnada cubria sus gued^as de kna ; lleva- 
ban en vez de cartuchera ütia es{)ecie de moi'ml 
amarrado al cinto. Sus armas eran un fusil, uñ sa- 
ble y un puñal: luego supe que este uniforme em 
el de la guardia especial de Bíássou; '' '^^ * • ' í ' 

Después de muchos circuitos entre líiá hileras ir^ 
regulares de chozas que á cada paso' enconiirába^ 
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IDOS 9 Uegíunoft á la entrada de una gruta abierta 
por la naturaleza al pie de una de las inmensas ro- 
cas que rodean la pradera. Una gran cortíria de pa- 
ño del Tibet , llamado cachemiru , y que se distin^ 
gue menos por el brillo de sus colorea que por isus 
bellos pliegues y variados .dibujos, cerraba á la vis- 
ta el interior.de aquella cueva. Rodeábanla qu— 
merosas filas de soldados equipado^ como los que 
me llevaban preso. 

Después de haber^dacip el santo á los dos centi- 
nelas que se paseaban á l^ entrada de la gruta , el 
gefe de la patrulla levantó la cortina de cachemira^ 
j mé inti;<¥lv^ dejándob caer d0tl*as de otf. 

Uiia lámpara de cobre de cictco mecbas «olgadá 
de la ibóvpda con cadenas de hierro, derramaba 
uoatrékimla luz sóbrelas paredes bümedas dea({uér 
lia ni0gra cay<^^a. Entre dos filas de soldados xan-r 
la^os ti un negro sentado ea un ei^rme trqnco de 
ca<^'que c^lfria apenas un t^itde plumasr^d^i 
papag0y(CK:;^ste. hombre. pertenecia á laesj[)^QÍe de 
'los sacatras ,. que solo se diferencia de la dé hñmor 
gros en iuoa tinta casi imperceptible* Su tr^^eíeca 
ridículQ i una faja magnífica de trencilla del seda^ 
de qUe pentlist una 'd^uz de San buis. Sostenía á lit 
aUuria) d^l ombligo; un cc^zon az\d de lien^ gro-r 
sero ^ ijina chaqueta de bombasí blanco, que no le lle- 
jgaba.ni :cQi:^ mg^cho ala cintura, completaba sU 
equipo. Llevaba unas botas grises , un sombrera ter 
4oadp ccfnif^c^r^pela enparuada y dos cban'ieteras, 
una ^ las.qu^les era de oro con las dos estrilas de^ 



plata de los mariscales dé campo, j la otra de la- 
na amarilla : sobre esta lucían dos estrellas de co-* 
. bre que parecían haber sido antes acicates de es- 
puela y. y que sin duda estaban clavadas en ella pa— 
rá hacerla digna de. figurar al lado dé su briUante 
comflañera. Estas dos charreteras, nó estando sujetas 
sobré los hombros* con presillas transversales, pen— 
dian de ambos lados del {)echo del gefe. Un sable 
y dos pistolas ribamenté embutidas de oro jr pkta 
yacían sobre el tapiz de plumas junto á el. 

Detras de su asiento estaban «n pie silenciosos i 
inmóviles dos. muchachos en traje dé esclavos i ca*^ 
da uno de los cuales tenian en la maáo tfb áix^lld 
abanico de plumas de.gai^ real. Eslo^ doBcisdkvos 
etmsi bladicós. 

. Dos almohadones de terciopelo carmesí que pa** 
veoián haber pertenecido á algún oratorio deL prestí 
biterio, servían de asiento^ á derecha é izquierda 
del tronco de caoba.iUno de ellos, el de la dére^ 
cha, estaba ocupado por el obi que me halm li— 
beortodo del furor de las« gratas: estaba séntaüo, 
o6a Jáis piernas cruzadas, y tenia su vara derecha!, 
inin£viLiO(nno'uili; Ídolo de porcelana "en ¿na pa-^ 
¿oiá .china. Pdr éntr^ los agujeros de su vélO' teía 
yo brillar sus ojos llameantes contini[iánieny;e' cla<ta*r 
dos en mí. •• ^i- - 

A cada lado del gefe habia vario^ trofeo^ dé 
banderas ,t estandartes: y Banderolas! de> toda ¿spet 
cíe i entre los cuales disiingui la bandera blanca isem^ 
brada de flores de lis ^ la tricolor y la de lSB]iáñ|i. 
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1^8 otras ecan banderas dé capricho; aítré ellas 
había uo enorme :eátaQda]te blanco^ 

En el fondo ^e la gríita , encima de la cabeza 
delgefe, otro objeto llamó particularmente mi aten- 
ción , y fue el r^rató de aqnel mulato Ogé que fue 
ajusticiado en el Cabo el ano anterior por crimen, 
de rebelión con su teniente Juan Bautista Cha-* 
yanne j otros veinte negros ó mulatos. En este re** 
trato., Ogé, hijo de un carnicero del Cabo, estaba 
representado, como sc^ia él hacerse retratar J con tini-*. 
forme de teniente coronel , la cruz de San Luis y el 
órdei) del inérilo del .León que compró en Enropta 
al píaeipe< de Limburga. 

« El geCe >qiie estaba: delante de tní era de medía*. ' 
na estatura : su rostro innoble presentaba un coa-* 
junto singular de astucia y de crueldad. Mandóme 
^ue me acercara y me consideró por algunos ins-« 
tantes^n^sQendo^ en fín, dando utiaespeoie de Inra* 
mido sdnejante al de la>yená:. 

--r.Yo soy Biassóu-, ine dijo. • , > 

/ * A^i lo qreia yo; pero do pade oir aq!ad núm^ 
)>re ,pr6n]»ncíado por : aquella boca en medió ido 
su pisa feréfí ^ »m estiemecerine inierionáente. <Con« 
seryé tín «mbáiígo én el ndstro. toda nü séríenidadi 
.y Bi[;>r^po]idi palabra, ... . ■ 

— ¿Qné es eso ? repuso en mal francés ^aoaso 
fté han empalado «ya ciomo miereces paca, qvile no 
-puedan dobla^ la espitia cte la espalda en, presencia 
•de JudUi Kassdu,. ^eiiérjaUaunb de. los {¿lises cobí-H' 
^aísiaidosy n^arÍ3(Calde;caáíipode los ejé!rcilíos>de. sá 



ma¿^sia¿cátóHea.(^'Erá]kií(¡úcsx dé los principa^' 
íés' gefes rebeldes hacer creer Jcpié étaxí heéiiufas j^* 
del rey de Francia , ya de la revolucronV ya dfef 
rey de EspáiSfá.) "■- ' "^ T -.lii.''' «jí./; ol/I 

'Cfiíeé los brazífe sobre él pecho y le mir^é aten- 
támente. Bl^negrd empezó ác nuevo i rebá su mo- 
do como tenia de costumbie. 

-..; — ¡Ohl {oM /pateóe^Tiómbre dé corazón fMi'^ 
j^^'^élaqiíé^^ vojr^ decir; ¿Eres criollo ? * 

- ■ --^Nór^iterff^drídíYS^^amJés. • ' '• 

- ' Mi'sereiiidfiíd tó'biíeé ffcaiíibi* la&^ejas; ' ^ - 
^^Tarfft) mejor yiépusá con to' eterna* sonrisa: 

©on6¿tí6 jpbir m uniforma íjúe eres oficial. ^ Qué edad 
Xten^l \ '' - ^ '■.'•■ ' • ^-^'i ■■•■ 

■ " --^Veiüre-'áñósí. ' '-' - ' -V- ■■'••>' '^ 

1 8^iLa;¿Caándb les éiírñpBste? ' \ ^ ' > ^ c '^ 
A esta ^pregunta, qutí despertaba eíi mi átóHiij 
td¿ld^'^ácfící»)9ós i^égíuerdos, «permanecí uri iiísáinte 
íatem-Wiefe' ífÉffe^pénsámieni»s. Ilé¡>cfííola dé tihéró f 
Islmi^tí^ tó-¥esp6ttdí: — Él diá en qüetucompa^ 
fiero Leogri fue ahorcado. -' ' 

'. ^ Gó&irájo Ik edlera sius IJicciónté^i ylehüópro- 
Ttttújñt W »uHtf especie de tórgó ber\ído. Sia^ei^*^ 
bd^gó y feigéé éódttenéirse. ^ ^'' ^ / :> ¡ 

c.ii.,LL^e1n4Ítt-éSfdSás toíéiá qutó fu^ ahoréád^ lte(^-i 
jfriv'^to*^^lj^-^ÍPrattoés4^esta riócJie k divas rfe 
^í'})br^'<f ^ Íi2(sír<viíridQ véiiitieiiiátro horas nias ^pa¿ 
^I Qi4<s^ 'dqafié^' estas tp<»iai' faérae de vida ,, para 
que pue da o inform arle de la libertad de sus her«- 

manos , de lo que has visto en el euariel general 

8 



AefJu93^nmm,i marís^t^ de campp, y^cufinta 
^^ amorida4 (4ei ;|?f^..g«?^efal¡sí.mp 3obrq h(»tra^ 

Bajó este título designaban á su$,hprcla9 de, ne---^ 
gro$ y.de mulajtOs re^^des^». Jj^ai;! Francisco^ <jtte se 
hacia llamar gr.ofifl^ alff^rame- de Francia y su 

^ compañero Biassotu ^^ ..;.;;,-» i /);'. .' . . • , 
DiQ.qx^n entone^ pa^rf^ q^e mp hici«(sea.seii- 

-tar entre ;^ c$j;ilinelafi eH juiOv rii^o^de ^a, gra^» 
y haciendo una 8epal;p^ J^^maiip 4 ^Ig'^t^oft x^^- 

, gros mal vesti4Qs:e$^^ag'f 4^;($d^piBe^:.-r--Que le- 
guen, generala, (^jo ;^ue tp(()pk el ejército se. forme al- 
Tededqr^e nuestro cuartel ^enet^l^ par^ifi^e le, p^r 

/semos revista. Y tos, señor capellán , dijo dirigiénH* 

^ose al obi, cubrios demuestres ,hábi;to^ s^pjBrdota- 
les , y celebrad parados y para nue^tp>&^^kladps el 
^Dfp sf cn^i^o Ee- k misa, ^ . > 

!)jíifiíiyp#9se el obi, incliníse profw(dft5ü*te/]dftt- 
Í^B^^jj^ JBiassou, y le dijo al cndo, algw¿\$ :paJ{icbrM 
gWj^f^ >Sefe.imenrum{íóJímsíGame,i^t^i ^ j. ,i^ 4lfll 

-v)'iír^¿P®cis que no tenéis ^Iteír, ^eñór:,^ura? y 
£^ ,os; admira ec^ estas montañas >,¡<]3á}) ¡i^q^: 4m-^ 
porta? ¿de cuando acá nece^itpi el. ^7^j<r¿^ Ci)f^^^ 
£IVP|iU^un templo magnífidd y tó ij^l i4Uftt;<í«bi<írto 
4e QC«iy etioa^?íiG«r«ofc,'y JosuéJe adlinirQn^4«^ 
Jante fde unos mont70fies.ide pledrasi^níhag^ínps^ipffl^ 
^Uof,, padre mioi:' bástale al ¿^J!^*Gá».qiíe Aei%an }d| 



i '" ' jiii ■ • ■ '. ' 
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corazones verdadera devoción. ¡No (tenéis altar ! ¿T 
no podéis baeer uno de esa gran caja de.azúqir^ 
capturada antes de ayer por las tropas ddl Rey ei^ 
la habitación de Dubuisson? , , ^ : , 

Al punto fueron obedecidas las órdenes de Bias- 
sou : en un momento todo estuvo dispuesto en el 
interior de la grutSi para aquella par^xlia del sc[r^ 
vicio divino. Trajeron un tabernáculo y un p9ppi| 
robados en la ¡parroquia del Aoul , ^n el templo 
mismo donde mi unión con María. babia. recibido 
dd cielo una bendición , seguida tan pronto del int 
fortunio. Transformóse en altai* la caja de azúcar 
robada que fue cubierta de un paño blanco , á gui* 
sa de mantel, lo que no impedia que se pudiese 
leerso^r? .los costados del .altar; Duiuis^on.^j^ Ci*'^ 
para Né^ntes. 

G^of^ados ya so)>re el mantel Ips vasos sagrados, 
4Qbservódl obi que faltaba una eni^; pero^ P?S^ 
moao en estremó, sacó su cuchillo cuyo mafigo, ho- 
rizontal presentaba, esta Ibrma^ j le clavó en, la 
caja entre el cáliz y el viril^ delante del tabeKiícu- 
k. Entonces, sin cuitarse su bonete de hedbícercy 
.ni su velo de penitente , puso la capa plural rop 
•bada al prior del Acul sobre su espíJdf^.y su p^fsho 
«lesnudo , abrió junto aL tabernskculp el misal co» 
manecillas ¿e.plats^ «a que sehabian leído tJ^s. fon- 
muías de mis fatales bodas., y volviéndose hacia 
"Biassou, cuya ^llá estaba i algunos pasos del altar, 
anunció con un profundó saludo qué estaba ptónto 
¿ ^empezar* ,; . 
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'Intnédiatamente, á una señal del gfefe , se des- 
corrieron' lasrcortinas de catrhemira , y descubrimtw 
todo el ejército negro formado en cuadros delante 
de la entrada de la gruta. Quitóse Biassou su som-^ 
brcro redondo , y se arrodilló delante del altar. — 
^**Dfe rodillas!!'*^ dijo con voz de^trueno.— ^De rodt- 
dilks! repitieron los gefes de cada 'batallón: oyóse 
tin'íTcdbble de tambores, y un momento después 
todas las liordas estaban arrodilladas. 

Yo solo permanecia inmóvil en mi asiento , ín— 
iSñ^niüo de la borribfc profanación que iba á co-í 
íneterse delante áe ihí ; pero los dos vigoi'osos mu- 
latos ^que me custodiJíban , me dieron trh fuerte 
empellón en'^las espaldas , con* lo que^liúbede ar~ 
TotKUarme como los demás, obligado á tribniar uií 
simulacro de respeto á aquel simulact^o de culto. • 
Dgo el obi Sumisa con toda gravedad; los dea 
pájeiSHosb^n¿ós de Brassou descmjieñábán las (\it^ 
"cibríésHe díáeóno y de súbdiácono.'ta raucliédüm-^ 
l3re"idé'ÍDS' rebeldes pro^ternáfla , asistiaá la cere-^ 
iñonía con 'una eáfficacion de que él 'genercñísímb 
^aba el primer ejemplo: en el luomento dealzar,'él 
obi , elevando entre sus manos líi sagrada hostia , se 
volvió al ejercito y esclamó en gerigonza criolla: Zotif 
coné'hon Giu; ce II moté ' zote voer, Blan toufé'U^ 
i VQÚyéitan yo touté (i ).^Al; oír ésta¿ palabras , pro^ 

:r .- j-h:- .[^. iv — —i:r. :.•.. : . . •■• .. . 

; (i) Conocéis al <Luca Eláos; *ya os le hago ver. íLos blan— 
eos le kaa matado ;'fna)ad~á todos los blancos^ 

Un lo succesívo Toutsaiot-Louterture teaia toSttiiii3E>ire & 
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uunciadas en voz, sonora , pero que me -parecía ha-- 
3ier ya oido en alguna parte y en otros tiempos, 
toda la horda lanzó unYujido; blandieron suvar-t- 
mas unas contra otras, .y fue menester nada menos 
que la salyagviardia de.Biassou para impedir q^e 
aquel estruedo siniestro fuese el precursor de mi 
último suspiro. 0)niprendí entonces hasta quapun- 
to de valor.y de atrocidad podian llegar uno& hom* 
hres para quienes un .puñal era.una cruz, y sobre 
cuyo ánimo toda impresión es eléctrica y profunda» 



S®'. 



Terminada la»^ ceremonia , ..yolvióse el oIb. hacia 
^ssou haciendo una respetuosa reverencia ; levan- 
tóse entonces el gefe, y dirigiéndose á mí, me .dijo 
ea francés :^-Píos acusan de no tener "religión ., .per- 
ro bien ves que es una calumnia, y que somos bufi* 
nos católicos. 

Ignoro si hablaba irónicamente ó de buena fé; 
Un momento. «después, hízose traer un vaso Heno 
de granos- de maíz negro , en el cual echó unos pa-^ 
eos de maíz blanco ; y luego , alzando el vaso por 
cima de su cabeza para* que toda el ejércitO' Ib 

dirigir la misma alocucloa á los negros , después «la habjer cq^ 
iDulgadot» 



J " 
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•y lera: — ¡ HermanesT dSjo, rosotros sois el mais ncs* 
gro 9 los blancos vuestros enemigos son el maíz 
Blanco! Dichas estas palabras , revolvió el vaso , y 
cuando casi todos h» granos blancos desaparecíe*- 
ron debajo de los negros , esclamó con aire de ins- 
piración y de triunfo: / Guette blan ci ta la! (i). 

Una nueva aclamación , repetida por todos los 
ecos de las montañas , respondió á la injeniosa pa- 
rábola del gefe. Continuó Biassou , interpolando á 
su francés chapurrado algunas frases criollas y es— 



—/ya Ra pusado el tiempo de la ntanseduní'^ 
hré! Por largos años hemos úAo sufridos como los 
carneros , cuya lana ^comparan los blancos á núes— 
too cabello-: ¡seamos ahora implacables como Tos 
tigres y las panteras^^ del pais de donde nos^ arran- 
caron I Solb la fuerza puede crear derechos; toda 
pertenece af que se^ muestra fuerte y sin piedad. 
San Lobo tiene dos fiestas en el calendario grego- 
riano: el G)rdero Pascual no tiene mas que una! 
—¿No es verdad , seftor capelfan ?!.. 

El obi se inclinó en señal de aprobación. 

— -....Vinieron, prosiguió Biassou, vinieroo loa 
enemigos de la regeneración de la humanidad^ 
esos blancos ,. esos colonos , esos hombres de espe- 
eulacion , verdaderos demonios vomitados por la 
boca de Alecto í Vinieron con insolencia; cubiertos 
. venian y los soberbios, de armas, de penachos y de 

(i) Ved lo q^e son les blancos relativamente 4 vosotros** 
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'^íestídiós :magníBcos ala vista, j nos despriechibaá 
|K>rque éramos negros é íbamos désnudókl'Cireian 
en sa orgullo,, poder dispersarnos tan fácilmente 
como dispersan estas plumas de garza los énjaiíi-^ 
brfes de insectos voladores 1 ' .^ 

Al aeabar esta comparación , dn^ancó de inanós 
de nn esclavo blanco uno de los abanicos que les 
hacia llevar siempre detrás de él, y le agitó. sobré 
su cabeza con xnil aspavientos enérgicos. Luego 
■prosiguió:: , 

•^— ....Pero ¡pk hermanos miós! nuestí*o^^ército 
se precipitó sobre elsuyo como los insectos ^obré u^i 
eadáver ; eUos cayeron con sus pomposos uniformies 
bajo los golpes de estos brazos desnudos que creían 
sin vigor, ignorando que la buena mader£^ es inas^ 
dura cuando se la quita la corteza. T ahora tiení' — 
hlani esos tiranos aborrecidósl yo gagué peur! (í).. 
Un bramido de alegría y de triunfo respondió á 
este grito del jefe, y todas las hordas repitieron* eriv 
\iiV^di diú^vcLdiCioxiiYo gagué peur! 

— •.. Negros criollos , y. congos , añadió Biassou, . 
venganza y libertad!... Mulatos, no os dejéis entibiar 
por las seducciones A.Qeso^ demonios blancos: wn^^^- 
tros padres están en sus filas, pero vuestras madres 
están en las nuestras. Ademas , ¡oh hermanos de mi" 
idma! nunca os han tratado como padres, sino como - 
amos; vosotros erais esclavos como los negros. Mientras 
un riiiserable taparabo cubria apenas vuestro cücir^ 

( 1 ^ Tienen mkdo.. 



fo abrasado por el sol , vuestros bárbaros padres^ se 
eon.topeaban con sus. buenos sombreros ,, y ufiaBan 
chaquetas» de mahon tos dias ¿e trabajo ,. y los di^ 
de JkdCa vestidos de barragan o de terciopelo'^ d 
diez y seis cuartos la vara, Maldición á esos serc^ 
desnaturalizados !^ Pero , pues lo prohiben los santos 
mandaoiieatos de Dio^, no hiráis vosotros mismos á 
vuestro propio padre^ Si le encontráis en las filas 
enemigas, ¿quien os impide, compañeros \. deciros el 
lino al otro: Towjrépapa inoe\ ma touyé quena to^ 
ué (i )?, Venganza , soldados del fiey ! libertad á 
todos los hombres! Este ffrito hallará, un eco ento- 
das las islas; salió de Quisque g^a (2),. y retumba en 
Tabago y en Cuba* Un ¿efe de los ciento veinticin»- 
00 neffros cimarrones de las montañas-azules, un 
negro de la Jamaica ,. Bout;kmann , es el' que ha le- 
vant^ado el estandarte entre nosotros ,.y una victoria 
fué su jH-imer acto de fraternidad con los negros de 
Sto. Domingo. S'^amos su glorioso ejemplo-, la tea 
en una mano y el hacha en la otra ! Asesinemos sus 
familias, talemos sus plantíos; no dejemos eu sus 
dominios, un solo árbol en pié ! Revolvamos la tier- 
ra para que se trague á los blancos t Animo pues, 
amigos y hermanos! pronto iremos á combatir y % 
exterminar ! y triunfaremos ó moriremos» Vencedo- 

(r) Mata d tni padre, yo matare al tuyo, Sñ fia orjo cu 
«íéctA á los mulatos, capkulando en cierto modo cok^ el parrícr- 
.df, -pronuacíar estas execrables palabras. \ 

(a) Antiguo nombre de Sto. Domingo, que sígulíipa Ticp-r 
ra Grande* Lo» ¡adueñas )a llamaban también iUty. 



irfS9» gozaremos de todo3 los placeres, de la vick; 
muerto», iremos á la gloria donde nos esperan los 
santos, dQAde cada valiente recibirá, doble racioa 
de ¿í^Mar¿¿^/ife y un peso duro por dial.. 

Esta especie de sermón soldadesco , que tan ri- 
dículo parecerá á Vds. , sejiíores , produjo sobre los 
rebeldes un efecto prodijioso. Verdad es que la e»7 
traordiaaria pantomima de Biassou, el acento ins^' 
pirado de su voz , y la inflexión singular de sus pa- 
labras, daban á su arenga no sé qué poder de pres- 
tigio y de fascinación. £1 arte con qué sabia inter* 
polar á su discurso detalles capaces de lisonjear el 
interés ó las pasiones de los rebeldes , daba mucha 
fuerza á aquella elocuencia , digna de aquel audi- 
torio. 

Nó trataré pues de describir el sombrío entu- 
siasmo que se manifestó en el ejército insurjente des^ 
pues de la alocución de Biassou f fué aquéllo un 
concierto infernal de gi^itos , de quejas y de brariii- 
dos. Unos se golpeaban el pecho , otros ajitaban sus 
mazas y sus sables : muchos, de rodillas ó proster- ^ 
nados , permanecian en estática inmovilidad. 

Las negras se desgarraban el pecho y los brazos 
con las espinas de los pescados que usan á guisa de 
peines para desenredar su cabello. Las guitarras 
las panderetasTy los tamboriles mezclaban su es- 
truendo á las descargas de los fusiles : parecia aque- 
llo una orjia de los demonios. 

Hizo Biassou una señal con la mano , y al pun- 
to cesó el tumulto como' por efecto de sobrenatural 



intervención: cada negro volvió á ocupar su ¿itió e5m 
las filas. E^ta disciplina , á que sujetaba Biássou 'si 
á sus iguales por el simple ascendiente del pensa-^ 
miento y de lá voluntad, me dejó, por decirlo ásT, 
estupefacto: todos los soldados de aquel ejército de 
rebeldes' parccian hablar y moverse bajo la man^ 
de su jefe, como las teclas del piano bajo los dedos^ 
del que le toca* 



m< 



Otro espectáculo , otro linaje de charlatanismo jí 
de fascinación , escitó entonces mi curiosidad , y fué- 
la visita de los heridos. El obi, que desempeñaba en 
.el ejército las dobles funciones de médico del alma^ 
y del cuerpo, habia empezado ya la inspección de 
Jos enfermos^ Habíase quitado sus ornamentos sa*- 
cerdotales y héchose traer una gran caja con divi^ 
siones, donde estaban sus droga» y sus instrumen*- 
tos. Rara vez hacia uso de sus utensilios quirúrr 
jicos , y á escepcion de una lanceta con que sangra- 
ba mx0f elegantemente, me pareció poco diestro eu 
el manejo de la tenaza que le servia de pinzas, y del 
cuchillo con que suplía la falta del bisturí. Limitá- 
base por lo general á recetar tisanas de naranja sil- 
vestre y mejunges de zarzaparrilla y otras yerbas, 
con enjuagues de cohaza ( i ). Su remedio favori-^ 

( i ) Aguardiente de «eúcar. 



to, y qne él titulaba soberano, se componía de tres 
Vasos de vino tinto , á que mezclaba el polvo de uhá 
nuez moscada , y de una yema de huevo bien coci- 
dos en la ceniza: con este especifico curaba toda espe^ 
cié de llagas ó de enfermedades. Bien conocerán Vds. 
que tan ridicula era esta medicina como el culto, 
de que se decia ministro; y es probable qne el cortó 
número de ciíraciones que hacia por chiripa, no hu- 
biera bastado á conservar al obi la confianza de los 
negros, si no hubiera unido mucho charlatanismo á 
sus drogas, y procurado influir con él tanto mas eh 
la imajinacion de los negros , cuanto menos cura- 
ba sus dolencias. Unas veces se contentaba con t<>- 
car las heridas haciendo algunos signos místicos; 
otras veces , usando hábilmente délas varias anti- 
guas supersticiones que mezclaban á su reciente ca- 
tolicismo , metia en las llagas un amuleto envuelto 
en hilas. Si le anunciaban que este ó el otro heri- 
do, asistido por él , había muerto de sus heridas 
y acaso de sus remedios : — Yo lo habia previsto, 
respondía con voz solemne: era un traidor: en el 
incendio de tal ó cual habitación perdonó la vida 
á un blanco. — Su muerte es un castigo del cielo!— 
Y la atónita turba de los rebeldes aplaudía á su ob¡, 
ulcerada mas y mas en sus sentimientos de odio y 
de venganza. — Empleó el charlatán, entre otros, un 
medio de curación que me pareció muy singulal*, 
aplicado á uno de los jefes negros , asaz peligrosá- 
joiente herido en la última batalla. Examinó con 
atención la llaga, la vendó como pudo, y luego. 
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subiendo al altar:— Eso no es nada, dijo. Arrav^ 
có entonces tres ó cuatro bojas del misal^ que-r 
molas á la llama de los cirios robados, á la iglesia 
del Acul , j mezclando á la ceniza de este papc^ 
consagrado algunas gotas de yino derramadas en 
el cáliz: — Bebéd,.dijo al herido; esta- es la salud (i^: 
^- Bebió el otro estúpidamente , fijando sus. ojos Uct- 
nos de confianza en el obi, que tenia las. manos Ier- 
ra ntadas para llamar sobre su. cabeza todas las ben- 
diciones del cielo ; y. acaso la convicción de qu^ 
estaba curado, contribuyó no^ ]>oco i ponerle buencu 



sa< 



Otra escena de que era también principal act ar- 
el misterioso obi, succedió á esta: el médico habia 
reemplazado al sacerdote, el hechicero reemplazó al- 
médico. 

— HomhreSy escuchádV esclamó el obi, saltando 
con Ijncreible ajilidad sobre el altar imprcfvisado 
donde cayó sentado con las piernas dobladas bajo 
su jubón de colorines ; escuchad , hombres ! Acér- 

( I ) Este remedio c« todavía muy general en África , sobre 
todo entre lo» moros de Trípoli , que echan muchas veces en sus 
medicinas las cenizas de una pajina del libro de Mahoraa , lo qu« 
compone un filtro á que atribuyen ^virtudes soberanas. 

Un vbjcro ingles , no me acuerdo cual , llama á este mejuit^ 
¡e : Infusión del Alcorán. {Ñola del Auíor^ 
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i^[n:ense¿ mí los que quieran leer en el libro del 
destino la suerte que les espera , y les diré: Yo he 
estudiado la ciencia de las gitanos. 

Adelantóse precipitadamente una turba de ne- 
gros y de mulat^os.— ütío á uno, dijo el obi , cuya 
voa sorda y profunda sonaba á veces con aquel acen- 
to chillón qué me chocaba como un recuerdo; si 
venís todos juntos , todos juntos penetrareis en el 
sepulóré: Detuviéronse al oir estas terribles pala- 
hipas ; entonces un mulato vestido con chaqueta y 
pmit^lón blancos, -con un pañuelo en la cabeza có- 
malo usaban los colonos ricos, se acercó á Biassou: 
la mas profunda <íonsternacion estaba pintada en 
su semblante. ^^ I Ola ¡dijo el generjalísimo ea voá 
baja ¿qué es eso?? ¿qué tienes, Rigaud ? Aquel hom-* 
bre 0ra él geíe mulato de la- horda de' los Gayos¿ 
t^noeido én lo sücdesiv^ bajo el nombre del getié-^ 
ral Rigaud 1^ hombre astuto Icón apariencia, de.can-r 
dideíí, cruel cQn apariencia de dujzura. Examínele 
leori atención, —«-General,- respondió Rigaud {^y^líÁ-^ 
•biaba muy bajo; pero colocado yo al lado de Biás^ 
«eu, tod(> lo oía), ha llegado á los límites del Cam- 
-paraento un.emisario de Juan Francisco. Bduckéi'áhA 
• cacaba de morir en una acción contra las» iropa^ <Je 
Mr. de Touzard; y los blancos han debido ekpo*- 
Tier su cabeza como trofeo en su ciudad.— ^ ¿'No es 
^nias que eso ? dijo Biassou , y brillaban ^us ojos co^ 
-mah reprimida alegría al ver dismítiuir «I número 
íde l6s gefcs , y aumentaT por consiguiente «* iwi^ 
portancia.— El emisario de Jutó-í'rianeifiícO' tiene 
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ademas que entregaros un mensaje. — * Bien, respoU'ti* 
dio Biassou i pero basta ya de aire compunjido, ami« 
go Rigaud, — ¿Nó teméis, general , repuso este ,■ el 
efecto que producirá la muerte de Eouckmann so^ 
bre el ^ércilo? — No sois tan santo Como paj'eceis^ 
Rigaud y replicó el gefe : ahora vais á conocer á Bia»* 
sou ; retardad por un cuartp de hora solamente la 
admisión del mensajero. 

Acercóse entonces al obi que durante ci^te diá- 
logo, solooido por mí, babia empezado sii oficio d$ 
adivino, hacieado preguntas á los negros estii^ffiK>rt 
tos , examinando las líneias de áU9 frentes y de suft 
manos, y distribuyéndoles mas ó menos felicidad 
futura según ^1 sonido, color y.gi^ueso d^ la. mo^ 
neda que cadja negro echaba á sus pies en una pa-r 
tena de plata dorada. Díjole Biassou algunas pala-* 
bras al oido, y el hecliicero sin interrumpir aú areuT 
ga, prosiguió sus operaciones metoposcópicas. 

^* El que tenga en medio de la frente , decía, s¡0^ 
>bte }a línea del sol una figurita cuadrada ó un 
> triángulo, hará gran fortuna sin penafe ni trabajo^ 

» l^a figura de tres $ reunidas en cualquier sitiQ 
»de la frente en que se hallen es un signo muy fu* 
.j»nesto^ el que lo tenga, se ahpgará infaliblemente»/ 
»si no evita el agua con el mayor cuidado. 
. » Cuanto, líneas procedentes de la nariz y doble- 
«gáiulose do&á dos sobre la frente por cima de loi 
«ojos, aiiuncian en quien tiene esté signo que sem 
a»a]g«iii día prisionero de guerra, y gemirá caütiyjo 
»en! manos dele^anjero/^ 



^,. Al Ilegft^ á este punto , bízoruna. pausfi^ el obi. 
— Compañeros, añadió gra venante, yo |iabiafpb- 
s^rva^o ese signo en la frente. de ^i^grí^^g^t ^^^^ 

cielos valientes Á!(ÍMorne-Ro}ig;e.. * 

. E$t as rpalabraa . que me - cofiQ irmabá^ ^ U . prisión 
de ¿ugr Jargal ^ fueron seguidas de los lamentos de 
una hpirda que solo se componía de n^egros , y cu- 
yos jefes .llevaban calzones colorados: aquella era 
la trQpa del Morne-Rouge. ; . , 

£1 obi prosiguió : 
. . *V5i iteneis á la derechade la frente, ^n la línea 
«de^^ luna, alguna figura. semejante á un bieldo, 
» temed él ocio y la crápula! , . 

' ,»yn J)equeño signo, muy importante , la fi^'u- 
^ra árabe del número 3 sobre la linea del sol 
j» anuncia palizas.c/^ ,, , , , , ., 

Un negro muy yiejó, ae los españoles de $a^to 
Domingo^ inletrumpió al, orador , alTastíráñdose bá- 
<5ia él, é implorando por t^os* los Santos del cielo 
qjie le ¡vendaran..... = {labia sidp herido en lá fren- 
te^ y uno de sus pjos ^ arrancado de s^ órbita ,. pedi- 
dla san ¿oriento sobre el carrillo. El obi liábía olvi- 
Aado á aquel n^iserable en sifrievista médica ; no 
bien le Imbp visto , escl^mó : 

"^^tíg^ras redondas a la derecha iíe la frente, 
M sobre la linea de la luna , anuncian enfermedades 
»en los o]os.^^'T-IJomT/re\ dijo al ppbre beiído, muy 
£laro esta ese signo en tü trente, veamog tu piano. 
. — 'AyI senór esceie7^tisi/no ..repuso el otro:.7nf/*e 
f^, mi OJO I 



— ¿Qu¿ necesidad tengo yo de ver tu ojo? res» 
pondió/colérico el obj:— venga esa mano. » ' ^* 

El infeliz presentó su 'mano^ murmuranáó'^íi' 
yoidoliepleimiojpl ' ^'^ 

— BienJ dijo érh.echlcero. **S¡ se halla éri la 
» línea de vida y ri punto rodeado de un circülitoV 
» señal qué el que lo tiene será tuerto, porque' ^Ü 
«figura anuncia la pérdida dé lín ojo/' Eso és;'aá1i{ 
están el punto y el círculo; con que habrás^iie 5¿r 
tuerto. i '* ^ ' 

^Ya lá s6jr\ x¿ÍY^xi^\o el viejo, jimiendó ^astj-^ 
mosañaeñte.'Pero él obi que había dejado, y í^' lo cí- 
rujai^o .por lo brujo, le rccháió con aspereza, y 
prosiguió sin, curarse' d^' los lamentos del pobre 
VuérioV ' " ' " ■ ■^••"' ^ 

-r- B¡scu(;had ^ hoi^ibres\ **S¡'lás siete lineas de 
>»la frente son pequc^ias, tortuosas y poco marca— 
»das- anuncian * ún líomBre cuya vida seirá mijy 
» corla. ... .■'*'_ 

^^El que teng^ epíré las dos' cejas, sobre la líhea 
»¿e*ra luna , la fifjura dé dqs Qécíias en criiz, mV¿- 

»rira en una bala J la/' ^ , , ' , 

' ' ' t^* 1 -i/-* ■ '--^ 4"^ ^''' '^'i<'v" ■ '%"' I-' >' '■' ---'/'j 
» Si la linea vital que atraviesa la mano nreseníá 



»una cruz en su estremidad , qerca de la coyuntn— 
»ra, añun^cia la muerte en un cadalso.../' 1 ahora, 
hen 




ron el aliento^ sus ojod inmóviles, clavacros'en'el 



obi, etpraaban aquella atención proñinda^ae lanr 
lo le paceoe al estupor. 

—Solo , dijo el obí , que no puedo combinar 
este doUe signo que anienaza juntamente á Bonck- 
mann con morir encuna batalla j en un cadalso. 
Mi arte sin em|)argo es infalible. 

Eobó entonces una mii^ada de inteligencia á Biaa? 
•oUy quien dijo algunas palabras al oido de uno de 
sus ayudantes de campo» el cual salió inmediata-* 
mente de la gruta. 

^^Una boca entreabierta y ajada» continuó el obi 
«dirijiéndose á su auditorio con su acento malicioso 
»y nafialy un continente insípido, unos brazos de^ 
» garbados y la mano izquierda vuelta hacia a(u»- 
»ra sin motivo aparente» anuncian la estupidez ncn 
íitKuraJ» b quUdad , la tontuna» una ciiripsidad 
bestial.*' . ;, 

Eeía Bia^spu por lo bajo cqn su espr^ion ^e ti^ 
{pn9,«^Yolvió^ntonces el ayudanta de caqip0^ aconir 
jiiíAado de UA .negrp cubierto de polro y de fango, 
y cuyos pies^ desgarrados por las espinas y los 
guijarros prpbaban que bubia hecho un largo v^-^ 
je : aquel negro era §1 n^nsaáerq an^unciado por 
Rigaud. Llevaba en una m^no un paquete cerrft-r- 
.do» yeu la otra un pergamino desarrollado pn qu^ 
se veía uii sello que representaba un cora^n infla- 
illa^^; e» su; centro babia un^ cifra iEprma4a de las ^ 
)e(ra$ c|U'atíterÍ9ti$^& M.y N , entrelazadas para^ djBr 
signar »n duda la unión d.e Icn^ mulatos librqs y de 
ios negrP9 esclalvos^ M lado de.i^queUa cífoi ^i este 

9 
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iejenda: ^La j^reocupaciQn vencida, rota la vara 
»da hierro: vwa el Rejj'* Este pergamino era im 
pasaporte dado por Juan Franciseo. 

Presentóle el emisario á Biassou , y después ^ 
liabene inelinado hasta el suelo , le entregó el pa-^ 
peí sellado. Abrióle el generalísimo precipitadamen^ 
te 9 recorrió los despachos que contenia, metió uno 
en el bolsillo de la chaqueta^ y revolviendo él otro 
en sus manos , esclamó ccmI' hondo abatimiento: 

— Soldados del Rey I„*v 

Los negros saludaron profundamente. 

—«Soldados del Rey! oid lo que escribe Juan 
"Kassóu , generalisimo de los paises (conquistados, 
iriariscal de campo de los ejércitos deS. M. C, Juan 
Trancisoo» grande almirante de Francia, tediente 
^neral'tfe los ejércitos de la espresada Magestad ^ 
Rey de España y de las Indias: 

'^^Boudonann, jefe de los ciento veinticinco ne— 
Vgfés Ab las'uxoiltañas-azules en la Jamaica , reeo- 
J»n6bid6s4ndependientes por 'el gobernador general 
»deBdle-^0)bibe;B«aclnnann acaba de sucumbir 
»en h gloriosa lucha de la libertad y de la hums- 
«bidad contra el despotismo de la barbarie. Este 
-)» jefe generoso ha sido muerto en una acción contra 
«los bandidos blancos del infame Touzard: esos 
«monstruos le han cortado la cabeza, y han anun- 
«ciado que- iban á ^aponerla ignominiosamente so* 
«bre un éadako en la plaza de armas déla ciudad 
«del Cabo.--Vengaft2a!'' 

Sucedió por un instante en el ejéreito á esta 
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lectura d soinbrío silencio del teiror;; pero el obí 
86 habia puesto ya en pie sobre el altar j 'esclama- 
ba , ajitando su varita blanca con jestos triunfantes: 

— Yo os saludo, Salomón, Zorobabel, Eleazar 
Taleby Cardan, Judas Bowtharicht, Averroes» Al- 
berto el Grande, Bohabdil, Juan de Hagen, Ana 
Báratro, Daniel Ogrumof, Raquel FlintZ| Altorni* 
no I La ciencia de los adivinos no me-ha engañado. 
Hijos y amigos^ hermano jí^ mozos , madres ^ y voSa» 
tros todos los que me escucháis ^ ¿qué hahiaj;o ¿ft^ 
cho? ¿Qué habia yo anunciado? Los signos de la 
irente de Bouckmann jne habian revelado qu^ vi- 
viria poco y que moriría en una batalla; las liiieas 
de su mauo , que figuraría en un cadalso. Las re^ 
velaciones de mi arte se realizan fielmente , y lofi 
sucesos se acomodan por si mismos para ejeci^i^ 
hasta las circunstancias que no podiamos conciliar^ 
la muerte en el campo de batalla y el cadalso!..... 
Xíermanos , admirad !...^. 

El desaliento de los negros se trocó duraute es— 
te discurso en una especie de es|Minto maravillpsoc 
todos escuchaban al obi con uña confianza mezcla- 
da de terror, y él, contentísimo de si mismo, se 
paseaba de an-iba abajo en la ^caja de azúcar , cuya 
superficie ofi^ecia bastante especie para que se suí»- 
diésen .^ps pasitos con mucl;ia comodidad^ Bia^u 
reia á su modo. 

Luego áf£}^ ^ palabra al ofci. . . 

— Señor capeljfeía , pues sabéis las cosas yenide- 
ros, e^ nuestrai y9]|Wt^d que leajis en el l¡b»o del 
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desuno que será de nos , Juan Biataom, mariseaí dé 
campo. 

El obi , gallardeándoae aobre el grotesco altar 
donde le divinizábala credulidad de los negros, dijp 
al jnariscal de campo: — ¡Venga vuesa merced! 
%n aquel momento era el obi el personage mas im- 
"loriante del ejército: el poder militar cedió la pri- 
macía al poder sacerdotal. Acercóse al enano el ge-^ 
neralísimo , en cuyos ojos se leía cierto despecho» 

— ^Vuestra mano , general , dijo el obi inclinán- 
dose para cogerla.-^ — Empiezo. — La linea de la co-^ 
yantara, igualmente señal -^rla en toda su longi— 
tnd, os promete riquezas y {elicidad:'^Lal£neade 'vi- 
da, larga, profunda, os anuncia una existencia exenta 
de amarguras , una Tcrde ancianidad; estrecha, re- 
Vela vuestra prudencia, vuestro ánimo generoso, la 
^nobleza de vuestro corazón; veo en ella, en fin, el 
que los nigrománticos llaman el mas feliz de todos 
los signos , una multitud de arruguitas que la dan 
la forma dé un árbol cargado de ramas que se ele- 
Van hacia lo alto de la mano ; este es el pronóstico maii 
seguro de la opulencia y las grandezas. — La Bnea 
de salud, muy larga , confirma los indicios de la Ift 
nea de' vida, é indica igualmente el valor; encor-t- 
vada hacia el dedo menique, forma una especie dé 
gancho.' General , este es el signo de una severidafd 
útil. - ^ 

A] llegar aqui , fijó en mí sus ojos eentellbántes 
por entre las aberturas de su velo , y de nuevo ob- 
sei*v¿ un acento conocido , oculto en ciéttd'inodó 
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ha^ó k habitti£Í gravedad de su roí. Luego pro- 
siguió con la misma energía de gesto j de entona- 

— ....Cargada de {)equenos círculos, la línea de 
vida os anuncia un gran número de sentencias de 
muerte necesarias, que deberéis hacer ejecutar. In- 
terrúmpese hacia la mitad para formar un semi- 
círculo, señal de (pie os veréis expuesto á grandes 
peligros con las fieras, es decir, con los blancos, si 
no los esterminais. — La línea de fortuna , rodeada, 
como la linea dé vida , de pequeñas ramificaciones 
que se elevan hacia lo alto de la mano , confirma 
el porvenir de poder y supremacía á que estáis des- 
tinado; recta y ensanchada en su parte superior, 
anuncia el talento de gobernar.^ — La quinta línea^ 
la del triángulo , prolongada hasta la raiz del dedo 
de corazón , os promete el éxito mas feliz en todas 
las empresas. — Veamos ahora los dedos.— El pulgar, 
cruzado en su longitud de pequeñas líneas que llegan 
desde la uña basta el nudillo , os promete una heren- 
cia colosal : la de la gloria de Bouckmann sin duda! 
añadió el obi en voz alta.— La pequeña eminencia 
que forma la raiz del índice está cargada de pequeñas 
arrugas mal indicadas, y anuncia honores y dignida- 
des! — ^El dedo de corazón no anuncia nada. — ^El dedo 
anular está sulcado de líneas que se cruzan ; pues bien, 
¡venceréis á todos vuestros enemigos , dominaréis á 
todos vuestros rivales! ¡Estas líneas forman cruces 
de San Andi^és, señal de talento y de previsión I La 
articulación que une el dedo meñique á la i^auQ 
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presenta tortuosas arruga^: la fortuna os colmará 
da iarores : v^ en ella ademas la figura de un cir- 
culo^ presagio que debe añadirse á los demás, j que 
06 anuncia poderío y dignidades I 

•* I Feliz, dice Eleazar Thaleb , feliz el que tie— 
»ne todas estas señales ! el, destino está encargado 
•de su prosperidad, y su estrella le dará el genio 
•que e^ padre de' la gloria/^— Ahora , general , dev 
jadme examinar vuestra frente-^**El que tiene, dt- 
pc& Raquel Flintz la gitana, en medio de la frente, 
•sobre la línea del sol , una figurita cuadrada ó un 
•triángulo , hará gran fortuna..^'^ Aqui está, bien 
pronunciada* *^Si este BÍgi\o está á ¡Ui derecha, pro- 
» mete una herencia importantisima../^ ¡La de Bouck- 
mann! ^^El eigno de una herradura entre las dos 
•c^as debajo de la linea de la luna , anuncia que 
• el que lo tiene sabrá rengarse de las injurias y de 
illa tírapía.^*'^ — ¡Yo tengo este signo! ¡Vos le tenéis 
también.,.. 

Mucho me choc6 no dé por qué , el modo como 
pronunció el obi las palabras ¿yro tengo este signo! 

-—Obsérvase este signo , añadió en el mismo to- 
no , en los valientes que saben meditar una re- 
belión atrevida, y romper la servidumbre en uu 
combate. La garra del leon.que tenéis grabada en- 
cima de k| ceja prueba vuestra brillante intrepidez. 
Y en fin , general Juan Biassou , vuestra frente pre- 
senta el mas lisong^ro de todos los signos de pros- 
peridad, que es una combinación de líneas que 
forman la letra M, la priiñera del nombi*e de la 



Virgen* En cualquier parte de la frente , aobre cual*, 
quier línea en que aparezca esa figura, siempre 
anuncia el genio , la gloria y el poder : el que la 
-^ posee hará siempre' triunfar la causa que abrace; 
aquellos de quienes sea gefe nunca tendrán que la^ 
mentar, ninguna derrota : ¿1 solo valdrá tanto co-r. 
mo todos los defensores junto» de. su partido. { Vos 
sois este hijo predilecto del destino! 

— Gracias y Sr. capellán « dijo Bi^ssou, pt^-. 
rándose á volrer á su trono d^ caoba^ 

— Esperad un poco, general^ que se me olvi- 
daba un signo. La línea del spl , fuertemeute pro- 
nunciada sobre vuestra frente, prueba que teneU 
mucho mundo, láucho deseo de hacer felices á los 
demás, mucha liberalidad, y una inclinación de- 
cidida á la munificencia. 

G>noció Biassou que quien habia padecido un 
olvido no era el obi sino él, por x lo cual sacó de la 
faltriquera una bolsa bien llena y la echó en la pate-? 
na de plata para no dejar por embustera á la Unea 
del sol. 

El sobresaliente horóscopo del jefe, produjo su 
efecto en el ejército. Todos los rebeldes, para quie^ 
nes la palabra del obi habia adquirido infinito pesp 
desde la noticia de la muerte de Bouckmann , pau- 
saron del desaliento al entusiasmo, y fiándose cie- 
gamente en su infalible hechicero y en su pre- 
destinado general, prorupipieron en unánimes acla- 
maciones : Viva el obi! vii^a Biassou! Mirábanse el 
obi y Biassou, y me pareció oir lá risa comprimida 
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dá primero, respondiendo al berrido habitual del 
generalísimo. 

Yo no no sé por qué ocupaba siempre mi aten- 
ción el obi; parecíame que ya habia TÍsto ú oído en 
otra parte algo parecido á aquel ser singular. Para 
salir de dudas , entablé conversación con él. 

— Sr. obí, St. cara, doctor ^ medico, capo^ 
ttan, padre miol le dije llamándole desde Jejos. 
Alguien hay aquí , á quien no habéis dicho la bue- 
na rentura , y ese soy yo. • 

Cruzó los brazos sobre el sol de plata que cu— 
bria su velludo pecho y no me respondió palabra. 
To prosefifuí : 

— Quisiera saber quÉ os parece de mi porvenir; 
pero vuestros amables compañeros me han robado 
la bolsa y el reloj , y sin duda no sois hombre para 
decir gratis la buena ventura á nadie. 

Llegóse á mí precipitadamente y me dijo al oido 
en voz tan sorda como un trueno lejano: 

— Te engeñasl^Dame tu mano. 

Preséntesela mirándole cara á cara. Sus ojos 
echaban chispas mientras examinaba mi mano. 

— ^ «Si la línea de vida, me dijo, está cortada 
>hácia la mitad por dos pequeñas líneas transver- 
.«sales y muy aparentes, es señal de una muerte 
cercana ! '^ Tu muerte está cercana I 

« Si la linea de salud no se halla en medio de 
.«la mano y están la línea de vida y la de fortuna 
«reunidas en su origen formando ángulo , nadie 
^«debe contar , teniendo este signo , con morir de 
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«nkoeftenatoral!'^ No esperes morir de tfiuerte na* 
tural! 

«Si crusa una línea la parte inferior AA índice 
«en toda su lonjitud, es señal de muerte TÍolenta^.« 
y*' ¿Lo oyes? prepárate á una muerte violenta* 

Habia un no sá^ qué de alegre en aquella toz 
sepulcral, que anunciaba la m|ierte. Yo le esctich»- 
l>a con indiferencia y desprecio. 

— Eres un hábil hechicero » le dije sonriendo 
desdeñosamente: no te eogañarán i)or deito tus 
pronósticos hechos á sabiendas !••• 

Acercóse entonces á mí. 

^2 Iludas de mi ciencia? f>ues bien» ó/eme: 
« El corte de la linea del tol sobre la frente me 
« anuncia que tomas á un enemigo por un amigo» 
«y á un amigo por un enemigo...'^ 

El sentido de estas palabras me pareció relatito 
al pérfido Piei^ot á quien yo amaba, y que me ha- 
bia vendido» y al fiel Habibrah á quien yo antes 
aborrecia » y cuyos vestidos ensangrentados atesti- 
guaban el valor y lealtad con que se habia sacrifi- 
dopormi familia. — ¿Qué quieres decir? esclamé... 
—Oye hasta el fin, prosiguió el obL Te he ha- 
blado del porvenir ; te hablaré también de lo pa- 
sado : — «La línea de la luna está lijeramente encor- 
«vada sobre tu frente...^^ Esto sigoifica que te han 

robado tu esposa 

Estremecíme al oirle: quise lanzarme de mí 
asiento, pero me contuvieron los soldados. 

— ün poquito de paciencia, prosiguió el he- 
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ehicero; oye basta el fin.«-- «La crocecita ^e cor* 
« ta la estremldad de ese arco me lo aclara todo../^ 
Tu esposa te ha sido robada la noche misDcia de tus 
l)odas..... ^ 

-r-¡ Miserable! esclamé. ^-*-¡ Tu sabes^ dónde estál 
¿quién eres? — Intenté de nuevo precipitarme so- 
bre él y arrancarle su velo; pero hube de ceder al 
número y á la fuerza , y vi lleno de rabia , al mis- 
terioso obi alejarse deciéndome: r-¿ Me crees ahora? 
«^1 Prepárate á morir muy pronto I muy pronto! 



ss 



Fué necesasio para distraerme un momento de 
la confusión en que me puso aquella escena singu- 
lar, el nuevo drama que succediá delante de mis 
ojos, á la ridicula comedia que acababan de repre-* 
sentar Biassou y el obi á presencia de sus estúpidas 
hordas. 

G)locóse de nuevo Biassou en su asiento de 
caoba ; púsose el obi á su izquierda , y Rigaud á 
su derecha, sentados ambos en los almohadones 
contiguos al trono del general. £1 obi^ con los bra«- 
zas cruzados sobre el pecho, parecia absorto en una 
profunda contemplación ; Biassou y Rigaud masca- 
ban tabaco, y un edecán acababa de preguntar al 
mariscal de campo si baria desfilar el ejército, cuan* 



do llegaron con fürioses clamores á la entrada de 
la gruta tres grupos de negros turbulentos. Cada 
- grupo traía un prisionero para ponerle á dísjx»!-- 
cion de Biassou, no tanto á fin de saber si' tenia á 
bien perdonarle 9 como para conocer sü voluntad 
sobre la especie de tormento que habían de sufrir 
aquellos infelices. Bien lo anunciaban sus siniestros 
gritos: — Muerte, muertel — Mort^mort! — Deatk^ 
death! gritaban algunos negros ingleses, pertene- 
cientes sin duda á la horda de Bouckmann que ha- 
bian venido á reunirse con los negros españoles y 
franceses de Biassou. 

Impúsoles silencio el marispal de campo , ha- 
ciéndoles señal con la mano de que callaran, y man- 
dó que se llegasen los tres cautivos hasta la entrada 
de la gruta* Reconocí á dos de ellos con no poca 
sorpresa; uno era aquel ciudadará>-general C**^^ 
aquel filántropo corresponsal de todos los negro— 
filos del globo , que habia emitido una opinión tan 
cruel para los esclavos en el consejo , en casa del 
Gobernador: el otro era aquel colono equívoco que 
aborrecía tanto á los mulatos, entre los cuales le 
colocaban los blancos sin discusión. El tercero pa- 
recía pertenecer á la clase de los blanquillos'^ lleva- 
ba un mandil de cuero, y tenia remangadas hasta 
el codo las mangas de la camisa. Todos tres habían 
sido sorprendidos separadamente , ocultos en las 
montañas. 

El blanquillo sufrió el primer interrogatorio. 

—¿Quién eres. ^ le dijo Kassou. 
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— Santiago BeUn, carpintero del hospital de los 
Padres « en el Cabo. 

Una sorpresa mezclada de Tergüenza se pintó 
en loft ojos del generalísimo de los países conquista- 
€¿¿j.<-**¡ Santiago Belin! dijo mordiéndose los labios. 

—Sí, repuso el carpintero: ¿no me reconoces? 

-—Empieza, dijo el mariscal de óojnpo por re- 
conocerme y saludarme. 

— To no saludo 'á mi esclavo I respondió el 
blanco. 

— Tu enclavo it miserable í esclamó el generaU" 
simo* 

/ — Sí, respondió el carpintero-, sí, yo soy tu 
primer amo. Pinjes desconocerme ; pero acuérdate, 
Juis^ Biassou , de que te vendí por trece pe$os fuer- 
tes á un comerciante de Sto. Domingo. 

Un violento despecho alteró todas las facciones 
de Biassou. 

^ — ¿Cómo es eso? prosiguió el blanquillo, te 
avergüenzas de haberme servido? No debe por ven- 
tura gloriarse Juan Biassou.de haber pertenecido á 
Santiago Belin ? Tu misma madre, la pobre vieja l6- 
. ca , ha barrido mil veces mis suelos , pero ahora la 
Jie vendido al señor mayordomo del hospital de los 
Padres; está ya tan decrépita, que no ha querido 
darme por ella mas que treinta y dos libras y seis 
sueldos de añadidura ( i ). Esta es su historia y la 
tuya , ni mas ni menos; pero parece que os habei$ 

( 1 ) ia8 reales y como hasta ii cvartos. 



eiiéoberlie^ido, los negto^j los mulatoe » y que tú 
por tu parte, has olvidado el tiempo ^D que serriap 
de rodillas á.maese Santiago Belin, carpintero esta- 
blecido en el Cabo. 

Mirábale Biassou con sus ojos de tigre^ 

— ¡ Bien ! dijo. 
, Entonces se volvió hacia lo$ negros que habian 
traido alpobre Belin. — ^Toméd dos caballetes^ dos 
'tablas y una sierra, y lleváo3 á ese hombre.-^^San*- 
•tiago Belin, carpintero establecido en el Cabo , da-r 
iné l^s gi*acias, porque te proporciono una muerte 
^de carpintero. 

Su risa feroz acabó de esplicat el horrible su-^ 
plicio con que iba áx^stigar! el orgullo de su anti-- 
•guo anwK Temblé horrorizado y me estremecí hasta 
ia médula de mis.hueses; p&co Santiago Belin ni aun 
frunció las cejas; y volviéndose con altivez hacía 
■Biassou i-^ Sí , le dgcf, debo dart^ la$ gracias-^.por- 
qiie te vendí por trece pesos fuertes , y seguramenr 
ite me has producido mas dé lo que vales* . 
^' lÜeváronsele media arrastrando los soldados* 
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« .. Los otroa.prisioner(»^ habian a^^^^^ muer- 

tos. que vivos á este prólogo espantoso.de su, prorna 
ítíTíigedia. ,Su co\ilinepte humilde y ateir^d.o, jcq;^- 
trastaba.con;laifinReEa^.algo, £¡»nlarrona del.iOfliq^iAr 
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tero ; tfwAbliftn ademas los miserables dandp dien^ 
te con diente. 

O)nsidérólo6 Biasson uno después de otro con 
sus ojos de zorra, y luego, complaciéndose en pro- 
longar su agonía , entabló con Rigaud una conver- 
sación acerca de las diferentes especies de tabaco, 
asegurando que el de la Habana solo era bueno pa- 
ra fumado en cigarros, y que, para tomado por 
las narices , no conocía mejor tabaco de España qu^ 
uno de c[ue le babia regalado Bouckmann dos bar- 
idles, bailados en casa de Mr. Lebattü, propieta- 
rio de la isla de la Tortuga. Luego dirigiéndose 
l)ruscamente al ciudadano general C*** 
— ¿ Qtté te parece ? le dijo. 
Este inesperado apostrofe bizo bambolearse de 
miedo al ciudadano , quien respondió en voz bal- 
buciente : 

' — ^Me remito , general , á la opinioE^ de vucs-** 
tra escelencia. 

-^ ¡ Adulador I replicó Biassou : no te pido mi 
parecer sino el tuyo. ¿G)noces un tabaco mejor pa-r 
ra las narices que el de Mr. Lebattu? 

—No , seguramente , Monseñor (i), dijoC**, cu- 
ya turbación divertia en estremo á Biassou. 

— ¡General I ¡Escelencial ¡Monáeñor! repuso 
el gefe con impaciencia. Tú eres un aristócrata. 
^ - ' ' ■ - . ' ' . ■ ■ _. 

j(i) ' Tratamiento que se da en Francia j en Italia á los 
'peysona|;es de alfa Categoría , y qtíe quiere decir en eastellaao 
^^ékít. (Noí^ del Traductor). .• . ./ 
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-^Jio por cierto, esdamó el ciudadano general; 
'{soy un boen pacriola del 91 j fehri^ite negio<*- 
filoU 

^^ ¡ Negrójilo! iatemimpió td generalísimo, 
¿qué quiere decir negrófilo?... 

— Amigo de los negros , dijo entre dientes el 
ráidadano^ 

-^No basta ser amigo de los negros, respondió 
^veramente Btasfiou', es menester serlo también de 
k)6 mulatos. 

Creo ¡baber dicbo que Biassou era taeatra. 
—De los mulatos^ quise dedr , respondió bamil- 
demente el- negrófilo. Yo estoy en correspondencia 
con los mas famosos partidarios de los negros y de 
los mulatos.»- 

Biassou , I0G6 de contento de poder á su sabor 
biunillar á Un blancx> , le interrumpió de nuevo: . 

^^^i Negrecí ¿ mulatos J ¿qué quiere decir eso? 
¿Vienes aqui á . itisulcarnos con esos nombres odio- 
sos, inventados por el desprecio de los blancos? 
Aqui no Jiiáy mías que hombres de color y negros, 
¿lo oye V. , señpr colona?. 

— Efecto de una n^^la costumbre que adquirid 
jttos desd& la ni&e2, repuso C^*; perdonada-Mon- 
señor.... yp no.tuve íiHeqcion de ofenderos.... 

— Basta d^ . Motiseñ4)r \ repito que ' no es de mi 
^usta ese leiigusiíe^ arist^rático. 
^ De nuevo quiso disculparse C^*"^^, y aun empe^ 
^<árd^treí|rHiQa esplicaqfog.;*^-*^! me conocierais 
í4vfQftdo,»fei»4JWap0M,.^ _ , 
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— t Qttdadano! por quiéa me tomas á m( , 
ciando Biassou enoolerizado : ha& de saben que á mí 
me apesta ese lenguaje jacobino. ¿ Eres tú jacobino 
por ventura? Ten pr^ente que hablas al generalí- 
simo de las tropas del Rey! ¡Ciudadano á mi^ ¡lo^ 
fiolente! 

El pobre negrófilono sabia ya en qu¿.tono ha^ 
blar á aquel hombre que desdeñaba igualmente los 
títulos de monseñor y de ciudadano , el Icaciguajé 
de los aristócratas y el de los patriotas: estaba real^ 
mente aterrado. Biassou » cuya cólera era fingida, 
gozaba cruelmente de su turbación» 

— ¡ Ah! dijo en fin el ciudadano general , ¡qué 
mal me conocéis , noble defensor de los dereehos 
imprescriptibles déla mitad del género- humano I... 
No sabiendo que calificación dar á aquel gefe 
que ninguna queria , recurrió el pobre diablo á untí 
de aquellas perífrasis retumbantes que. sustituyen 
comunmente los revolucionarios al nombre y al tír 
tulo de la perspua á quien arengaHr' ^ <. 

Biassou le miró atentamíéme^ y le dijo: 
— ^¿Gon que, según eso, tú amaa á los i^grqi 
-y á los mulatos? 

: — \ Pues no I esclamó el ciudadano general ; .y« 

estoy en correspondencia con Brissot yi.i» ' • 

Biassou lé iirterrünipió sonriendo: - - 

— ¡Hal ¡ha! me alegro de ver en tí ühaamig^ 

"de nuestra causa. En ese caso, debes aborrecer á los 

miserables colonos que han castigado nuestra justa 

insurrecciou con los mas crueks AipUjiáotf; debes 



^Qpínai^ coa nosotras que loa rerdadexQ$ rebeldes no 
son los negros ^ sino los blancos , pues se rerelan 
contra la naturaleza j la humanidad; {debes mirar 
con execración á esos monstruos ! 

— ¡Los miro con execración! respondió C*** 

— ¡ Ahora bien! prosiguió Biassou^ ¿que dirías 
de un hombre que, para sofocar las últimas Jenta- 
tiyas de los esclavos^ hubiera clavado cincuenta ca- 
bezas de n^ros á uno j otso lado de su habitación? 

La palidez del ciudadano llegó á un punto iil* 
creible. 

—¿Qué dirias de uu Manco que hubiera pro- 
puesto ceñir la ciudad del Cabo con uii cordón de 
cabezas de esdayos? 

— ¡ Perdón ! perdón ! exclamó el ciudadano pe^ 
l^i^cadp de miedo. 

— ¿Te amenazo yo por ventura ? repuso fria- 
mente Biassou. Déjame acabar.... De un cordón de 
caberas que ciñese la ciudad- desde el castillo Pi-"- 
colet has^a el Cabo Caracol I ¿ Qué diri^ de eso^ ejb'., 
responde! ...,,., 

Las palabras de Biassoí^ ^71? amenazó yo por^ 
i^eiz^^ro;? liabifm dado alguna esp^ra\n?a á C**^....; 
<^^9 qfie. acaso, el gefe sabia aquellos horrores ^n 
CQooc^ 4 su autor 4 y asi ^^ppndió con algupa fir-, 
ngieza para jpi*evei^r^^tpda sosp^hsL, 9í^^:PHdi?se p^jrr. 
iuüdicaffje. — Digo qug son|Ui^os^ críipenegi iLlroq%^ , 
, r — 1^^ ^icfap ! ¿y ,qaj9 pa6i^,ii]^u4iia»4 cutí 
Je?,;..... r\,. '\ . n.\ • .• . f ; 
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El desgraciado C*** nó sabia qué responder^. 
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— ¡Vamos! reposo Bíassou ¿eres amigo de los 
negros ó no? 

De las dos alternatiras que se le ofrecían, el ne- 
grófilo escojió la menos arriesgada ^ y no observan-- 
do ninguna apariencia hostil para él en los ojos de 
Biassou 9 dijo con voz desmayada» --^ El culpable me- 
rece la muerte^ 

— Admirablemente respondido, dijoBiassóu ar- 
rojando el tabaco que se entretenía' en mascar. 

Sin embargo su aire de indiferencia tranquilizó 
un si es, ó no es, al pobre negrófilo , el cual hizo un 
fófúerzo desesperado para ahuyentar cuantas 8os[ie- 
chas pudieran pesar sobí*é él.— -Nadie, esclamo, ha 
trabajado mas que yo por el triunfo de vuestra cau- 
sa : yo estoy én correspondencia con Brissot y Pru- 
neau de Pomme-Gouge, en Francia, Magaw, en 
América , Peter Paulus , en Holanda , el abate Tam- 
Búrini en Italia... • ' '^ • 

G>ntinuaba enumerando prolijamente esta leta- 
nía filantrópica qü^ ya habia recitado en otras cir- 
cunstancias y con otro objeto en casa de Mr. filaií- 
chelande , cuandb le detuvo Biassou. 

— ¿ Y ijüé iné importan á mi todos tus corres- 
ponsales? Indíéáme dótíde están tus almacenéis y tus 
depósitos y nada mas : mi ejército necesita muni- 
ciones; tus plantíos sin duda sotí tnuy ricos ;^ tu da- 
sa •dé^8óme5pcfo'débe"s¿i* fuerte,' pues 'estás' en cor^^ 
fcspbridéncik coiíP tcidoS los 6bih¿:cián'f» dcfT inundo. 
El ciudadano C»*** aventuró una tímida ob-^ 
scrviéióíl."^ '*^'" '^-^ ' ''^^ • ^'.'•i»^ .:A> i. 



^^ Héroe dé la humaíiidad ! los qoe- anteft nom- 
bré no son comerciantes sino filósofos , filántroi^os j 
negrófilos. 

— * Eso es : ya vuelve á sus palabrotas inintel»^ 
gibles. Y dime, hermano , si no tienes depósitos «ni 
almafeenes que darnos ¿de qué diablos sirves? 

Esta pregunta ofrecía una vislumbre de cspe*- 
ranza á que se agarró C.*** cómoda una áncora de 
salvación. ' 

— Ilustre guerrero, respondió; ¿tenéis algún 
econonliéta eñ vueát'ro ejército? 

— ¿ Qué es eso ? preguntó el gefe. 

—^ Es, dijo el prisionero con todo el'éñfasis que 
cótnportába su mucho miedo : es un hombre ñéce-* 
sarío ^r^e^eelencia, el único que estima confottme 
á &IMÍ valóf'es r <espectivos los recursos materiales^ de 
un imperio, que los clasifica en el orden de su ini*^ 
póittacia jr según su valor ; los tñéjora y perfeccio- 
na combinando sus orígenes y sus resultados , y Iob 
distribuye* debldametite boíné dtroe tamios- arroyos 
íbcundizadores en el gran rio de la utilidad.. gene4 
ral que desemboca eti el ¿lár de la*púbUe¿pfospe- 
ridúA:•^^'»'•''' - ' •• -■ ''- • - ^ ; '. ' > -; '-■ 

' ^^ -^ ¡ Cammha I dijo BiaSíiKm} inelinándose . hác»! el 
"obi. ¿Qué diablos quiere decir con esas |).aflaÍDick 
engarzada^ ünás eñ otras ^[^dtílO^ taseafmás.-de un 
roiiario? '•./••> •kÍv.'/\0^íc ^.nd 'í.,:\'f 

-' ^Alzó'et^i larespeddasfén^ñ^i de- %«ot«KxJa 
y d¿f desdén: Entre taóitóel ciudadano C,*^*^wmí- 
" tinúaba: ., / 



148 

-^«•••To lie esiaidiadQ..., dignaos pirme» iuAíto 
gefe de los ralienies n^eaeradores d<i SantQ Do- 
mingo; yo he estudiado las obras de los grandes 
«ODfioiiústas , Turgot, Kaynal j Mirabeau, el ami- 
go de lo» hombres! Yo he puesto en práetica sos 
teorías* Yo se la ciencia indispensable al gobiemo 
de los reinos y d^jLos estados cualesquiera que«... 

•— El economista nó es. económico de palabras! 
dijo Rigaud con su sonrisa melosa y burlona. 
Biaasou esclamó: 

— Dime, parlanchín^ ¿tengo yo reinos y esta- 
dos que gobernar? 

— Todavía no , ^h gran hombre! repuso C***; 
p<»o tal Tez no será, así con el tiempo ; y ademas mi 
ciencia desciende sin desmer0(^r por eso eii)Io mas 
mínimo i d^alles mjuy fútiles para el m^i^jp 4e un 
«¿ercito. 

-. JDe nuevo le iii|tei:i;pmpi^,cpn aspereza el g^ae- 
«ralísimo. • > ■, ^ 

^ —Yo no maaa^ m\ fej¿rcito, •seBpir; colonia: yo 
lemando. . ; ' > ( • 

- --* Muy bi«i ^ oh^erv4 ^l ciudad4^0,; yos seréis 
el general y yo seré el intendente. Tengo cono-* 
ctnienfos eqpeoíaleaipMra la minltipU^^ieípn.de los 

I-:. -^¿Te.pweoft quprn(^,Pp^pamjWjiíO*)|ro8 en 
criar brutos? dijo Biassou con su risa bestial; 110S9-7 
itros/nos los 4J9i]^emos4.Cuat)dQ.M :gftni(4<¥^.i 4e |a co- 
lonia francesaiS* lmAC0)^^^f§sa|]^¿la^ (99^P9f;,4^ l^ 
frontera , y robaré las vacas y los carneros j^spano- 



les qac se crian en las cabanas de las grandes lla- 
nuras del Cotuj , de la Vega t de Santiago j en las 
orillas del Tuca; irá también á buscar, si es preci- 
so ¿ los que pacen en la península de Samaná , j en 
las faldas de la montaña de Cilx» , saliendo de las 
bocas del Néybe hasta mas allá de Santo Domingo. 
G)n eso tendré el indecible placer de castigar á esos 
malditos colonos españoles que han vendido á Ogé 
Ya Tes que no me aturrulla la falta de tí veres, ¡y 
que no necesito de tu ciencia, ne^^^aria por esce^ 
Uncial 

Esta vigorosa declaracioa desconcertó algún tan- 
to al pobre economista; procuró no obstante agar- 
rarse á otra tabla de salvación. 

-—No se han limitado mis estudios á la educa- 
ción de los brutos: poseo ademas otros conocimien- 
tos especiales que pueden seros muy útiles. Yo os 
indicare los medios de esplotar las minas de carbón 
de tierra;... 

— ¿Y para que? dijo Biassou; cuando necesito 
carbón quemo un bosque de tres leguas. 

•—Os enseñaré para qué uso es esencialmente 
útil cada especie de madera, prosiguió el prisione- 
ro , él chicalote y la sabina para las quillas; las ya- 
cas para las curvas (i) ; las tocumas para los palos; 
los calambucos, los chacarandays, los cedros, las 
acemas, las calagualas 



(t) Píesa de madera que por la parte esterior forma ángulo^ 
7 por la mteríor está curva. {Nota del traductor,) 
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*— IM^ente todos Iqs dUMos de los diez y siete 
infiernos! esclamó montado en cólera Biassou» 

— ¿Qaé decís, respetable patrono? dijo tem-* 
blando, el ecoiüomista que no encendía el español. 

— «Mira» repuso Biassou , yo no necesito buques 
para nada. Sglo hay un empleo vacante en mi co-- 
miliva, y no es el de mayordomo ^ sino el de ayu- 
da de cámsdra ; con que mira ^ Señot filósofo , si te 
acomoda. Me servirás de rodillas , me traerás la pi-* 
pa , el calalú (i ) , y la sopa 4^ tortuga , y llevará^ 
detrás de mi un abanico de plumas de garza real 
ó de papagayo , como esos dos [lajes que estás vien^ 
do. Ea, jte acomoda? ¿quieres ser mi ayuda d^ 
cámara? 

El ciudadano €•*** que solo pensaba en salvar 
su vida , se inclinp hasta el suelo con mil demoslra-r 
ciones de júbilo y gratitud. 

— ¿Con que aceptas? preguntó Biassou. 

— ^Podéis dudarlo, generosísimp señor mío? 
¿Habiá yo de vacilar un momento en aceptar un 
favor tan insígale como el de servir á vuestra es-, 
oelsa pei*sona? 

Ai oir ésta respuesta , estalló sonora la infernal 
sonrisa de Biassou. Cruzó los brazos , se levantó con 
aire de triunfo, y dando un empellón con el pie á 
la cabeza del bknco pi'osternado delante de éi, es- 
clamó en alta voz. 
, — ^^¡Me alegro de haber visto hasta dónde puede 

(i) Guiso cñollo. ' {^ota del Autor.) 



llegar la cobardia de los blancos, despu«s}de ha- 
YxT visto basta dónde puede ll^;ar su crueldad! Gu- 
dadano C***, á tí te debo este doble ejemplo, ¡a tí ! 
To te conozco. ¿Cómo has sido bastante estúpido pa* 
ra^no notarlo ? Tú presidiste á los suplicios de ju-=- 
nio, julio y agosto; tú hiciste clavar cincuenta cabe- 
zas de negros á uno j otro lado de una alameda tu- 
ya, en vez de palmeras; tú «quisiste degollar á los 
quinientos negros que quedanm en tu poder des- 
pués de la rebelión, y ceñir la ciudad del Cabo con 
un cordón de cabezas de esclavos , desde el castillo 
Picolet hasta la punta de Caracol. Tú hubieras he- 
cho, si hubieras poclido, un trofeo con mi cabeza, 
y ahora tendrías á mucha honra que yo te quisiera 
para mi ayuda de cámara«*--No ! No! — Yo estimo 
mas tu honra que tú mismo, y no quiero hacerte 
esa afrenta.— Prepárate á morir! — 

Hizo un movimiento, y los negros colocaron 
junto á mi al desgraciado negrófilo que, sin poder 
pronunciar palabra, habia caido á sus pies como 
herido del rayo. — 



34< 



— Ahora á tí! dijo el jefe, volviéndose hacia el 
último de los prisioneros, el colono suspecto por 
los blancos de tener sangre mista en las venas, y el 
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nusnip gvM tiM había desafiado jjoj: jBsta injuricb 

Un clamor general de los rebeldes sofocó lá 06»* 
puesta del colono.— -Mí^rfe! Mortl Deathl Toujíl 
esclamaron rechinando los dientes, j enseñando 
los puños al pobre cautivo. 

— General, dijo un mulato que se esplicaba 
mas claramente que los demás ^ es un blanco, es 
menester que muera. 

Logi*ó el pobre cuitado á luerza de aspavientos 
y de gritos que le dejasen articular algunas palar- 
bras : — ^No, no I señor general ; no, hermanos mios, 
yo no soy blanco..... es una calumnia abominable. 
Yo soy mulato, yo soy negfo, muy negro; soy 
como vosotros, hijo de una negra como vuestras ma- 
dres y vuestras hermanas! 

--Miente, decian furiosos los negros. Es un 
blanco,*-- siempre ha aborrecido á los negros y á 
los mulatos. 

-^ Jamás! esclamaba el prisionero. A quienes 
aborrezco esa los blancos;, yo soy hermano vuestro. 
Siempre he dicho como vosotros : Negre cé htan^ 
btan cé negre (i). 

-^-No, no! gritaba la multitud. Muera elbUmr 
co I Muera el blanco ! 

El infeliz repetia lamentándose miserablemente: 
— ^Yo soy mulato 1 Soy de los vuestros J 

- f 1 

(i) Proterbio popular entre lot negros msar¡emes , cuy» 
traduceíon literal et : ^^Los negros son los blancos , los blancas 
son los negros ;'^ que quiere decir: Los negros son ims amos , ios 
blancos son ios esclavos. 



«— «Prufibalo, dijp Biassóu con frialdad. 

— ^La prueba es , respondió el otro en su deli- 
rio^ que siempre me han despreciado los blancos* 

•—Eso puede ser cierto p replicó Biassou , pero tú 
eres un insolente. 

Un joven mulato diríjió impetuosamente la pa- 
labra al colono. 

— ^Verdad es que los blancos te despreciaban, 
pero en cambio , tú blasonabas de despreciar á los 
mulatos, ponjue los blanco^ te lo llamaban. Hasta 
me han dicho que desafiaste á un blanco porque en 
una ocasión te echó en cara que perteneciasá nues- 
tra raza* 

Prorumpió aquella turba indignada en un al- 
boroto universal, y los gritos de muertel mas estre- 
pitosos que nunca , cubrieron la justificación del 
colono que , echando una mirada oblicua de dolor 
y de súplica, repetia llorando: — Es una calumnia! 
Yo no tengo mas gloria ni mas felicidad que la de 
pertenecer á los negros. Yo soy mulato! 

—Si lo fueras en efecto , observó Rigaud, no te ' 
servirias de esa palabra (i). 

— ^¿Y sé yo lo que me digo? respondió el mise- 
rable. Señor general en gefe , la prueba de que ten- 
go sangre mista en las venas es este circulo negro 
que podéis ver alrededor de mis uñas. 



. . o 
(i) Téngase presente que los hombres de color miraban con 

despecho esta calificación, inventada , decían, por el desprecio 

de los blancos. {Nota del auior.) 
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Biaflsou recbaaó aquella mano supCcante. . 
— ^Yo DO sé la ciencia de nuestro capellán qne 
adivina quién es uno mirándole la mano. Pero mi- 
rsL^ nuestros soldadas te acusan y unos de ser blanco, 
otros de ser un mal compañero ; si esto es asi , de- 
bes morir. Sostienes que perteneces á nuestra casta, 
y que nunca has renegado tu origen , y solo te que- 
da un medio para probar lo que dices y salvarte, 

— ¿Cuál, señor, cuál? pregunta el colono fue- 
ra de sí. — ¿Cuál?.... ya estoy pronto. 

— E(te, dijo Biassou con feroz apatía. Toma 
este puñal y asesina tú mismo á esos dos prisiones 
ros blancos. 

Diciendo esto nos designaba con los ojos y con 
la mano. Retrocedió de horror el colono delante del 
puñal que le presentaba Biassou con una sonrisa 
infernal. 

— ¡Hola'! dijo el jefe, ¿parece que vacilas? Pues 
ese es el único medio de probarme igualmente que á 
mi ejército., que no eres blanco y si de los nuestros. 
Ea, decídete, y no perdamos tiempo. 

Los ojos del prisionero se salian de sus órbitas: 
dio un paso hacia el puñal, dejó caer su brazo des- 
fallecido , y se paró volviendo la cabeza. Ua estrjB— 
mecimiento universal hacía temblar todo su cuerpo. 

— Animo! dijo Biassou con tono de impacien- 
cia y de cólera. Estoy deprisa: — esooje entre ma- 
tarlos 6 morir con ellos. 

El colono permanecia inmóvil y como petri- 
ficado. 



-—Bien! dijo Biassoa, volviéndose hacia los ne-r 
gros ; no ({uiere ser el verdugo « será la» víctima.-^-f 
Conozco que esuQ blanco; ponedlécon los demás... • 

Adelantáronse los negros hacia el colono ; pero 
este movimiento le decidió entre morir ó matar: 
el esceso de la cohardia tjene también su valor. Pre- 
cipitóse sobre el puñal que le ofrecia Biassou , y lue- 
go , sin tomarse tiempo para reflexionar en lo que 
iba á hacer , el miserable se arrojó como un tigrQ 
sobre el ciudadano C*** que estaba tendido junto 
ÁmL 

Empezó entonces una lucha desesperada* El ne- 
grófílo, á quien el desenlace del intorrogatorio coa 
qne le habia atormentado Biassou , acababa de su- 
mergir en estúpida desesperación, habia ^i^to la es- 
cena entre el jefe y el colono con ojos delirantes, y 
tan absorto en el terror de su próximo suplicio, que 
realmente no le habia cobaprendido; pero cuando 
vio al colono precipitarse sobre él, y brillar un pu- 
ñal sobre su cabeza , la inminencia del peligro le 
sacó de su profundo letargo. Púsose en pie, y detu- 
vo el brazo del asesino esclamandq con voz doliente; 
— ¡Perdón! ^Perdón! ¿Queme queréis? ¿Qué os 
he hecho yo? 

— ¡Fuerza es morir 1 respondió el mulato forcer 
geando para desasirse , y fijando en la víctima sus 
ojos desencajados. Déjame, déjame, no te haré daño. 

— ¡Morir á vuestras manos! decía el economis* 
ta ¿Por .qué? ¡ Misericordia I ¿ Estáis enojado con-> 

migo porque dije un dia quie erais mulato ? Pero 
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dejadme virir j juro que 09 reconoioo por blanceu 
¡ Sí, sois blanco , lo juro ! ¡ pero perdón I 

El negrófilo habia esoojido mal sus medios de 
defensa. 

— ¡Calla! ¡Calla! esclamó furioso el mulato, 
temeroso de que los negros oyesen aquella decla- 
ración ; pero el otro repetia que le reconocía por 
blanco 7 de «muy buena alcurnia. Hizo el mulato 
un postrer esfuerzo para obligarle á callar, separó 
con violencia las dos manos que le sujetaban, y hun- 
dió su puñal \fOT entre los vestidos del ciudadano 
C*** Sintió el desdichado penetrar en sus carnes la 
punta del acero, y mordió rabiando él brazo que le 
heria. — ¡ Monstruo ! ¡ asesinó !.... esclamó ; y echando 
una mirada moribunda á Biassou: — Defendedme^ 
dijo , vengador de la humanidad L.... 

Pero el asesino se apoyó con toda su fuerza so- 
bre el puñal, y al punto saltó un arroyo de sangre 
sobre su rostro y sobre su mano. Dobláronse de re- 
pente las rodillas del pobre negrófilo , cayeron sus 
brazos , apagáronse sus ojos , exhaló su boca un sor- 
do jemido y cayó muerto á mis pies. 

Esta escena , en que esperaba yo hacer en breve 
un papel muy principal , me habia helado de hor- 
ror. El Dengador de la humamdctd habia contem- 
plado la lucha de sus dos victimas con ojos impasi- 
bles , y cuando la vio terminada : — Traedme otro 
tabaco, dijo á sus pages consternados , y se puso á 
mascarlo tranquilamente. El obi y Rigaud permane- 
cían inmóbiles, y los mismos negros estabanponster- 



ntkácA á tista del hocrible espectáculo que acababa 
Ae ofrecerles su jefe, 

Fa)t£^ba todavía sin embargo asesinar á un blan-^. 
co y ese era yo : ya habia llegado mi turno* Eche 
una mirada sobre ^ asesino ,. que iba á ser mi, v^r--; 
^^ST^* y i*ealmente me inspiró compasión. Su$ la- 
bios estabais cárdelM>$, scvis dientes recbinaJban; un 
movimiento convulsiva, derr^pi^^dopqr ^odos ^s 
meía^T¡q$ ^ le hacia vacilar sohi;e sus rodillas ; siima-r 
no pasaba á^ coi^tínu^o y como^maquinalmente sobre^ 
9U frióte páUda para . limpiar las. man^^ias de sangre 
de que estaba salpicada |,.y. miraba el infeliz con ^re^ 
insensato el humeante. cadayer tendido á, ^.S4)ies: 
sus 4^gs dése^cajadps i»a se. separaban de s» víctima. 

Espera el momei^tq en q^e ^^senipenaría sij, f^^}^. 
promiso a^esinái^dome* I|a,lláb^me yo ei^ un^ dtua- 
cioivmuy singular con aquel h9H[ibi;e; ya en, otjt-aocap^ 
sionhabm,e9tadpápuK^tQ4e darme miiprie porjvcpr-, 
bar qjne erp blagcp;jij>pra ib^. á a^in^rpf^^parí^ 
probar que ^ra^^a^o^ ., ! ,. [. ,; o. . .1! í.. J 
. ; . -77Í Vanaos , bien ,^4® ^P Fíí^^^t ^^9Sf, contento. 
de^ tí , a?ni,go l;^íol JSphp |uegq .ij pa,9Jei^da sobre mí, y^ 
a^dió : -- jTe ^d^pe^^o de^matAr al otro ^ yete : pop 
nft(^tra ^ai:^j:)yid^ :supf ^ipa, t^e'd^cW^ip.^s k^l her^^^ 
ítt^O^.y íp ^pmbramps,?rep4>)W? 1^^^ 

l^no par^,^ir|tar^iiU9^CÍPp^, .,^,,,, ,,^ ,,:.^ ^^^^^^¡., 
~¿Yyo,migcne^4^,,,,^ ii¿ 1. :. ..;.: ,ilí oiun 
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¿Y qué ? ¿qué quieres decir? preguntó fiiasfiovr. 

— ¿No habéis de hacer nada por mí, general? 
dijo el negro. Dais un ascenso á ese perro blanco 
que asesina para hacerse reconocer hermano nues- 
tro , y ¿no me daréis nada á mí que soj un buen 
negró? 

Esta inesperada demanda dejó á Biassou siti sa-* 
ber qué decir ; inclinóse hacia Rigaud ; y elgefe del 
bando de los Cayos le dijo én francés :— No se le pue- 
de satisfacer; tratad de eludic sú petición^ '-^=' 

•• .. ¿Quete dé ascenso? dijo entonces Biássoü al 

buen negro'jcon mil atnores: ¿ Qué grado deseas? 
• - — Yo quisiera ser oficiala ^ : - 

-^ ¡ Oficial ! repuso el geiüeralfeiíno ; ¿y ctfál^ 
son tuisi títulos para obtener la charretera? 

-i- Yo soy, respondió el negío dott tono enfático^ 
el cfue pegó fuego i la habitackíYi Lagoscétte érilos 
priítteros días díe ajgosto, Tó asesiné á Mr.'Qertnent, 
y psteeé la cabeza de sd secretario en la puitta de 
una lanza. Yo he degollado á'¿fiéi¿ míigerés blancas 
y á siete niños áe tétáí^ "^ioi^ mas séíias que uño de 
ellos sirvió de ¿standáFté^áíós valientes ¿egr<^^^ de 
Bottckmanri. Además',' He' qüeniaáó eüátfo" fáihiliak 
ffé colonos en ütiápiézVáel ca^tindG^alítóíVqft^ 
íééoñ llave antes dé |)bgárle'f^^^ |iadi#*ftíé 

enrodado en el ¿abó'^hu'lieitóano -áborc^^ 
¿>oú , 'y yo he e^l'áátfá: puntó Üe' éér fusiládoi Híe 
ihceMi¿ao'ti^¿s' ptínfíók' dé é^fé ,' sei^|de^'añHV^Ájs^ 
cientos pies de cañas de' áiucár; he aééatfáaó a''m¡ 
amo Mr. Noé y á su ma(frb y....Vi ' • > *^^ * ' "* 
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H- Suspende la hoja de servicios, dijo Rigaud, 
cuya fingida nianseduinbre ocüllaba una crueldad 
positÍTa; pero que era feroí con decencia, y no po- 
día tolerar el cinismo de la infamia. 

— Aun podría citar otros machos servicios, pro- 
siguió el negro con orgullo; pero los ya dichos bas- 
tan sin duda parai merecer el grado dé oficial y 
Ueyar una charretera de oro en la chaqueta , como 
esos señores; 

Y señalaba con la mano á los ayudantes de cam- 
po del estado mayor de Btassou. El generalísimo 
hizo como que meditaba , y luego drrijió gravemen- 
te al negro la palabra: 

^ i— Con mucho placer té concederé un grado 
porqife estoy satisfecho de tu^ servicios ; pero aun 
falta una eosd«--- ¿Sabes iatin? • » 

Abrió los ojos atónito el malvado negro, y dijd: 
—Si séb.M. geli^ral. ' - 

-f-^ Poes : — eso e». -^ ¿Digo si sabes latin ? 

— I^Ija....* Latin! repitió el negro estupefacto.*'* 
-. li-íjSf ^ sí ^ sf^ íatin ! ^ Silbes latin? prosiguió el 
astuto gefe. Y desarrollando un estandarte sobre' éf 
cual estaba bordado el versicülo del salmo : íñ exitu 
Isfaél' de Egipto ^ añadió: esplícanos qué ^ifierén 
decir éstas 'palabras, ^ •- " ''• * 

EH negro, en el colmb dé la sórpiresa , péhiia-i^ 
neda- inmóvil y mudo •, ' y * manoseando' maqthhaf^' 
mente el lienzo de sus calzones , mientras sus est\P 
\AA91A' %ÁtéíÍ^ pa^bán su<y»ésirÉnilénté del general á 
Wbaiidei^^ y de'la bandera aí^nérsíL ' ' ^ 
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— » Vamos, responde, d^o Biaasoa con im{wi^ 
ciencia. 

El negro, después de hal>erse rascado la molle- 
ra, abrió y cerró varias veces la boca , y dejó en 
fin caer de sus labios estas palabras : - — No entien- 
do lo que quiere decir el general. 

El rostro de Biassou tomó de repente una expre- 
sión de cólera y de despecho^ 

— ¡Cómo, miserable , exclamó , cómo, qué! 
quieres ser oficial y no sabes latina 

--'Pero.... generaL... murmuró el negro confu- 
so y ten^blando. . , < 

— Calla, repuso Biassou ^cuyR. cólera iba en: 
aumentg: no sé como uo ^e bago fusilar ^ el acto 
por presumido, ¿^abeis visto, Riga^49 ^te maja-^ 
dero que quiere ser oficial y ni. aun sabe Jatin? Pues 
núra , pollino , si no entiendes lo.que está escrito en 
esta bandera , yo voy á esplifárt^: In ea:üu^ toda 
soldado , Israel f que no sabe.latin, de Egipto y, no 
puede ser nombrado Qficial..¿I^oes esto, $j:. capellán? 
^ El enano obi hizo una senai de. afirmación. Bias- 
flpu continuó: 

.. — £se hermano á quien ^acabo df^m^mbrar ver^, 
dugq^; y de qqiieu tienj^ en^<idía:, safec laUo. Y> vol-* 
viéndose bácia el nuevo verdugO'-rr'l^o.fi^ cv^xU^i) 
a^ga.fnio, qu^ sabes Ijs^tia^jyPfuéb^e áest^ jiobre 
h9^.hre,que.es nn, igiiQra^te.,¿Qué jsigoi&c^lko. .Don 
mii^if vol>Ucum?^^j ^ . ,- s '> c . >.. i > ^ . 

; r,0.|d^gracia4p. cp^ono^r arra^^c^do á;$m:i^^gVdS| 
reflexiones por.^que% e4t^'u^qeGsi,firo?;^Jl^Yl»i|pil^ 



« l^aj^a, y au|»que le..t«ifkift aunisaturdidi>el^^)ob^ 
asmi^ato qob acabad diíMsc^étér', ¿1 tétfcrlé iét^é '^ 
á la obediencia. Habia un ti6'tó'^u¿ de singular en ' ' 
la manera con que aquel hombre trataba de traer 
á su mente un recuerdo de colegio entre sus ideas 
de espanto y remordimie6|^ ^^ en el tono lúgubre, 
con que pronunció la és|ftibaCTá¿ escolástica : — Do^ 
minus vobiscum*,*. quiere decir sea con vosotros el 
Señor. . \ 

-i^^Et- cúm spiritu 'lúa\ ' a£ladi6 soleíñnetñente 

^ d^miswííioso Obi. ^'' ;^: -I '''' ^'"■'';**^' ^^-^ 

' -i — ^merUy d\^ Bia8^,'jrlüégo,' volviendo; á^ ' 
suíacento imlado ,' y itífeateltítido 4* stt 'fingiáa 'colera 
algaidas frcíáe^ de latín * macarrónico , pai*á' conven- 
ca^'á Ips iiegm»' de sú infinitó áabék': —^'Vuelve a ' 



s'filisi^ritóítl'aitíbiciosd negirS. iSüfst¿tfi *cordam\... 
nó "meltasá' pensai^^n ¿leva^rte ¿í* rango' áetWje-'^ 
fe*' ¿ué fittl^n tótín , óigate ftaZrei o 'te Wago 'ahor-^ 
QÁt:^^BéHm^bt)ina^bonum\ 

í .^1 ítiégfO V írtótíitó Y átérfódo'' jiintamfenté ,* vól- ' 
vio* á»¿qÍBífila^"todb' cói-ridó'y 't¿nf¿yoí, ení' medio ele \ 
las-siáfkéistóíjs^tíe sus fcbrrfpgtñefo'á qüe^seihdrg^^ 
de 5díi'ljiál-f áli'dáda^ 'pt^ténsíbnéá^'j^ lijaBán es^ . 

mii^da^ dé'&dfiilrációrri eíi sü dóÜto ^eneraíísínio. ' 

- 'Habia! 'tti*» jí^irtébufleácaí 'encesta escena, giíe ' 
aeafcó tte ítíspiraiítóe üiiá' 'SÁí' idfék ' 'Ufe la liabilidaá ^' 




dév misino "exp*eáíént« y con las mismas veniajas. {N. dal A^^ 

• 11 
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amkioiciiiesisiemprs.ian exigentes en una tro{ia de 
rebeldes, me probaba 2|si. la estupidez de los negros 
como ía destreza de. si^ jefe. 



m> 



Llegó ebtre tapio \j^ hoT^ del almuerzo, de B¡as-. 
sou! Ofrecieron sus pages al marüedl de campo . 
de 5. M. C' una gramcqncba de tortuga en que hu- 
meaba una especie. 4^- c»¿{¿7,/K'¿n;V¿a^ bien sazonada 
con rebanadlas de tocinq „ y qn que la carne da^tor- 
tuga reemplazaba al cayneroy y las patatas á los goT" 
banzos: una enornie col nadaba en la superficie de. 
este . puchero. De. ambos lados de la cometía «.que 
servia j un tamenjfe^ d^.ol^ y de sopera, babi^ dos 
medias cortezas de coco llenas de pasas ^ de sandía 
y de higos, lo que ,<;onsliíuí% los /?<;»íref • IJp ;paa 
de maíz y una pinta de vino embreado completa- 
ban el conjunto del festin. Sacó Biassou del bolsillo 
algunas sartas de dJQS.y untó con ellos su pan; y 
luego, sin hacer saqar el cadáver palpitante que 
yacía ante sus ojps , pu^se á comer y convidó á Ri- 
gaud á qu^ Iq incitar.». El apetito de Piassou se pa- 
recia al, de la hiein^^^ 

No almorzó pon. ellos< el pbiy de lo que inferí, 
que 2 cpmo todos Jos d'e.&u. calaña, nunca -comía- en 
piúblieo, para hacer creer á los negros que era de 



una esencia sobrenatural, j que vivia'sinotímen 

Sin suspender su almuerao , dio orden Biassou á 
un edecán de cpie principiase la revista, y lastlt>- > 
pas empezaran á desfilar en buenóMen por detan*- 
te de la gruta. Los negros del Morne-Rouge .pasa- • ^ 
ron los primeros: eran como hasta cuatro mil, di- 
vididos en pequeños pelotones cerrados ,' dirigidos 
por gefes engalanados, como. ya bei dicho , con cal- 
zones y fajas encarnadas. Estos liegroá, altos* por lo 
general y robustos, llevaban fusiles, hachas y 8a<<^ í 
bles; machos de ellos tenian arcos, flechas y dar- 
dos. Aquella tn>pa no tenia 'bandera, y marchaba^ien > 
silencio con aire de profonda consternación. ' • ' 

Viendo desfilar aquélla horéa ,' dijo Biassdu al ' 
oidode RfgaJud:-*^ ¿Cuándo .qqerrá Dios que me » 
libre de estos -canallas del' Morne-Kouge la artille^ 
ría de Blanchelande y de.Rquvfray? Los aboiTezco- 
¡casi todos son congos! Y iiVdgóy no^saben ser fero- 
ces mas que en fl oampo'-de batalla; todos' siguen 
el ejemplo de su estúpido gefe, de su ídolo Bug-'» 
Jargal,' botarate que siempre la echa de generoso y 
de niagnáhimo.^No le coao6ei&, Rígáud?-i^EBpe-* 
ro quenmica le > conoceréis» l^vi're Dios! Los blaueos^* 
le han cogido prisionero ,< y oreo ^ué le ídé^chk-^ » 
rán como han despacbaNb» á ¿Boudimann. 

. — Aboraqueseharbladetifemekmanii, resppn^^r 
dio Rigaud, ahí ps^san los' né^t*0S cimarrones dé ^ 
Macaya, y veo entre ellos al que ha enviado Juan' 
Erancisco' para anunciaros k nmertede Boúekmann. 
¿Sabeia, general ^ q^^ esa4iombt'e {)edti^,nH]y'bimi 
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desiraír teda el efecto de la? profeetts del obi sobre » 
la mucrle'de ése gefe , con «olo decir que ha esta- 
do detenido iriedta hora en los puestos úvanEados • 
y qué im© confió su nolScia antes dé (pie le hicie- 
rais llamar? ' 

. A^/ Diablo I dijo Bíafisou , ¡y cuan áeano es cSboI 
Es riiejEiater cerrar la hoca é ese homh^. ¡Esperad! 
Y Uiego^ alzando la Voz : — ¡ Maeajra i gritó- i 

',/Aíse^C0aé este gefe de los negros cimarrones y 
prceenid stí anlcbo trabuco en señal de respeto. 

- :~Haced salir de i^uestras filas , le dijo Biassou» 
á ftqiudr.iiegro que está, alli no debiendo eétar. , 

Claro, está que aquel ñ^o era el láensagero de 
JüanuErañcisco. Presentóle Macaya al generalísimo, 
cuyo rostra tomó repentínañaent^ aquísUa espresioa > 
de cójjíra que tan bien «ábia apar^ntar^ o ^ 

. ~r¿ Quién eres? le: preguntó. , .: . ' ♦ 

_ -r-^Mi generaU.sqy u» iiegro. 

^--¡Caríimlfaí ¡jra lo veol ¿pero wmo te 

llaman? ' • 

r-^Mi iTombre de c&mpana e$ Vavelan ; mi pa- 
trón entre los bieajav^nturados es SianSábas, diá- 
cono y mártir, ^uya,fiiQ6ta llegará yetiüledias «n^s 
de Já ¡Natividad 4«Nwstro Señor.... ; . . 

¿ Cómo te has átrévidfli .; d^ Biassou. inter* 

rumpféndple , á j>»Cfle»tafcteMi la reyistaicon fese sa- 
ble sin Maiftíi, esQ%f3§Aw)ae* wHos y Wos píes cubier^ 

. ^rrlíotba sjíkwulpft rtia^genecal, Be?pondió el- 
npgi^o; el. gratóle ^ttóuíaAt^v JwjaijlFrftiKiisco, me 



encargó que os trajese la noticia de la muerte del 
gefe de los cimarrones ingleses , Bouckmann ; y si 
mis vestidos están desgair^os , si mis. pies están 
puercos, es porque^ he- coí*r!áo á todo correr para 
traérosla mas pronto; pero me han detenido... 
Biassou frunció las cejas. 

-—No se trata de eso, ¡gabacho! sino de tu 
audacia en presentarte de ese modo en la revista. 
* Recomienda tu alma á San Sabas , diácono y már- 
tir, tu patrón. — Vé, y haz que te fusilen! 

Recibí entonces una nueva prueba del poder 
moral de Biassou sobre los rebeldes. El íhiserabTe, 
encargado de hacerse fuisilar , ni aun sé atrevió á 
murmurar siquiera : bajó la cabeza , cruzó los tea- 
zos sobre el pecho , saludó tres veces á sú implaca- 
ble juez y, después de haberse arrodillado delante^ 
del obi , quien Je dio gravemente una absolución 
sumaria , salió de la gruta. Pocos minutos después, 
' una descarga de mosquetería anunció á Kassou 
que el negro habia obedecido y vivido ! 

Libre yá de toda inquietud, volvióse el gefe á 
Rigaud , brillándole en los ojos' la alegría , y con 
una sonrisa de trííinfó que parecía decirle : — j Ad- 
mira !!1 (i). 

(i) Towssaint-Louvttrtfire que se habla formado en la es- 
cueta de Biassou y que , si no (« era superior en habilidad , es- 
taba por lo menos mruy lejos' de ígjualarle en perfidia j crtieldad , 
• presentó al mundo poco tiempo ilespués un ejemplo de igual po> 
dcr sobré los negros fanatizados. Este gefe , descendiente, según 
se dice , de una raza real africana , habia recibido , como Bias- 
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Continuaba entretanto la revista: aquel ejército, 
cuyo desorden me había presentado un espectáculo 
tan estraordiqario pocas horas antes, me pareció no 
menos angular puesto sobre las armas. Algunos 
negros iban completamente desnudos , armados coa 
mazas, tomaba wks ( i) y cachiporras, y marcha- 
ban al son de un cuerno de macho cabrío, á la ma- 
nera de los sal Vi) jes; ya pasaban algunos batallones 
. de mulatos equijiados á la española y á la inglesa, 
.bien armados y bien disciplinados, sujetaudo sus 
|)asos al toque de un tambor; ya apiñadas turba- 
multas de negras y de negrillos, cargados de biel- 
dos y de asadores : viejos inválidos, encoi^bados bajo 
sus cargas de fusiles sin canon y sin gatillo ; grietas 



sou , alguna ínstriicolun grosera , á ia cual aíiadia mucbo ge- 
nio ;' con el cual se erigió una especie de trono republicano cu 
&to. Domingo , en el tiempo rnisnto en que Bonaparlé asen^ 
taba en Francia un 'trotro sobre la victoria. ToTts»aint admiraba 
sincoranicnte al pr¡n»er c<»nsui ; pero e^te , no. viendo en la ele- 
vación de Tou9tai«t maa (^iie uní ridídula parodia de su (ortuna, 
j^nias quiso enublar correspor^dcncia con el liberta, que osaba 
CAcríbirle : Alpriititro de lus biuncos el primiero de ¡os negros» 
I . (Notu del aulor^ 

(i) CucblUos. 
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con sus vestidos pintorreados, grietes, hot^orosos 
con sus gestos y sus contói*siones, entotianclo cah- 
tares incoherentes al son de la guitaiTa y l6s' páii- 

. doros. Interpelados en esta estravagantc pik)des26n se 
veian numerosos destacamentos heterogéneos.de gfi- 
fosy marabuts, sacatras, mamelucos y zambos 'li- 
bres, ú hordas nómades de negi*os cimarrones , dbn 
su continente brioso, sus brillantes carabinas, y lle- 
vando entre sus filas algunos carretones cargados ó 
algún canon capturado á los blancos , que mas les 
servia de trofeo que de argia, y entonando á grito 
pelado los himnos del Prado-Grande y de Ouá- 
Nassé. Encima de todas estas cabezas ondeaban 

. banderas de todos colores, y divisas blancas, colo- 
radas, tricolores, cubiertas dcí flores de lis y. de gor- 
ros, de libertad (encarnados) con estas y otras ins- 
cripciones: — Mueran los sacerdotes jr las aristó- 
cratas i -^ Vhfa la religión! — Libertad! Igual- 

.dad^í-rVivael Rey! — Muera la Metrópoli!^- 
Viva España! — Mueran los tiranos! &c. &o. ^— 

. Estraña confusión que indicaba que todas Jas fuer- 
zas de los rebeldes no eran mas que mi cúm^ilo de 
medios sin fin, y que no habia en aquel ejército . 
menos desorden eti las ideas que en los hombr^s^ 

Pasando por su turno delante de la gruta , in- 
clinaban las hordas su bandera,- y.BIassou lé> volVia 
el saludo. Dirijia'á cada batallón una reprimenda ó 
un elogio; y cada palabra de su boca, colérica ó.li- 

' solara, era. recibida por los! suyos co» un i»espeto 
fanático y una es|)ecie de temprisupersücíoso^ ' ' f 



^ .-.¡«Püsó por fin aquella mucheduínfaréf de báil>á-» 
«ro^. Confiaso que la YÍsta de taotos salmjeSy qtie 
,b9|bi^< empezado por distraerme, acabó por fasti— 

.. dja|?o^:.9aian entre tanto las sombras de la tar— 
..de,! y cuando desfilaron los últimos, soldados, no 

. derramaba ya el sol mas que un dorado matiz* 86- 

. bre la frente granítica de lá^ montañas del Oriente. 



^z. 



' Estaba Kassou meditabundo. Tetminada lá re-* 
iristd , luego que hubo dado sus últimas ordeñes* j 
que volvieron todos los i*ebelde$ á sud dWzas , me 
dirijió la palabra. 

. -^Mancebo, me dijo, tiempo has tenido para 
juzgar de mi jenio , y de mi poder» Ya ha llegado 
para tí la hora de ir á verte con Leogri. 
' -—No "ha dependido de raí el que no llegara an- 
tes, le respondí con frialdadi 

—Tienes razón, replicó Biassou.-» Detúvose un 
momento como para espiar el efecto que produciría 
sobre 'mí lo que iba á decirme', y añadió: --Pero 

* dé tí depende también el que no llegue esa hora. 

•«^-'¿Gómo, esclame atombrado, — ¿qué quieres 
tflecir? 

r,t . «.^Sí ; continuó Biassont i tú vida depende de tí; 
puedes'flálvarla 6Í q«áeiresJ *• 



• ' Baté'fajíto dé cíemendal , el primero y aóaso el 
último de k YÍda flé^Bíássóu, me pareció un pro- 
digio. El obif atónito como yo , se levantó de su si- 
lla -doiidehabia conservado por muclitf tiempo la 
'mistoíft^lKitíttijd estática á la manera de los* alrfakis 
del' Iddc^tan. Púsose' enfrente del gencralisimd y 
eletó ia tc^s eiifurecido: 7 

• ''■^^¿Qáé dice dExcmóu Sr. mariscal de campo? 
¿(Mvidá lo que me ha prometido ? Ni él ñi nadie 
puede ahora disponer 'diEJ está vida qué me perte- 
nece. — ' * 

*Eii aquel instante, at oír aquel acento irritádb, 
creí acordarme de quien era aquel maldito ¿naiki- 
11o ¡ pcro^ DO rae fué posible log^alío. ' 

Levantóse Biassotí patisád amenté , habló un mo- 
mento al oído del obi , ensenóle la bandera líegra 
que ya ¡babia yo observado , y el hechicero , levan- 
tando y bajando la -cabeza en señal de adhesión, 
volvió á colocarse en su asiento. 

— Escu-cha , me dijo entonces el genéralísimfo, 
sacando del bolsillo de su chaqueta el otro despa- 
cho de Juan Francisco que, como antes dije, se 
habia guardado: nuestros asuntos van mal: Bpuck- 
mann acaba:de n^orir en una acción. Los blancos 
han esterminado á dos mil negros rebeldes en el 
distrito del Qil-de-Sac : los colonos continúan for- 
tificándose y herizando la llanura de posiciones 
militares. Hemos perdido por culpa nuestra la oca- 
sión de apoderarnos del Gibo, ^yano volveremos 
á epooDtrar.otra en mudio ' t^mpo« ^Por la p^rte 
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del Este; el camino e$tá cortado por un rio; los 
blancos; á ñn de defender su paso , han establea — 
do en él una batería sobre pontones, y formado so— 

. bre cada orilla dos pequeños campamentos. Al Sur 
hay un gran caminó que cruza este pais montuoso, 
llamado el Alto del Campo; los blancos le haa cu- 
bierto de tropas y de artillería: esta posición está 
igualmente fortificada por la parte de tierra^ por 
una buena empalizada en que han.trabajado todos 
los habitantes, y á que han añadido algunos caba- 
llos de frisa : . por consiguiente , el Cabo está al 
abrigo de nuestras armas* Nuestra emboscada en las 

. gargantas de Doma-mulatos ha sido inútil ; á todos 
nuestros reveses se agrega la fiebre amarilla que 
diezma el campamento de Juan Francisca. Cree por 
lo tanto el grande almirante de Francia , y jmos so- 

_ mos de su opinión , que. convendría entrar en ne- 
.gociaciones con el Gobernador Blanchelande y la 
asamblea coloniah He aquí la carta que dirigimos 
con este motivo á la asamblea: ¡escucha! 
**Sres. Diputados: 

» Grandes desgracias han afltjido á esta rica é 
)< importante colonia; de ellas nos ha tocado mncha 
» parte , y esto es todo lo que podéinos decir para 
i> nuestra justificación: algún dia nos haréis toda la 
•justicia que merecemos. Debemos ser comprendí- 
«dos en la anmistia general que ha pronunciado el 

-»Rey Luis XVI para todos indistintamente. 

**S¡no', como' el Rey de Empana. es un buen Rey, 

: «ique nos trata muy bien y xxoa prodiga recompeí^ 
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»sas, continuaremos sirviéndole con celo j éniu- 
»siasnio. 

' ** Vemos por la ley de a8 de setiembre de 1791, 
»que la asamblea nacional y el Rey os conceden 
»el derecho de fallar definitivamente sobre el esta- 
ndo de fas personas no libres, y el estado político de 
» los hombres de color. Nosotros defenderemos los de- ^ 
» cretos de la asamblea nacional y los vuestros , siem- 
«pre que vayan acompañados de las competentes for- 
»malidades, hasta la úllima gota de nuestra sangre. 
» S^ria también muy importante que declaraseis \x>r 
«medio de un decreto, sancionado por el señor Gene- 
» ral, que pensáis ocuparos en mejorar la suerte délos 
w esclavos ; sabiendo ellos que son el objeto de vues— 
' »tros desvelos, por medio de sus gefes, á quienes co- 
» münicariais estos trabajos, quedarian satisfechos , y 
«en breve veríamos restablecido el roto equilibrio. 
**No penséis, sin embargo, Sres. representan- 
»tes, que consentiremos en armarnos por defender 
»las voluntades de las asambleas revolucionarias. 
» Somos subditos de tres reyes , el del Congo , Señor 
» natural de todos los negros; el Rey de Francia, 
«que representa á nuestros padres, y el Rey de Es- 
3» paña que représenla á nuestras madres. Estos tres 
«Reyes son los descendientes de los que, guiados 
»por una estrella misteriosa, fueron á adorar al 
» Hombre-Dios. Si sirviéramos á las asambleas , ten- 
» dríamos acaso que hacer la guerra á nuestros her- 
« manos, los vasallos de esos tres Reyes, á quienes 
» hemos prometido fidelidad. 



V Y ademas ^ nosotros no aabemos lo: qoe le em- 

• tiende por la voluntad de la nación, atendido que 
» desde que el mundo reina ^ nunca hemos ejecuta- 
ndo mas que la de un Rey. El príncipe de FTanoia 
»nos ama, y el de España no cesa de socorrernos; 
•los ayudamos y ellos nos ayudan: nuestra causa 
»es la causa de la humanidad* Y' aun cuando Vios 
» faltaran estas magestades , nunca nos faltaría un 
«Rey.'' 

^^ Tales son nuestras intenciones, mediante las 
- I» cuales consentiremos en hacer la paz/^ 

^*^ Firmado j Juan Francisco, general; Biassou, 
)• mariscal de campo; Desprez ^ Manzeau , Toussaint, 

• Aubert, comisarios isui hoc (i)/^ 

— ^Ya ves, añadió Biassou después de la lectura 
de este documento de diplomacia negra , ya ves que 

. somos paci&cQs. Ahora bien , he aquí lo que exi- 
jo de tí: ni Juan Francisco ni yo nos. hemos criado 
en las escuelas de los blancos , donde se aprende á 

. hablar á lo pulido : sabemos pelear , pero no sabe- 
mos escribir : no queremos sin embargo que haya 
en esta carta cosa alguna que pueda provocar las 
orgullosos burlerías de nuestros antiguos amos. Tu 
sin duda has aprendido esa ciencia frivola de que 
carecemos: corrige las faltas que podrian, en nues- 
tro despacho, hacer reír á los blancos^ y bajo esta 
condición , te perdono la vida. ' > 

Había en este empleo de corrector de las faltas 

(i) t^arcce que en efecto esta carta , tan ridiculamente ca* 
racleristíca, fue enviada á ¿a ásambisa. {Nvta deL autoh)l* • 



de ortografía diplomática de Bi^ssou , algo que re- 
pugnaba, á mi orgullo , para que yo vacilase un 
momento. Y ademas ¿ qifé i m^ importaba la vida? 
Rehusé su oferta. ^1 ^.- \j) 

Esta resolución le sorprendió hasta lo sumo.^i— 
¡ Gomo ! esclamó , ¿prefieres morir á corregir algu- 
nas "paUbi^s en un pe!da20'dé pergattii6¿?--' '• ^ 
• *-:— Sí , le respondí. ; • ..> i . >• l 

. - ' Mi resolución le: dejó suspenso ; después de pen- 
sarlo ' uti buen rato , me dijo : f - 

- -uix-EfefCucjha, bcftaráte', yo soy menos obstinado • 
q«é túJ Te concedo ¿e pla^' basta «usfñaM por la ' 
tarde/ para decidirte á 'obedecerme;- m^üañ^, el ' 
pc^rse'i^ áol, tnedaráiS'.una respuesta déd^i va. 
Adio^^ ^piáisdo bi^n $ la' milite «n»e ¡nosótriks;; les 
- ma*'qW la «muerte^! !.j > >> * . < ; » ; 

^^'El^ntido -déettt^b'uliñm^s palslhf^,: acompa-^ 
ñftáas de ttna risa^borritl© y'noera *iada equívoco; 
IdAtórmentos que»BlaBsoii' sdlia i»ve¿tá¥> pai4i Ws * 
víeiittiad. acababan- dé eáplicarle.' ' • -"-; í ' '■- 
- -¿-t-Candi , llévtfte' al prisionero ■,- pr<ísig«»¡Ó>'Biafe--' 
soú ; confia su guaffda á los negros del Mom^fioú- ' 
ge../ ijuiero que viva toda^vía . durante una ^Vuelta ' 
deLfiol:^ y les btres' soldados. aeaso> lió téndriiati p^--- • 
' ciéncSaí.paara esperar :esa9-vdnúcuat]:b 'j^a^iqtie^ 
faltan.. >^-. .[■ «m'-jh')/ r.f) 

> . El mulato Candi, que jera el gefe dasú' giaar- 
dia>9 ^^ ^^'^ me ataran las manos detrasíidela es-*-' 
palda: un soldado agarró las puntáid¿uj« i iciverda'' 
y salimos de la gr;ila. , ' ... .J / jI i ^. i 
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Cuand<^' los sucesos estraprdinarios, \%» ^gionías 
y las catástrofes caen de repente en medio de ima 
vida feliz y deliciosamente uniforme, e$tas inesf^e- 
radas seiisaciones , estos golpes de la suerte , ínter— 
rumi)eii fiu sobresalto el sueno del alma qud des- 
cansaba m la monotonía de la prosperídádL Sia 
embargo 9. i^miivlo el infortunio le llega de este mb^ 
do, no cree el hombre que se despierta, sínoq^e 
sureña; para eil que siempre ha sido feliz , laí.d^sesrh; 
peracion empieza por el estupor^ La adversidad im- 
prevista set parece á la pesadilla; ajita, jteío omb^ta 
los sentidos , y la espantosa luz. que nos ofrece no 
es la luz. (He la vida. Los hombres, las cosáis y. loa. 
hechos pasan entonces delante de nuestros pJ0S cont- 
una fisotiomia fantástica en cierto modo, y se mue- 
ven como en tm sueño» Todo cambia en ^l hori— 
zpnte de nuestra vida , atmósfera y perspectiva ; pe-* 
ro pasa mucho «tiempo antes de que pierdan Uueá^ 
tro¡s ojos aquella especie de imagen luminosa. de la* 
pasada ventura que los sigue, y que, inierponién-* 
dose continiiamente entre ellos y el presente som- 
brío , cambia su color y dá un no sé qué de > falso > 
á la realidad. Entonces todo lo que es , nos parece 
imposible y absurdo; apenas, creemos en nuestra; 



propia existencia , porqae, no hallando en torno de 
nosotros nada de lo que copiponia nuestro ser , no 
comprendemos cómo todo aquello puede haber de- 
saparecido sin arrebatamos consigo , ni por que á 
tanta destrucción ha de st^tevívir tan solo nuestra 
vida. Si se prolonga esta violenta situación del alma, 
trastorna el equilibrio del pensamiento y produce la 
locara, estado acaso feKz^ en que la vida no es pa- 
ra d desgraciado más que una "rision , de que él 
mismo es el misterioso fantasma. 



m, 



IgiiODD ^señores, por qué os espongo estas ideas, 
no siendo de aquella^ que s^e comprenden ni se ha- 
cen comprender á los demás : es menester haberlas 
sentido- Tkl era el; estado dé mi alma cuando los 
solde^desíidid Biassou me entregaron á los negros del 
Mome-Rouge. Par'eciame que una turba de .es- 
pectros me.entregaha á otros espectros, y sin hacer 
resistencia me dejé, atar por la cintura al tronco de 
un árbol. iTrajéronme' algunas patatas cocidas en 
agua , que^comí por aquella especie de instinto ma- 
quinal que deja al hombre la bondad de Dios en 
medio de las mayores tempestades del alma. 
. Cayó la noche; encerráronse los negros en sus 
chozas , y solo seis de ellos quedaron junto á mí. 
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seí^líMJloSj^q ^tepididos i^^tQ á,;Mm,bQgAeara que bar 
biaa ei^(M?Qdido. liara guarnecerse del penetrante fiio 
deja uodie. J^ cabo de ¡ajigvíl^asr ii^ame» duirnuó* -, 
ropse tojio^ prqfundaiaeute. . . t 

^ £1 ahatimiemp fijs^pp.^^ue me hallaba 70 en- 
tonces , ccjptribujó np,.po0Q jápnoducif la» yaf;ás 
abstracciones en que deliralbiin mis pensánúenids» 
Recordaba: Ips di$s, sei^^oo^/ y siempre los mismes 
quq v^poca^ .semana^ f^pt^s-, '{lesaba: al lado de Maiaa, - 
sin entrever tan siquier en.JeL>{K)tveDÍr ¿tra posi- 
bilidad que la de una eterna ventura. Comparába- 
los al dia que acababa de pasar , día en que tantas 
cosas estrañas se habian dfsarMllado delante de mis 
ojos, como para hac^Ag.dg^r de su ejtistencia; 
en que tres veces babia sido condenado á muerte, 
y todavía lo estaba. Medité sobre mi actual porve- 
nir que sqIq se.componi^díe,uo4i«,.y qué no «leígre- 
sen(aba otra cer tiduml>p^ quQ i^ m ÍQDlunio^y klmuiar^ i 
te, pós^ima por ventura^ ;)Piajr0cíamls IvícibariGontia: 
una horrible pesadiljia; .yp\¥)í)e>][^guntkbá«jrcFa:> 
posible que. todo lo que..^f^|3ia. j^^^Oj, ftuftíeBCDpá^ : 
sado en efecto; que la> qvi€|.|i)§'iA^eajbaofi*e80íel' 
c^inpani€tni9 del. sangui^^j^q. §ií^8p»:^vflWi Mafia 
estuviese perdida sin .^sppraipjfi^ paila .TOÍ^iyi^jfyjei 
aquel prisionero, \ij^£fí\(5)^p9r^fti^ bárbaro^l^.^ttca-rif 
denado y sentejiicjadq i, ]pn,v|^t,e,,,fKj]uel .prisionero 
que iluoiinaba el. resplani^or (^e j^na .bpguem..4e<') 
bandidos -^f viese yo mismoilT á^f^s^.rd^ lodptvüaiftí 
esfuerzos para ahuyentar ideas au^ .ypfis tti;^^;gas, 
mí corazón volaba sieuipre.á fiaría. ;P^93iRb^j;€oa • 



^agonía len su suerte^, tócejeiíba eH mid'lazos para 
volar en su ayuda, esperaiido«iéitípi^*Vta' disipado 
^quel sueño hoi^Mov-y 4^« I*í^ ^® "(ItMírria Henar 
de miseria el destino del áog^l tjttó tfeé babia dado 
fHyp cBgpdsa. La dólorosa hilaoiond^:fi^idífd«á^!mé re- 
corddNt entéiídes á Pietrau, yla r&Bi^ t4)íjiiim 
liévdei*; el Ajuicio ; parecikme qme ibau á T<»mper^ 
las. áxtdrias de iai frente ; me aborrecia ^ itve ixxadd<3^ 
cia, me despreciaba por haber un solo ^¿astanH^ 
unido mi ^xiistdd ton PieErrat, cofimi amot*' á la dulce 
María) .7 sin tratar dé '«splioarme éí motivo que 
|)ódia haberle moyido 4 af rójkrse "voluntariamente 
^n* las aguas úú Rio^^Grdnde^ Uorélm, despechado 
de^ no faafaeiie ismoladd á mi furor. Ed faabif itiuer^ 
to: yo iba 4 «otorir , y lo único que iamémaba y¿ 
-desarvidk y de la mia , era mt vetij^fanza. , 

Ajitábanme todos estos pensátméntos en la e&pecié 
de su^ño en que me habia sumerjido mi profundó 
abatimiento. Ignoro cuanto tiempo durarla, pero 
sacóme de él repentinamente el eco de una voa irá^ 
ronil ¿{ue catítába distintamente, pero á lo lejos: 

^^Yo que soy contrabjcmdísta^*** > ^ 
. Abrí los ojos sobresaltado....* reinaba la tnas ^^ 
pesa oscuridad en torno de mí: los negi^os dormían; 
«1 fuego se apagaba.... Y luego nada oí: parecióme 
«que áqujiilla voü era ai^a ilu^on del sueño, y vol- 
vieron á cerrarse mis cansados |)árpados, pero no 
tardé en abrirlos segunda vez precipitadamente; so- 
nó de nuevo la voz, y cantó, en tono, triste }r mas ást 
cerca, esta copla española : 

12 



i^^ nQOr9éBmmk 

:. ^^En los ^cühpós dé QcaHU 
') ^prisionero cal: 

desdichado fuil^ 

Bko joo[q0cí entOEices que a<{uello no era uq siie- 
iio;.} aquella voz epa*.la de Piérrot! .Ua momente 
después rompió de ^nitevo las sombras y el -silenGÍo, 
y lúe hizo oir por segunda Tez^ ^cásí junto. á 'mí, A 
ooaocidp cantor ^ 

;. ^*Yo que soy coitírabandista..*./' 

Ua^eao^me perro^ Rask, vino á retozar alegre- 
mente á mis pies. Alcé los ojos: un negro estaba 
jünto-ávmi, y la 4uz ^e la lioguera proyectaba jun- 
to al perro su sombra oolosal: aquel negro era 
Pierrbt. La sorpresa ,^ la indignación me dejaroa 
mudo é inmóvil : — yo no dormia, ¡ luego los muer- 
tos resucitan en la tierra! No era ya un sueño, 

sino una aparición. — Lleno de terror, volví los 
ojos á otro lado , y el negro al -verlo inclino la ca- 
beza sobi*e el pecho. 

: — Hetmano, murmuro en voz baja., me habías 
prometido no dudar jamás de mí cuando me oye- 
ras cantar esas palabras: hermano, dime, ¿ has ol- 
vidado tu pmmesa.í* 

La cólera me vojkió la palabra. 

--^Monstruo I esclamé, ¡ al fin te vuelvo á ver! 



(i) En el original pone Cofadília , pero ni Kay tal pueblo en 
fispcfía, ni es verso de siete sílabas ^^me llevan á CotadÜIa.'^ 

{Nota^ihl traductor.) 
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Verdago, asesino de mi tio, robador de María , ¿j 
esas Hamarme hermano? — Miral — no te acerques 
ámíl 

CHvidé entonces que ^estaba afado , que no po- 
dia hacer mngun movimiento , y dirijí involunta- 
tíamente la vista háoia mi cintura para buscar la 
espada. Esta visibk intención le conmo^dó hasta lt> 
sumo^ y me dijo con ájitacion , pero con dxil^ra: 

— No, nol — No me acercaré. — Eres desgra-* 
ciado y te compadezco ; pero tú no me compadeces 
aunque lo soy mas que tú. 

Alcé los hombros en señal de desprecio , él lo 
conoció, y mirándome eon vaga tristeza : 

— Sí, mucho has perdido, me dijo; pero crée- 
me , aun he perdido yo mas que tú. 

Este ruido de voces despertó á los seis negros 
que me custodiaban : viendo á un desconocido , se 
levantaron precipitadamente empuñando sus ar- 
mas; pero apenas se fijaron sus miradas en Pierrot, 
lanzaran un grito de sorpresa y de alegría , y ca- 
yeron prostemades golpeando la tierra con sus 
frentes. 
. Pero ni cJ respeto cpie aquellos negros mostraban 
á Pierrot, ni las caricias que nos hacia Rask alterna- 
tivamente á su amoyá mí, mirándome con inquie- 
tud como asombrado de mi frialdad , hacían impre- 
sión sobre mí en aquel momento : solo me ocupa-» 
ba mí ciego furor que hacían impotente los lazos 
que me sujetaban. 

- ¡Oh! esdamé en fin, llorando de rabia sobre 
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las cuerdos que me oprimían , | oh desdichado de 
potí! Seaiia que esíe miserable se hubiese hecho jus-* 
licia á sí mismo ¡ le crcia muerto y no podía ven-» 
garme ! Y ahom el infame viene á insultarme con 
§u presenicia: — ahí está*... tivo*, delante de mi y no 
puedo gozar la dicha de darle de puñaladas. ¡ Oh! 
¿'Quién me quitará estos execrables cordeles? 

Volvióse Pierrot hacia los negros que perma— 
necian en éxtasis delante de él: — G>mpañero6, di- 
jo, soltad al prisionero. 
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Obedeciéronle inmediatamente: mis seis sayones 
cortaron al punto las cuerdas que me ceñían. Ai 
verme libre y en j^e el asombro me dejó inmóvil. 

— No basta eso, anadió entonces Pierrot; y qui- 
nándole su puñal á uno de los negros , me le pre--> 
sentó diciendo: — Puedes satisfacerte, no quiera 
Piosque te dispute yo el derecho de disponer de mi 
vida. — Ti'es veces me la has salvado; ahora es tu- 
ya: hiere si quieres herir. 

No habia en su vo2 ni reconvención ni amarga-* 
ra ; estaba sotamenle triste y resignada 

Aquella inesperada senda abierta á mi vengan- 
za por el mismo á quien ansiaba esterminar ^a de^ 
m^aiado fácil ^ demasiado «^traordinaria , y conocí 



c{ue todo mi odio á Pierrot, todo iiii amor á María, 
no bastaban á hacerme cometer un asesinato; áAc^ 
WMtó^ [ior muy convincenlcs qne fuesen las aparien- 
cins, una vos me gi*itaba en el fondo del cbmttfd 
que un enemigo culpable no se ofrece dé esíte iñoi& 
á la venganza y al castigOr IT en fin , ¿ para que he de 
ocultarlo? Habia en él imperioso prestigia que ro- 
deaba á aquel hombre tiu no sé que, que me sviV^ 
yugaba á pesar mío en aquel momento. ' * 

•. ,-^^ (Desgraciado! le dije: quiero darte thtierte 
en uBLC<wibáte, pero aáeáinarre, no. ¡Defiéndete! '' 

— ¡ Que me defienda ! respondió asotíátbridb^ 
¿y Qoutra quién ? ' 

— ¡Contra mí! ' ' 
- — ¡«Cditíai tí \ Eso es lo únicd eñ que tíof pufcdo 
obedecerte. Ya ves á Rask; yo |Kiédo matarle sí quién' 
p»; perono puedo» hacerle qtke pelee contra mí;^' 
Si se lo pidiera no* me entendería como yo no tc^ 
entiendo á tí. Yo soy Rask para tí. " ^ '^ 

Y luegd^ ctcspues de un breve sifencío anadio. 

-^Veo pitttado el odio e» tus ojos , como- tú pudiste 
verle algún dia en los mios. Sé q^é has sufrido mu- 
éhais 'áésgrafeiais ; que tu tio ha sido asesfuado cobar- 
demente, abrasados tus campos, sacrificados tus aíní^ 
gos ; que han saqueado tus casas , y talado tus ha- 
ciendas; pero yo no sc^ el culpable, no^ sino los 
mios. Mira: ún dia te dije qxte los tuyos mé habíari 
heoke^-mutho damy, y iú me respondiste: *^péro*íror 
yo,*' ¿Qué hice entonces? 

Su rostro tomó una expresión de alearía ; como 



182 . MVQ^9ÁMíaáXu 

si se esperara á verme caer entre sus hrazos*^To b 
mire con indignación. 

— Recuerdas todo lo que me ban hecho los tu-* 
yos , le dije furioso , ¡ y no me hablas de lo que me 
has hecho tü! 

— Yol... ¿Qué fe be hecho-? me prepftint& 
Acerquéme impetuosamente á él , j le dije ooa 

yoK-de trueno, — ¿ Dónde 9$tá María ? ¿Qué has he* 

cho de María? 
. AL oir este nombí^,. una nube de tristeza {laso por 

su frente^ 7 quedó, un piomento como sin saber que 

decir. £n fin ^ rompiendo el si^encio• 

— ¡María! me respondió, tienes razón. «.«^ pero 
no estamos solos. 

Su turbación^ las. palabras, n^ estamos solos en- 
ceo^fepoi un infi^rnaen mi corazón*. Páteoióme que 
tratal|a deeludií* ini pregunta; pero un momento. 
despuje% me miró consu aire de noble franqueza, j 
me dijo con una agitación profunda : 

-t*-,No so&pephes mal .de mí , yo te lo [ndb ; todo 
te lo diné«..« pero no^aquw Mira: ámame como -yo te- 
amo ,fOon condanza. 

. Detúvose ua instante p^a observar el efeefo que. 
producían sus palabras , y añadid enternecido:. 

— ¿Puedo. llamarte hermano? 

Perp mi cel«sa cólera había recobrado todk sa. 
violencia,, y estas tiernas palabras que, me parecie- 
ron hipócritas y no hicieron: mas que exasperarla. 

— ¡Y te atreves á recordar aquellos tiempoe^ 
peíame ,,: miserable L.. ingrato I 






wmofiá'Akieíido i ^^ j No -^my^ yo el ingrato ! ' < " < 
- f^-^^^cfóies bien;, Uabla'hTe&ponclíf aiTe}>dtado. '^^ 
¿;Qud^l«<s'héáh¿>de>]Víaríai? ^ * . ! ^ 

._.j-¡^31p io.idfréi.... pipero no aquíf míe respondió; 
aqoí-hotvos oídos *<iiie los nuestros oyeti kyque decP 
xnos ;íadekii)as„. uo me^opéerias sobre ínr patebra-, y el 
tiempo urge. Ya eiQpiéKavá amqnecer y xíó^ éi pré-^ 
d»^ q(i¿ sarigas 'de aq¿ú^-^Mii^^ yá todo se'aoabó 
sidndaade mí-f yi>ieiiihai!ia$;en^ íriátdrmé coiüf eseT 
pii&dr^piso esp^ff^u^ -poc ^ttm^áe éjet^^-^^ 

t€rr loxfñrihaiías t«i vengaüz^'^: ^b»^ <i{üiéi^ sÁÍvkt^ ' 
t^NiSimosái^e€¡áiBiasSíora^] ; •" ' ' ' J»". : ^' ^ t;>o 
t3¿ fista jOonduetáibqDiltábm un niisterio <{fie «fié ^ra 
iinpa£hléiCQinpreader ;.á p/esap dé todas mis pteVeni-^ 
<»«ÉeB)acy!^t]^a laifiiél homBp&y ¡su. voz ba<)i^ sieiiipreí 
vibuarvfana cueipdaveiilo má^ hondo de>lfi|i éoráfiofeii 
efi<i^í^á|MÍole f no ;sé qoe pdd^r sobrenatural me dcH-- 
minaba dejándome suspenso entre la venganza y Ja; 
^on^aioiiyd .recelo y una confianza infinita. ^-^ Le 

í^guí;- 1:, .•■.•;•• ... . V . .f ■ :. A 
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''•* Salimos del distrito ocupado por los negros' del 
Mtírñe-Róuge , atónito yo de verme libre en aquel 
oampáiñento bárbaro dóndfe el dia antes no Tíabiá 
tó soló hombre' 'que no estuviese sediento de mi 
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tas se pT<o$t^ns^49 á i|i|«stD6 paea ood rácLaJB^OMH» 
Bes.^c^ wtrtP^^^I»», do afegrta y d^,]WBpMffe:líi>{B^4a- 
bia que rango ocupaba SielTQi Qiiv€¿^^jéifc«k)í(]bj^% 
Keb^ldea^ pevQ. ácordác^me d^el .ünpéría <|aé-€jer-- 

fi^i f^fiJMm}^ la ifi^j^náWM (k que.gocaháa^ pa« 

teo^ 4>pii!^,sit9 wmpftaelDi.\dé Mbeliou. i 

. X»^go<$fUd ü^g;Mni:ls:¿4aI^iiea.de^á«^í^ fue 
¥^b^)^e^|;0*^ la :gmla.de B&s^üs: vinai mH« 

doiA^ ^ J»ií{0 i9«kéoaaftd{u:y oÓM) onUinoq .arieivi 
carnos tanto al general; p0roíifiii8[iMa'p«ideo€listfiv<^' 
^if l^ éi^/frísiníUr'áú Vknát , jopntóisi dflHVQpetitf sa 
í¡^Mi9ft[ ík¿ré»Aa]éh ai» y j ^ iadmo'qtaaEadbid»r)itü 
propm.l^dKa i fte iadim ifaaite. ^fipwla-i^oDosuiM 
tf^9íh^)^ jptpe^^eiatidd Biattotl', miiramranda lendW 
xx% d«iBtfaB:iml. esoüsB ^ á que ^o inespo b Aiié i ^^fttt»^^ 
sdticoa HQ gesüQÍ de desden; ^ í^ f !ó!5-:£ 

( .! ^.IseífKttQ con q|u^loB>neg^osiinirábgtt^¿'a(9Mife 
hombre, no- me babia asombrado; pero al vWt; £ 
Candi , uno de sus principales oficiales , humillarse^ 
asi delante del esclavo de mi tío , no podia com- 
. prender quien era aquej 3¿r, Iq^ya autoridad pareciá 
tan grande. Pero muclbo mayor fue mi admiración 
cuando vi al generalísimo , que estaba solo cUando- 
ep timamos, .le v^alarsít pí^cipitJjdame^le dfjU^^^^ de 
ijierrot, y disimulando urvíi ipquieU wpí;efa J iJjff 
violento despecho bajo la$ a.paripíicias dp fj^í^ajj^j^ 
ta profundo , inclinarle huoiiJfb^pifiJl^tc, dflofl^ ^ 



ippa-xMaMi*: lia 

^};<;0^pa&9rcr, y ofir^erk.sa pvc^QH^QOOcdc cao-- 
t)a que ii^busó PienpU ,.'•;. ,.) 

yucstr^ 3ÍJÍQ , sina sqIok^ p^i^ j^Aá nerdrd. 

—^ Alteza^ respondió Biassou reitei^aado'SuascN' 
IudQ$ , |$fd>^ qup ftod^t .4i«p<H)er: dbl todo- !lá^<{ue 
di^l^^d^ 1^ Jj«w Bt^issott í d^ «^dci^ ibi'^^^pert^fiieí» 

souy aumentó et^gir^n^of^f^^pi^ Momb^l ..i rrx 

da \^X^\j^<,^r^3^^ e^e^furWidíwro^í'y Ae9lá> 

pensó por un buen rato» ^.w : • :i j '»v.* »^i 

^eii4pAJÍ9 ^..wi;^^í>>i|Wft4^íagüe,eatá^ai)^lqialfií 
a>ppcí4^9ft, 1^ {^iüWii^ íWyfei Juanfl¡y«raíí ta»\mi 
tpP9P^.á:.^^.Bi#{igQ)^ «i^/^H^^ñieder lasan KififtowJ 

not^sfjF^ro, tí^^SV^ 4^p^9(te? ¿&ír«CQnoce^a^ 
— ¿Y. cuál? .?ír.íh!':r t ¿v \.:i.:}\r'j h ü/. ^ 

las ateiiw|ue^ictuf Ifrimporóa í^ fi^ttg^^Qb oü!) íí 



Bíaissoa, oofisotrando én actitud de apárdcíté Tn^ 
ferioridad, Respondió con fingida franqueza: 

T-CreeSrit^tra^aiféza'iiealinefite que sea posibler 
mandará naos h^naíbres qué solo se rebelan para 
np cheáekeri ' ■ I ^ . • . 

. • Dábft'yd hártig» pbca ímportanciaá la vida para' 
pompep el si}^ncio^ péí»o la que había visitó c3 dia 
antes de; la^ áütdridád^^iñ'tiibites dé'Ka¿ó^-¿c)brér 
aquífUaftfaotrda^ Kul>i^jk)Sido autórfekrrae á des- 
mentirlery^haoeF patáryfeétt falsedad. '' / '' '' 
: -^Piíes Jdefl i replktóriPIerít*, si tióé^béi^ man- 
dró'ivtiestfforejétót^ , íf >si'4né9tr6sr^Mad6i'^^ 
' trflft.^éfes, i(pém¡kit6íá^dfe'úá»])ii&^ 

tra este prisionero ? ^^J-í ' "-'^í ^'^ '^''•' ^'''''t 

^ ; . -rritóttcfananw>a<iaBftdeiáé>^«^Hf pfeSPM 
pa^.delj;gobieriio,':dyo>JBife«Míéübriéh(Í8 '¿fe/itlé^ 
te9(a{SQ semblante burl<^ yífl»¿É^'fíl ttíáriñy'tíeiíi^ 
l^yimiM han resucito v¿n¿fáivS6B%^^feá!é*4l8nt^'b 
xn!Jerte;d«l gífe delííSí'SBíeg'tx^^fcftWá'i^^ 
miíica ; quieran <5poner>t*t6í^ í'tíftífeó ;^y ^STá' cá-' 
beza de'iest^ jóvetí si^Vtt' dé fetíifía^'efe?)*á'tí/feiil3éz¿ 
de Bouckmann en la bala^záf^'&í^ttiífe^^fet %ón^Giú 
pesa á entrambos partidos, . í«íi3 y 

— ¿Y cómo habéis podidUV^lálJi Pleík)!^ apro- 
bar :tfaa: horribles í^et^^sálíasí Si*é9^^íáa^tó4^^ ^ 
quejcsasy otras íírtíelda^srVácSbíaratf 'pór^febííÁpro- 
Bie(betntttte¿tra>}i>sm cánsfá/- Pasionero éú\f^ciímpa-- 
mento de í<59 Blancbs , ' dé^ ' dbrí dfe Tie ' logrado éscá- 
pQXtr^y ignoraba la mirette de Bóútknlátiñ qiíeliho- 
ra me anunciáis, y que miro cómo' nif justo' castigo^ 



3el cíelo por sus crimenes. Yo voy i áafos otra* 
noticia; Jeannot, el mismo gefe de los negros 'c[a& 
ÚTHÓ de guia á los»blaiico& paía llevarlos á la em-* 
!boscadade Domá-Mulatos, íéannot acaba tañibien 
de morÍF. Sabéis— ho me interrumpáis, Biássóu.— 
Sabéis que rivalizaba en atrocidad" éon Bouckníann y 
vos. — ^Pues bi«Q; — ^ tened presente lo que voy á deci- 
ros — : no ha sucumbido al golpe de los rayos celes?-' 
tiales ni de las drmas de los blancos..,., el mismoí 
Juan Francisco ha efectuado este acto de justicia. ' 

Biassou que escuchaba con sombrío respeto , hU^ 
aso una esclamacion de sorpresa. Entró Rigaud etr 
aqud momento, saludó profundanienté á Pierrot, y 
liabló en vozi baja al pido del generaKsimo': oíase 
entre tanto á lo lejos mucha agitación en el dampa-* 
mentoé 

-^Sí, prosiguió Pierrot, Juan Francisco j que no 
tiene: uias defecgto- que el de ostentar un lujo fanestéf 
é ir todos los dias en una carroza 'tirada por seÜ 
caballos desde su eaañpamento á lá- misa dd curaí 
del Bio-Grande, Juan Francisco ha castigado lo¿ 
foroíres^ de Jeannot. A pesar de las coblardes siiplicas 
del mialvado, y aunque «n su ^ po&ttera agonía se 
asió al cura de la Marmeláde^, encargado de prépa-^ 
rarle á bien morir, >cc«i tanto itrxtyt ^úje; foe prbcisd 
arrancarle por fuerza^ él monstruo ha sidb fusila- 
do ayer, al pie del mismo árb^l héi*izádb' de gan^ 
ebps de hierro en que colgaba «irtVas 4 bus víctimas.' 
Biassou, ¡meditad este ejenqdó!^.;; Desque sirven' 
cso^ horrores que impelen á los blancos i la férpci-^ 



4ad? ¿A qué vieneii. esa», fais^is ridíciilas á' fin ^ 
«^ítar el furor de nueslro&cLefigráciados compa&éros, 
barto exa^radoá ya por desgncMi? Hay eaTnm^ 
Coffi ua ckarlalan mulato UaiiíadoRQiBaim'-la-^ 
profetisa , que &natiza á una tf opa d^ negros» y.prohí 
&na la santa BusaijJers^adiéndQlea qué tiene rda-s 
Clones coa la Yirg;en , cuyóB supuesto» orácttlba^ea^ 
cucfaus^ poniendo li^ cabeza en él tabemácolo, é íbh 
l^le á.sns coinpaneros ai ase^nato y al pillaje » eñ 
non;ibre de María!... . I 

_: Habia tal vez una e^pceáion mas tierna «un que 
^(feU vvnercKÁoareUgio^.ea e} acenlo -con que 
propunc^ió Pierrot e$t/e uombire. Tio.sé en npsc oop*^ 
$]$ti^ 9 :|^ro^ me sientí oíendido é irritadok 

-— 7 ¡ I^ a¿! profiigttiújel leaelairá ; tének' en: vuns^ 
tro campamento cierto obi, cierto charlatán' x^omo 
^PuQUianaTrla-Pro^^ti^a^ IS^t ignoro qv^ teni^nle que 
^píkauejar, nví ^jí&'qHo con^púe^lo de bombees de todoá 
peises, de toda% familias, de lodoiSt colores, ose» 
i^eoesairip un ^(ín^alocoimm^^pevo no podéis hallar* 
Ij^^m^s (|ue eu u|i fanatismo triox y «n, nna8>super»^ 
ticiaac& rjdí^uta^:? Cr^dnke, BiaMOtty los btbmcoá 
«ou .menos cyuel^^ que no$otJKw- Yo he vistoiá:mW^ 
cbos c;oIonQs> 4«%<Hkr lat vida del sud esclavos ;.' no is» 
píve.ocultat qu^ ^q^ueila^taocícaD, para mvchios á» ' 
^Uos, np q^;a|$4l)^9^}ai viib'd^nAbbhibre /siiiO'iiiiu» 
Cipna &iuiv%^de.dÍB(er^perOf á, loíntoebos.su inreré» le» 
dfkhsi una yMwL N9 «aéanios: menos elementes que* 
qUqsi; tamhiej0Cjijos(lA]acopfie]a nuestro- píci^ií* iwté^ 
i&4 é Será pop,YenbÍLa 'Uiafl saata y mas josta^ «iue^ 



ira causa cuando hayamos e^erminádo á las mu-^ 
jeres, despedazado á Jos niños, dado tormento á los 
ancianos y abrasado á los colonos en sus cosqs? 
£stas son, sin embargo , nuestras proezas de todos 
los .dia$. — Es justo,-- responded , Biassou , — que el 
único veslijio de auestros pasos sea síem][)re un sul-r 
{x> de sangre ó un sulco de fuego ? j 

Calló al acabar esta^ palabras. La enerjía de sus 
miradas, el acento de su voz daban á lo que decía 
una fuerza de convicción y de. autoridad que me es 
in^po^ible reproducir^ Gimo una zorra cojida por 
un^lepn, Biassou , oblicuamente inclinados k» ojoá 
al suelo , parecia buscar alguna nueva astucia para 
substraerse á tanto poderío. Y mientras estaba -dis- 
curriendo, el jefe de la horda de los'Cayos, el mismo 
Rigaud que había visto el dia antes con frente se- 
rena cometerse tantos horrores á su presencia , pa-«- 
rccia indignado de los atentados que acababa de 
enumerar Pierrot , y csclamaba con hipócrita cons- 
ternación: — ¡ Dios mío ! i Para que se vea lo que 
es un pueblo en revolución ! I...- 



m^ 



Aumentábase entre tanto el rumor esterior cau- 
sando al parecer grave inquietud á Biassou. Supe 
mas adelante que aquel rumor provenia de los ne^ 
gros dd Morne-Rouge , que recorrían el campan 
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mentó anunciaiido la vuelta de m¡ lil)ertad<ir ^ y 
manifestaban la intención de apoyarle , cualquiera 
que fuese el motivo por qué habia venido á ver á 
Biassou. Acababa Rigaud de informar al generalí— 
simo de esta circunstancia , y solo el temor de una 
desavenencia fatal decidió al astuto jefe á la espe-^ 
cié de concesión que acordó á los deseos de Pierrot; 

^^ Alteza y^ dijo con mal reprimido despecho, 
gi nosotros somos severos con los blancos, vos lo 
sois con nosotros. No me hacéis justicia achacándo- 
me la violencia del torrente ; este torrente me arre« 
bata en sus aguas. Pero , en fin^ ¿ qué puedo hacer 
ahora para complaceros ? 

— Ya os lo he dicho , Señor Biassou , respondió 
PierroCy consentid en que me lleve «este prisionero* 

Quedó Biassou un momento pensativo , y escla— 
mó en seguida dando á la espresign de su rostro 
}a mayor dosis de franqueza que le fue posible. 

— ^Vamos, Alteza^ voy á probaros hasta dónde 
llegan mis déseos de complaceros. Permitidme solo 
que diga dos palabras al prisionero: en seguida en 
su mano estará el seguiros. 

— G)n mucho gusto, respondió Pierrot, y su 
rostro , hasta entonces altivo y descontento , estaba 
radiante de alegría. Separóse el negro á algunos pa- 
sos de distancia. 

Llevóme Biassou á un rincón de la gruta:-— 
No puedo concederte la vida mas que bajo una 
ocmdicion: tú la conoces.... ¿la aceptas? Entonces 
me ensenó el despacho de Juan Francisco. Gonseur 



lir me íimí)iera parecido aua bajeza* — iNoile dije. 
. ;--¡Hpla! f^pusp pon su sonrisa feroz, ¿coa 
ijuj^si^pre tau-ci^idido^, ek? ¿Cuencas nkicho coa 
til protector?— ¿te conocea? 

-r^Sí^ 1^ respondí impetuosamente , es un móns^ 
^uo como tú , pero algo mas hipócrita ! 

Miróme lleno 4e asombro y procurando adivi- 
nar en mis ojos si hablaba con seriedad: — *¡G6mo. 
me dijo, ¿no le conoces? 

— No.oonozco en -él , respondí con desden , mas 
^ue á un esclavo de mi tío llamado Pierrot. 
De nuevo empezó Biassou á sonreír. 
— - Ja ! ja ! ¡ cosa rara ! me pide tu libertad y 
tu vida y le llamas **un monstruo como yo!*' 

— i Qué me importa! respondí. Si yo obtuviera 
un niomento de libertad , no seria para pedirle mi 
vida , — ^sino la suya ! 

— ¿Qué quiere decir eso? interrumpió Biassou; 
paréceme que dices lo que piensas , y no creo que 
te chancees con tu vida. Aqui hay gato encerrado; 
- un hombre á, quien aborreces te protege ; él defiende 
tu vida, y tú deseas su muerte! En fin, ¿á mí qué 
se mé dá de todo eso ? Deseas un momento de li- 
bertad y eso es todo lo que puedo concederte ; con- 
siento en que le sigas , pero has de darme antes tu 
palabra de honor de volver á entregarte en mis 
manos dos horas antes de ponerse el sol.-— ¿Eres 
francés , no es verdad ? 

' Con toda franqueza lo declaro , señores, la vida 
era entonces para mi una carga insoportable: ade- 
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jnas, mb irritaba debérsda ¿ Pierrot, á qüiéH ^ait^ 
cas apaiiencias me báiAaík éhóttécet. No sé también 
fii tuvo, alguna part6 én txA tesólntitsn lá dettidtitti«- 
bre de que Biassou , que no ei^a hombre que Boltk-^ 
ba su presará dos tirones, nixñcá consentiría en po- 
nerme en libertad : yo no deseaba realntenle ma:^ 
•que verme libre por algübai» ^or«is para cetx^torar- 
fiíe, antes de mm-ir^ de la suerte dé mi adorada 
María. La palabra que mé pedia Biásásoú, fiado eñ 
«1 honob francés, era un <áedio seguro y fiácfl de 
obtener un dia mas: en fin , lé di mi pfidá^a-dfe 
honor. 

Después de haber tomado este, oémpitomiso , el 
jefe se acercó á Pierrot. 

•— Alteza , dijo con tobo obsequioso » el. prisio- 
nero blanco está á vuestras órdenes: podéis Uevá^ 
vosle. 

Eti mi vida be visto tan brillantes de alegría los 
ojos de Pierrot. 

•"— Gracias, Biassou, esclamó alargándole la ma-^ 
no , gracias ! Acabas de hacerme un servicio que te 
autoriea á exijir dé mí cuimto quieras ! Continua 
disponiendo de mis hermano^ del MortiorRouge had^ 
ta mi vuelta. Y luego volviéndose á mi: — Puesto 
que. estás en libertad, dijo, ven! Y me cojió del 
brazo con singular enerjía. 

Mirónos ialir Biassou con cierto asombro que 
encubrían mal las demostraciones de respeto con 
que acompañó durante algún tiem{)o á mi eom- 
pañero. 



BnGH^JOMJUb. 193 



Grande era mÍMÍoi|pacieDCÍa por hallamíie so-^ 
Ip oon Pierirot: su turbación cuando le pregunté 
por María , la insolente ternura con que osaba 
produi^iar su nombre» faabian arraigado inas y 
mas la execración y los celos, que nacieron en mi 
corazón el dia en que le vi llevarse pon entre las. 
llatnas del castillo Galifet , á aquelU álquÍ€ín pe- 
sias podia yo llamar mi jespoea^ ¿Quíé .me importa*^ 
ban, después de esto, las generosas recotíVeñckáiesi 
que.' balúa dtrijido al sanguinario Biassou delante 
de mí,íy m aun aquel caráotecebtraordiñario-que 
brillaba en todas sus palabras y acciones;? ¿Qué. mé 
iaiportaba aquel misterio eá qué estaba rodeado, 
que le hacia aparecer tivo á mis ojos^ cuando creia 
yo haber asistido á su muerte ;.t(ue me le niostrdba 
cautivo en poder de los Uancosy después dé haber- 
le visto precipitaiTse eii las aguas del tlio^Grande; 
que convertía al esclavo en alteza ,. al prisionero en 
libertador? De todas estas cosas incomprensibles^ 
la única evidente ipara mí y era «1 odipso rapio de 
María í ^^' ultraje cdc' que vengarme, vín crimen 
que castigan Los estraordínarios sucesos de. que hftn 
bia sido testigo bastaban apenas á hacerase sus^ 
nender.ml^uioío, y esperé ^con impaciencia eLmot 

15 * * 



mentó de poder obligar á mi rival á esplicarse. 
Llegó por fin este momento.—^ 

Habíamos atravesado ]fi& triples hileras de ne- 
gros prosternados anter^ñestFps pies, queesclama- 
ban con sorpresa : — Milagro ! ya no está prisionero I 
No sé si hablaban de Pierrot ó de mí.. Habíamos 
pasado los últimos límites del campamento , y per— 
di4o de vista , detrás de los. árboles y de las rocas, 
los' úkimqs centinelas de Kassou; Rask nos prece- 
día brincando, y luego volvía á nosotros. Andaba 
Pierrot muy aprisa , cuando cansado ya de esperar 
le paré de repente. 

-«-Oye^ le dije, es inútil ir mas lejos; los oidds 
que temías ya no pvieden oímos: habla, — ¿qué has 
hecho de Marta ? • 

* ' Una ajilacíon oonoenpnida hacia temblar mi voz. 
' - ^«*']Obl { siempue lo misáfto I respondió miran- 
domiec0ti 'dulzura» ! '• ; 

^ «^i; siempre!» esoiaroe' furioso,, sientfirel Te 
hár^ esta pregunta basta üi postrer siúpiro y el 
mío I ¿dónde está MarraJ? " 

- . ^¿€on que ba4a puede disipar tus dudas so- 
bre mi buena fé ? '^ Pronto lo salnráis. 

-*- Pronto , monstruo \ ^repliqué. No , ^-^ ahora 
misniO' quiero saberlo; i¿Donde e^tá María? ¿Dónde 
está María? ¿lo ©yes ?*^ Responde ó...*, defiéndete.. 
>. —«-Ya: te (he dicho, coptestó oon' tristeza , que 
eso es jmpoáble.— EL torcenteno luií^ha contra eV 
manaatial; mi vida ,iqvie bal salvado tres teoés; ¿6. 
puede pelear contra. tu .•vi^a'^-^- .aun '^oandoí yo 
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€[üÍ8Íera no podría. No hay mas qué un püfiá) |)ara 

los dos. --/. .m( 

Esto diciendo, sadó un ptiñal de su fajáy ine 

lo presentó diciendo: — Toma. - 

Yo estaba fuera de tní, así el puñal y le'Hice:' 

brillar sobre su pecho : el ne^ro no trató de evitar 

el golpe. 

— Miserable! le dije, no me obligues acometer 

un asesinato. Si no me ¿ices al instante dónde está 

mi mujer, te sepulto este acero en el corazón. 

— Puedes hacerlo, me respondió sin cólera, 
pero — yo te lo pido por amor de Dios,— ^concédeme 
una hora de ' vida , y sigúeme. Dudas del que . te 
debe tres vidas , de ' el ' que llamabas tu heitaario, ^ 
pero mira i -^-« si í dé aquí áuná hora dudas todavía,! 
puedes ^matarme. — Ya lo ves, —yo ho quiero résis-í 
tirme»-— Oh! yo te lo' pido por el' dulce nombre! 

de Alaría áe tu muj6r, añadió haciendo un pe^ 

BOso esfuerzo: 'concédeme una hora, y, dréeme^' 
si te suplico ^e este modo^^ -^no es por ttri^'siai^ 

fOT til ' S,;,...;/! 

Había én su acento una e$presion inefable der 
persuasión y de dolor. Uña voz interior me Mun^ 
ciaba que acaso decia la verdad ; que el' solo.intevéil 
de sú vida no. bastaría para dar á su voz aquella 
ternura penetrante ,. aquella suplieaíite dulzura , y 
que sin duda le movia algún sentimiento .pmfun- 
do — 'Cedí , en fin, segunda vez á aquel secreto 'a»- 
oendiente que ejercía sobre mí , y de que isntonces 
me aver^'j^aba. : ni».t 



, T^fiiea, le dije, te concedo ese plazo de. ana 
hora, — ya te sigo. 

.._. Quise devolTerle su puñal. 
-^No, respondió, guárdale; tódavia desconfias 
d^ ii|Í.m; Pero ven, — no perdamos tiempo» 



ti^> 



i Segi^imos .enAQnces.:niaestre cansino. Rask que, 
duria^ie nuestra ^pversa^on^.habiase varias veces 
puesto en marcha , y oUras tatitas b)il)¡a vqelto hícia 
no$otros preguntándonos enif¿iei:to modo con los ojos 
ppr qué nos deteníamos, Rask prosiguiá alegrenien- 
te su qarrera. — Entramo^ poco después en un bos- 
que, autiquisimp ; al cabo de. como hasta media bo- 
lla,, desembocamos en una lindísima pradera verde, 
regada de agua pura que brotaba de una roca^ y cer- 
ci^alpQtr la fresca y profunda vereda de los jigantes<- 
c0fi 'ájrbolc^ centenarios del bosque. Una caverna cuya 
Ibente gris verdeaban tnultitud.de [dantas rastceras, 
la claKiátida,.el.bejiico y el jazmín, se abría sóbrela 
pradei!a.rTlbaJUsk aladrar, pero impu^Ip silencio 
Pienrot» y sin decir .•paiy)ra, me introdujo por la 

máncenla caverna. ' 

. ; Uoa mujer, vuelta la espalda á la entrada, e^ 
taba sentada en esta gruta sobre un tapiz de estera. 



'—- Al Ttíidó dé nuestro» pasos Volvifi la cabézaf.... '¡^ 
Amigos mids-^^ era María) • > i 

fiátaba ' testidá de' btancó eótnd ^ert A día de 
'Biiestt*ás:bódaSy 7 Uévabóá atm'en'éus (»'beñi3s la 
corona de flores de azahar, úlfímo tocado virjmál 
dé k joven esposa tjué'aiítt tkb habían desprendido 
mis' mafebéf déisü frente. Vérdilé ; fedondcéhbé;'dÍár 
un grito y caer en mis bi^áfzos' loca dé klegríá y ife 
tór^i^é^/tódb'fue liño.-^Tb estaba* loco támbiem 
' AP'cSr'fesíe'^itb'^ una ááéiaíiá que Uey^ba'á uh 
niño entre sus brazos salió^^i-eti^Hiíainehté 'dé'to 
mas hdndó de'la cáVéi^Hk; ^üélktandiáiiá' c^a la 
4iódrtzli áe María ;'j ernifió; elültimo hijo de mi 
desgraciado tió. t^mtÁ hkUiá'ído^á btascar a^a al 
«manaatíal inmediato, y roció con algunas gnCas'él 
rostro de'.Mair(á;*sü fresctirá ta'Uízb volved Í0n' sí y 
abril* lóS' ojos-^^l^opoMól ié^fcl^itío/iLéop^ót ^ 
l^ía! Tefepobdí'j'y él teifó de\ nu4traS palábi'as Sé 
ei^hátó en ütt besó arlliéttte^y plrofe^do. ' > L^ 

-^Ohí détónte dé tíAl h^r''faé! -ésbltffíiS 'ühíi 
W^tóóribritídái^Levábfftfaófe^ Ids^ójos y* Vifaós'S 
Pierrot , 4^^^abk'^Uí'; e¿ pié ,'a^^tíeridó á nnés-^ 
tra^lca^iéi¿ís'^kho aun níártMcr; j^Ipitabá su seno 
hinchado ; un sudor frío caía en enormes j^otas dé 
8ti ^i^eüié^Mdddéí'suk íniemBróL tétUblaban. D& re- 
pente se tapó elióMró c¿fti kmbÚé'ib^dos, y^iió de 
h ^roftá ré^pitiendo cbh aféente^ tei^l>le : -^ beiante 
dfe'tóíftíoí tttít'fí' ' .' '-'^í'-'f'^ •'• <' . . > .■ 

' Lé^^tó^ Matear sru linda cribe¿a que tenia fé^i^ 
nada éñ 'ini pcdl«y'; y éádamó ' M^iéndole^ coh' ios 



. ojos : — Dios mió! parece , X^eopoldo, .quc;.,ii|i|estrD 

amor le hace daño. — ¿jQrei^aque roe aqie?>.. . . /.. 

. \ .p) g^itQ d^ es9^yo m^ había jpfrqWdfil; quie era 

, pi^jw^aif la . esql^n^^fijofíj : íÍ/b. Maríqi, m» i [wbó jqfie 

'. ¡>fríriJ^ar;íaJ r^^ppuíí ^yun^ ftlipida^dírt&fiita p^ 

,j>e5íi4^mt|re.-tpMíiíiVf ^(^^ v :,í: o nr 

,4pstQ^(icogirT)ieiU9<; ;i,<íómol ¿crees.^i^e.pp^iq/ama? 

.ííuRCí^^lohahii^.íM^Qt; .. ,.. t • • .. ...., o.,».- 

, T , Bstjppch^e ^\ji^.fa¡.^íff^?9n qqn. fleljria,j; . . ;: 
,,,, ..*-¡ Recobro, mi, esp9^|.jr,mi .^ii|;goí! ^w^Mmé; 
[ipuá^^feliz SiOjr ;y pp^^í! P^lp-^M?! .lIV.jo; í^d^iba 
l4^.é{i^y. : .r.-. ;:. I ' ..>•.;. .•■..'... I. -f. 
. u WCpnaoí^reppfu^ M^w ascffjbrada, ¡dg éHijd^ 
PifaffiQ^l ¡Oii.M > IBi:^ WW culjpable.J L? d^bes por 
4os v^es mi y,¡da,,.^, jCjfpa^.ipas^ , ^n,^díp ^jándalos 
ojos : á no serof^ él., eLp9ppdri}o.d9) rio íf^ buhier 
^a d^orqdo; l^iPO'ser poif él» los.niegr^^v^Piei'i^t 

¿^4a 4 m^^v^i99^^^ 4i PV pplw pafJr*^ K ^^^ ^ 

, Y al deeii; i^a^ pf)abra^,,,de^;^i;i^p^ri)¡tiQiT^ot« 

4^ lagrima;*,, .^ , ,j , . : , .. ;: • .,:..f^" ji,; • oL .'•;..; J 

--^¿y poT.q?f?í5 í<a,nri?gwté^:iM^.|t^ tendió. fíe^ 
It^t al Cybp, ^.isWj^íe.PW >t«,i?!wiflp;?| j .. t 

-{--Iiiiettió t^cf^rlfív.m^ i^pí¡Q^.,|)!erojn<^.:ha po-i 
dido. Obligado á ocultarse igualme&^iQ jd^.k^oen 

9^íf^ y igiijorájMi^p^i qué ^r^ (d^jtí, ¡Algunos de- 
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cianhabeiftf) visto eaer. muerto, pen» Pierrot astgu^ 
j*aba ^ue ño ^ y yo estaba, biea eegim dé que clecia 
verdad , .porque ei tú-bubieras «luerto...* yo hu^ 
hiera .mae>*to también al mísfoo tienipIcK .! 
' ¿Con que Pierrot te faa. traído aqui? I9 dije*. < 
<*^Si » : Leopoldo mió ^ Mo éLooncoeíeatá gtutb 
solitaria; el salvó juntaiDente^o«mmi]g[0(itá».tódo' Ib 
que quedaba de mi lamilia.^ mi heTmank&'fy mi 
pobre nodriza « y nos ha .teoidoiescoddido^^' este 
sxtíio. Te^ aseguro que es sumamente cómodoV^pá 
4¥>. ser. por» la guerra que ti'asloi^ar iodnrjel^ plm^ 
ahora que estamos arruinadas , quisíeiia/bebitajde 
leonáigd* Pierrot provee á todas miestras^entdda- 
de$i;: mucbas : veces vien^.íá y^*nQS, y: sjempué trae 
(tína pbimá eoloradaien la oabezah/faie^bnsuelaiy mé 
babla de ti!, me asegunaque volverás árVeciiíe^^Peí»' 
noQOBiond haíbíapakrceidp ba tces:diás,'>jempezab¡| 
ya á estar con diucbb buidado,. ^Qtiaiido le ^víüvol^ 
ver contigo. — ¡Pobre: Pierrot I sin. duda fofilfi bus- 
carte? '■ •> -<: '. •."» ' . '/.j^. .: 1 - 

. ;!,-»-^Si, le .respondí •..»..•: . r i- - rii«..'i>'>ii j •» 

de mí? ¿Estas seguro? : n^nu/nn, i;{ jai 

, Ahora sí ,. la dije* MíO^ii^Jm^^t^^^ %í*into 
^ darme. d0 ppñaladas,,,wuctóídej¡»tóolo pby mier^ 
dq de (tflijirjüei; éjí« i9l>qu^;tei«Mitiibaüq«^^laa/9anTi 
pioles 4? amor éniie^ pabeUoufdidlc^io., { k] ..;- , ^f 
. — ¡ De leras J r€|)u$jb Ma^í^ ípon ; una tsofipr^ iun 
fantil , ¡es tu rival! .^^uelí^ }«S flones>ik>JiÍufer|ci^ 
]^eraesl^pobteiPierroiI .(^i.iia,|>tífKkiiltaf9rk>!£6- 



«o 

taba conmigo tan respetuoso, tan humilde,*-- nías 
<jae cuando era nuestro esclavo. Verdad es que ala- 
gunas Ycces me miraba con unos ojos.... asi , tan 
])articulares.' pero «ra porque estaba triste de ver^ 
me desgraciada. ¡Sirvieras con qué entnsia^nio me 
hablaba de mi Lebpoldo ! Su amistad hublaba de 
tí casi ^como ihi amor. 

.Estas espUcaciones de María me hechizaban j 
me desgarraban el corazón ' al mismo tiempo : re-- 
€ord¿ la crueldad ooa que traté al graeroso Pter- 
loc^f y conocí toda la fuerza de su tierna^ r^rigna:* 
da ^e^ottveDeion.-^-^/vAf^o soy yo d ingrato ! 
■ í £ntM «ntonces Pierroi': su rostro revelaba un 
sentim^nto profundo y doloroso: parecía uir infe- 
liz qué YueKe dd toñneiiío; pero que ha resistido 
á él. Llegése á mi lentamente, y me dijo con voz 
graTe¿ indicándome íel puñal que brillaba eu mi 

cintura: •— í-¡Ya ha. pasado la 'hora !' k', 

- * '-^¡La hora I ¿ Que hom f- le dije. . * 

— La que me concediste de vida , porque me 
era necesaria para traerte aquí. Entonces te supli- 
qul^tt^tíé tné con^eedieses k vida ; ahora exijo que 
me la arranques! - 

<' 'lioaf' lila» dulces sl^iiAihientos del icordzon, el 
atnor ,• % atuisiad , la^ -gratitud^ se unían en aquel 
iriomenib'piitia ttii tiMii^irio) ciaí á'Ios )>¡es.del escla-> 
vo, sin poder prontlmmiít liíia palabra , sóDozaHdo 
a toargauietrte^J^¿Qüé haces ? • me dijd ',' lie vaatándo- 
me debsuielcy coa precii^itadieto. ■ \ 
. .wjtendiirte el )iditten¿JeK|ttt^té d^ebo; yo no soy 



digaio de tina ámistiad como la tujálTu geaerósi-;- 
dad no puede llega¿ hasta el panto de perdonanhe 
mi ingratitud* . : 

G>BserYÓ: sú rostropor algunos incnnentos una 
-cspresion. de aspereza y 'cooio si su alnia sufriera vio- 
lentes combates. Dióoin pasó:bácia mi " j rOro^-«- 
^ió:^-^bríó la boca para hablar y no artieuló ñin^ 
|puivsónidki^'P>erD aquella ioicertiduaibre Surópof 
eo i y abriéflklonie los .brazos : «-^ ¿ Puedo ■ ahora Uft- 
mftFte hermano r me Idijo* > ^ 

Mi respuesta fue estrecharle sobre mi <SoraEon* 

Yslue^g^despues de^^uia^bréveipausá/me- dijo: 

> «-^Tú fer«S;>bttcno;! peiM» la desgracia le hAik 

Imc^kt injki^oJ ' -• '^'^. "- -l''''^ .'•.•', ;0 >- -y-' f 

— He recobrado mi bentiáno^, Íe>dljej ya nó soy 
desgraciado', pero culpable st. j ' /' 
. '■■• — ¡CkilpablQ! faermimomio^ yo tambfen^ló' hd 
áAói y mas-'que tá.<^-^IÍú'ya no eres lie^p^aéiadói^ 
¡yo sieinpre lo se|*ei •'■ : • -■* - * » ' -j v 
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i'- -Disipa k íalégrto (pse'babiM^I^eho l^laV en 
¿u iti^n^>Id#(primei4s dnréli^iesf de Itf^aíiri^átácl'f ^ 
facciones tomarofa tíii^^presáe«^dlé^tliiét^¿i<'!tí6|^'^ 

kry-energiees - - —^ 

•—Oye y me dijo con aeirénidád ; tm «padre era 
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el Rey en él pab del Congo. Administraba: la. jmti- 
cia á SÜ& vasallos en et dinle! de su puerta , y á car 
da senlencía c[ue pronunciaba bebía, cbmo es nao 
^e Rejes , una capa llena de -vitio de palmas.^ Feli- 
ces vivíamos y poderosos ^eu^nda vinieron los ep- 
ropeos y me dieron esos conoeünientos fútiles qnb 
•te han admirado. Sii gefe era ;un capiian español; 
•prfotetíó á mi padre paisés n^as vastos «pe los^sar 
*7^ 4' 7 'mujeres, blancas ; dii: padre :W siguié coa 
toda su familia... Hermanoij'ios europeos nos ven^ 
.dieron!' i. i • *o. »:;'.•■ ' j v- .»'.-:': ?.- 

HÍQchóseíel peeholdel ne^ y sus. ojos» chispea- 
ban.; quebró. maquinalmenfe'ttn. tierno dramo de 
nispero (i) que se hallaba junto á él^ yl^feégopo:»- 
siguió sin patbcck* dWigúr^á.mí: ' . í. 

— El Señor del p^s-del Congo tuyo na amo, y 
sd b^Q'ddUó ;la espalda. nobw h^. pléntios de Sto. 
JDbnUog^, Separaron; al iJ^ondUo de «sai ancii^M 
padre pra domarlos mejor.— Sri>araiíon«.á ¡la joven 
es[)Osa de su esposo para sacar itias provecho de 
entrambos , uniéndolos á otros hombres y á otras 
mujeres. — Los niños ^^scjuron á la madre que los 
había criado , al jiadto qii^ los bañaba en los tor-, 
rentes , y no hallaron mas que bárbaros tiranos , y 
durmieron entre los perros! 
,; , Callas ftvl^ Uhios.fie!nM»viain isin.qu* babjl^iK, su 
?ji^a4ft,jjBafa ,f^ j,M'^^n^^:yMeg0 JfmÁsgwm A 

-^ ■ lí i )i^ 'Mi l j ^ f* "» 



o . M Hermanb,')¿«ib ojfsi Yo Caí tfeddídotáxltfei^ 
íiteMf»úixko& coámuna ^^e%á4€.gatiadoui:¿Tq«c|ier^ 
das ^el suplicio d^t Ogé? ;aqiidii iiiismo:dia /violvi /á 
á: mi plUliTé, eseciahá;:-rV. hecho pcdáaoa i sobre k 
^ruedadr^. '1 . ■ ;• •• '.».'. i .• .• . . íí^jI r. ; » ,. » 
... J&iti^ec^'in€i ide.hoTfolr; al birlé >'^.f^ 

. > -TrrMÍ iDi^cir ha. aídQ'^rosUiuida /á lo6.bl«Qoofti 
£scu^ha» hannaaDí-rrUa t9.vpr|o,|)7i;6ie^.b4 podido 
yong44^. Mra¡^ cimÚQiiió; b^jaqd9 los «^jiQsiQoíifüB*^ 
dido, no. qai(?rQ .oeiiliaft^Vrhe' sidoicultiable^ he 
aj30í^o á otra.^*! ¡:p^p0¡paséiiMM adelaitel/ .i i: 
, TpdqsJk» i4iOdiiA?!j^ediajsk'sttUbéfftadly<pkí 
^^a^, Aasjc in&.traiísi. sttS'jnemajes*!'.'^.'. . !/. i 

. Jn^po^ibfó niQ teca.i»a^i»fa)(^rlo&. hdU^odom 
las ¡>risioaes de.lu tip. El d¡«aiiren ^^e.'pbtoi^isle mi 
p^dofii, ful áíarraQeai* á>iiÜ3 b¡j^>db;Ias' infNDos.d« 
^jx amq :f¡^rp?i; Ik^OMMibócoiapo:» «Ir ijLb¡ino| de Iq^ 
4esc$Q4feif|tQ«,.d?lirey .d^ Coo^ ia«ftbabiu<deieeiii^ 
^ar b^j^ lQ6t.^Qlp«3,dQiuo blaiipQl SüBiJ^rmaBoá 
le habían ,prec^4i4p-.' ':> ,< .- í.j i; ¡ ...i ^ ^ 

y ^,Jpterru|(^pÍQ6A al.Uítgar.ac[uÍ9;,7T loe piiegiiiitó 
cqn/;;ía ^^pidíwl : -r-rllwíPaao,. ¿qué hubieras heñ 

Aquella lastimosa relación me había helado d^ 
hprropy ;re^poj3|í5lí,4/s}ií.iWflg»iita¡cbn, u^gesiro ame- 
liik^a^e^ ,C^mWP^m§i íA^mf»w¡ áí i09Deír.;C0ft 
amargura: luego prosiguió: .i. .j- » <« * t 

— Los,fit^<?}^;vftSjfi« v^yfA^rohífíúntv^.m amd, y 
c3ftÍg**'«H^ Wipl sí AwtihaiiJ d*, nwihiJQSt.Eligléon- 
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te& esta^rébelioiL Supe cpie loeiesdaTos^ dé ta tip 
fie pnepániban i segmit dste ctjempid, 7 llegué ai 
Acal la noche mistnádela' iosurreecioa. Tu esta- 
llas auflente* Tu, rio acababa -de ser asesinado en su 
cama ; ya los negros habían pegado fuego á los 
plantkis* No podiendo ai^aear su lufw potqne creían 
vengarme incendiando ]|is firopiedades de tu tío, 
debí salvar lo que quedaba-de tu familia. Pene- 
tré en el castillo por el aguféltyque abrí durante 
mi prisión'; confié la^nod^i^a d^tu muger á un ne- 
gro fiel. Mq<^ me ooMÓ sajtar (l, tu María , por- 
que la pobipe niña habm acudido á la parte incen- 
diada del castillo para sacar al mas tierno' de sns 
hermanos^ el liníco que TÍ^ia aun t estaba i'odeada 
de negros que iban á miatarla. Pk'eseñtéme' enton- 
ces mandándoles qué me dejasen tomarme la Ten- 
ganaa por mí> mano ; retináronse al punto^: eojí á tu 
esposa ¿ntrs mis brazos J bonfiíé el niño á Ra'ék, 7 
los deposité'á entrambos eií esta ^eavema que solo 
yo conocía. ¡ Hermano , este ^ mi erímen !' ' ' 

Cada' -tdt íi^as p^nelradu de remordimientos j 
de gratitud 'quise de tiuevo'arrojaírme i los pies dé 
Pierrot que me detuvo en su» hté!ÉÍts' cotíió-ófen- 
didol' '> ■• • "'' ■• ' • • " '"' ' ■''^' ■ '■ "i 
- .^Ba ,>étt,''d}j6 ílit:ítftln*^to^déspoe& cbjíén- 
éomeilamanó -/tottia^det bl'a^i'á tt^lmu^er y "par- 
tamos los cinoo. • • .;;' :'\ '^ ■ 

Pnéguméle'iídmidé quería coadú^riios. 

Al <campaiiieiil«' dé los blanc^d/ tile th&pojoiioi 
este tetito ya 1K> e¿ se^uitK Máiláiiá ftlTajj^^^lidí» 



Adh^ los blanfíos atiacar el.c«aipamen4)0í de Biassou, 
y seguramente, empessaráfi por pegas fuego al bos~ 
que. Ademas no podemés perder un moiáentó ; diez 
cjgdiezas responden de. la, mía. Podemos darnos; pri-«: 
sa porque eres libre ^ debemos hacerlo porquero ño > 
lo soj^ 

. Estas palabras aumentaroik mi sorpresa, y le 
pedí que me las éspUcara. 

. — ¿No has oido decit.que Bag-Jargal ha caído 
prisionero ü in0 dijo Qon impaciencia. 

^—Sí; ¿pera qué tienes tú querer con Bug- 
laügal?" . 

Sorprendido al parecer de mi pregunta , re^xm—- 
dióme cpii griífvedad: . ' 
•-r- Ya soy Bug-iJargal. 



mf 



Estaba yo habituado á la sorpresa , por'decirlo así, 
con aquel hombret con no poca admiración' había 
¥Ísto un momento antes al esclavo Pierrot transfor- 
marse en rey africano; pero llegó á su puntó mi 
asombro al reconocer en él al temible y magnáni- 
mo Bug-Jargal, gefe de los rebelde^ derMorne- , 
Bouge. Entonces comprendí de donde ptocedian las 
deferendas que manifestaban todolí los rebeldes y 
aun d mismo Biassou ál rey del 0)ngfó.'' ^ . 



. Pareció* Bol advertir Iá> mpresion' que habían' 
producido eo.mí sus últiinas palabras. 

f— 'rámbíeB wa habían dicho, repuso, que e&- 
tahaq prísioúero en el campamento de Biassou y fiíi 
áfibenaorte; 

—Por qué me dijiste poco há que no eras libr^ 
Fijó'Stis pjott én' mí como procurando adivinar 
la causa de mi sencilla pregunta,. 

--Mira y me drjo , esta- mañana estaba yo pri- 
sionero entre lostuyos* Oí decir en el caoipamen^' 
te qué Biassou había anunciado g^u intención de ha- 
cer morir » antes de ponei*se el sol, á un jóveiri cau- 
tivo Ibmado. Leopoldo d*AuTerney. Doblaron la 
|;uardia que me custodiaba, y supe que mi muer-- 
te debía servir de represalias á la tuya, y que en 
caso de evasión , diez de mis companeros responde- 
rían de mi. Ya ves que me be dado prisa. 
— ¿G)n que te escapaste ? le dije. 
— ¿Y cómo habia.de estar > aquí sino? ¿No era 
preciso salvarte? ¿No te debo la vida ? Vamos, sí- 
gneme. Estamos á una hora de marcha del campa- 
mento de los blancos , cqmo también del campa- 
mento de Biassou. Mira , ya crece la sombra de esr- 
tos árboles , y su redonda copa ae vé sobre la yerba 
como el huevo enorme del cóndor. Dentro de tres 
horas ya se habrá puesto el sol.— Hermano, ven, el 
tiempo urge. 

¡Dentro de tres horas ya se habrá puesto el sol! 
<p— Estas senci];las palabras me helaron como unafú-" 
níebre aparición» r^qqrdándome la fatal promesa qae 



hice á Biaasoü. ¡Oh 1 Al Ver A Matia , olvidé :úúes- 
tra próxima y eterna seiMurácion; ciego, loco de'' 
anior, perdí enteramente la memoria, y c^Vide mi 
muerle en mi felicidad* Las palabras de mi abigO' 
me sqpíuharoa Tiolentañieote ea el infortunio. Z)^»^ 
tro de tres hotds ya se kabtá puesto e( sóllyjó 
necesilaba una hora para llegar al campamento de 
Btassou. Mi deber era imperioso; el infame tenia mi 
palabra, y mas valia morir que dar á aquel bárba^ 
ro el derecho de despreciar la única cosa en que 
aun tenia confianza; el honor de un francés. L^ al*- 
ternativa era horrible} preferí lo que debía prefe* 
rir, {jero lo confieso, señores, vacilé un momento, 
¿ Era culpable ? 



m^. 



En fin , dando un. suspiro, cogí con una mano* 
la mano de Bug-Jargal, y con la ótrá la de íni po-* 
bre María que observaba la siniestra espresion de 
mi semblante. 

— Bug-Jargal, dije haciendo un violento es- 
fuerzo, yo te confio el único ser á quien amo mas 
que á ti. — María, volved al campamento sin mí, 
porque yo no puedo seguiros. 

— ¡Dios mió! esclamó María, respirando apenias, * 
¿qué'i^utíva, desgracia?.,.. ' ; • - 
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. EfilreliíeéióseBug-Jai^al: un asombra dóloro» 
80 piotó!ea sus ojos. «-H^roiano, ¿qué dices? 

El terror que agitaba á María á la sola idea de 
una desgracia que casi adivinaba su ternura , me 
imponia U obligación de ocultársda : acerquéme al 
oído dé Bug-Jargal , y le dije en vos( baja :•— Estoy 
cautivo ¡ be jurado ¿ Biassou volrer á ponerme en 
sus manos dos horas antes de ponerse el sol : be pro<> 
metido morir. 

', —¡Infame! esclamó con toz de truaior-^-^por 
eso quiso hablar cpaligo en secreto, para arrancárme- 
te esa promesa r yo debí desconfiarme de aquel mí-- 
serable Biassou. ¿Cómo no previ alguna perfidia? 
Al fin no es negro , sino mulato. 

— ¿Qué es eso? ¿qué perfidia? ¿qué pro- 
mesa? dijo sobresaltada María: — ¿quién es ese 
Biassou? 

— Calla, calla, r^ietíenvozbaja á Bug-Járgal;' 
no la asustemos. 

— Bien, me dijo con acento sombrío. ¿Pero 
cómO' has podido consentir en' esa promete? ¿por 
qué la has hecho? 

-^Te creía ingrato, creía á María perdida para 
^mí.... ¿qué me importaba la vida? 

<*--Pero una promesa verbal no es obligatoria 
con un bandido. 
, <— t-He dado mi palabra de honor. 

Parecióme que no entendía lo que yo quería 
deát. . 

— ¿Tu palabra de honor? ¿ qué quiere decir es<^ , 



Biro-;rARaAXi- ibo 

¿Habéis' bebido en lá misma copa ? ¿ íf afeéis roto • 
una rama dé arce real? * .'>i" :.' . :• r 

•— Ptoes etitonces ¿ qtié eMqs diciendo ? '¿=euál éi'* 
tu compromiso? . . . . > •.; 

-^Mi honor, responijí. - " ' i - ^ 

— No sé lo que eso significa , pero «¿'qtfe rio 
estás* icóihprometido con Biassou. Vén coa "TO)s- 
otros. •-' ^'••'1 ' 

'~1?a^uédo, hermano; hedaddiihi palábifaí 
-•■' -Uj • Nó V no la has dado , esclamó , jr Inego^ ál— ' 
sÉando-ta/Tózí: hermana; dijo, unid Tuestras súpli- 
cas alas mias;no permitáis qué nos abandbíié'Vúes-* 
tro marido que quiere volver ál carnpameirtb ele los 
iiegrosídé doiide- le he sacado , so pretestó^dfe Sjüé' 
lia prometido morir á su géíe , á TBiássou. ' '' ' " '^ 

^^.¿Qaé has hecho ? esclamc , pero ya érd tte •* 
masiado tarde para prevenir los efectos de'-'íiqttcr 
Hiovimietito -generoso' qufe le hacia implorar por la 
vida de su rival el auxilio de. ía que amaba:' AriVii-' 
JQSé María 4, mis brazos , iahzando un grito'de 'de- 
sesperación '; sus manos ¿ruzadas alrédedoK dé^rfíi' 
cuello lá'^úspendian sobre mi corazón, pdrc^e 'és^^ 
taba siá fuéízás-y feasi sin aliento.^ • * '"' ' ' -^ * 

— r¡Oh! murmuraba entre sollozos. ¿Qué dice ese^ 
bombeé ', ítebpcídiof ¿No es verdad que me engaña, 
y que éü ^l-niómenfo en que acabamos dc'uiiirrios' 
iio qu^rréá ¿tejarme.... dejarrtié para morir? Respon- 
diei pronto ó caigo muertít a tus pies. Tti^ttó ^tienes' 
¿ai^ecliOfKará disponer de tu vida„|iorqüé tío' debes 



dispoiMer Se la mía ; tá no querrás ^partsartie de mí 
para siempre. 

— María, no lo creas, respondí; yo j á dejarte 
a^ra en efecto,*., es preciso , pero nos volveremosá 
ver en otra parte. 

— ¡ En otra parle 1 respondió con e^aato ; 4 en 
otra parte ! ¿en dónde ? 

-T- ¡En el ciclo! respondí, no pndiendo meptir á 
aquel án^eL 

Desmayóse por segunda vez , pero entonces fue 
de. dolor. El tiempo urgía; mi resolución estaba. to- 
mada. Púsela en brazos de Bug-Jargal , cuyos ojos 
estaban .preñados de lágrimas. 
^.^^r -'^¿Con que nada puede detenerte ? me dijo: 
i^ad^ añadiré á lo que estás viendo.... ¿ cómo puedes 
resistir á María ? Por una sola de laj^ palabras que 
te^ba dicho, sacrificaría yo pn mundo,.y |iú no 
quieres sacrificarla tu muerte! 
.., <¡-j- EL honor! respondíí; adio^ Bug-Jaijg^ , adiós, 
liermano ; ahí te la dejo! 

^. ; ^monees me cogió la., mano : estaba pensativo, y 
^pemaí parecia oirm& ~,íIermanQ , hay un parien- 
te tuyo en el campamento de los blancos ; yo le en-, 
tregare tu María] en cuanto á mí ,, no puedo acep-r 
f^rla. • ..:• ¡ ..;■.• - 

Y luegoiendió la mano hacia la p^nt^ de uj:^ roca 
cuya cima dominaba todo el pais circuny^ci^o^ 
^ — Mira esa roca 5 cuando apareací^ cu -ella Is^ 
señal de tu muerte , lasegi^irá pronto Is^ Díiia.. Adiós»; 

Sin procurar penctrqiT ejl sentijJpdtr^tas pala*^ 



braa , le eetreche ^ntre mi$ brazos; grabé uu beso' 
de fuego en la frente pálida de María, & quien em-^ 
pezaban á reanimar los cuidados de «u nodriza , y- 
huí precipitadamente f temeroso de que su primera^ 
mirada , su primera queja me quitasen las pocas 
fiíozas que me quedaban.. .« 



íí^' 



Entré en el profundo bosque , slguiehda las 
buellas que habíamos dejado en él , sin atreverme 
siquiera aechar una mirada detrás de mí. Como para- 
sacudir los pensamientos que me. atormentaban, 
corrí sin pari: a,travesando jarales, praderas y co- 
linas^, basta que ^1 fin apareció á mis ojos en h,, 
cresta de una roca el campamento de Biassou cou> 
sus líneas dé .carretones , sus hileras jde chozas y svlí 
muchedumbre' de negros. Delúveme entonces! álller: 
jgar á aquád término de iiji carreJ?a y de m vida*^ 
El cansancio y la agitación quebrímtaron mis fuer--! 
za»; apóyeme contra un árbol. pa^a no caerme^ y: 
úfiié vagar mis ojos sobre d <«naí4fQ fiueiae. desairo*: 
liaba á mis:>pies' en la fatal prádei^: 

Hasta entonces 9 creia yo bab^r^ .agotado y^.ti^r 
das las op{»is. de. la ajnargufíi ^ pero» áuB no Pono-: 
€Ía la mas cruel de todas las desgracias , la de rer - 
¡me obbgadú p<^ una fuerza moral, mas poderosa que 



k d¿ ka sucesos, á renunciar voluntariamente, fe- 
Kü , ú la felicidad , vivo , á la vida. Pocas horas an- 
t^/;qué me importaba quedar en el mundo? En- 
tonces yo no vivia ; la estrema desesperación es una 
muerte aparente que hace desear la verdadera. Pero 
ya habla salido de aquella dese^eracion ; ' habia 
recobrado mi esposa ; mi felicidad muerta habia 
resucitado por decirlo así: mi vida pasada iba á ser 
ya mi vida futura , y todos n>Í5 sueños desvanecidos 
habian vuelto á existir ms^s deliciosos que nunca. 
La vida en fin, una vida de juventud, de amor y 
de encantamiento se desplegaba 4e nuevo á mis 
ojos mas radiante que nunca en un: inmenso hori- 
zonte;. Esta vida, podía volver á ser mi vida:; nin-^. 
gun obstáculo material, ningún impedimento iri^ 
ble se'oponia á ello, ]yo era libre , yo era,feliz<««k. 
y sin embargo..;, tenia que morir VSólo habia dado 
Ufi paso en aquel Eilen , y un deber; que ni au¿' 
ajcaso lo era , me obligaba á retrocederá un supli- 
cio. La ñauóte es poca cosa- para un alma ajada y 
redu¿ida>á hielo ya por la adversidad; pero ]cuátl^ 
j^nsaida-^s su n^auo', cuan fría -paree^ ctt^ndó- cae 
sobre un corazón félb y perfumado^ piOi*')ois^«noaui- 
t^s^e^a^id^!' Yo ]p' sential.». habia>salido. ppr :ua 
instante >dil''^pü)¿ro y en este in^letíte mg >haliia> 
embriagado de t<Sídol4o ;mas celéstialr^tleliayioil di: 
mUbdo,'el to|Or, lol amiatadi ^ ia líbCH^kd>; {f ahora 
tüni« qa6i8e][mlt^rtt|6f dr tiuevo en laUíimJxiIL. 
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Pasado el' primer al)xitimiento del dolor, tiB rar« 
bioso delirio se apoderó de mí : penetré á pa- 
sos agigantados en el valle , conociendo la necesi- 
dad de despachar pronto. Presénteme en los pues- 
tos avanzados de los negros, que asombrados de V;err 
me, apenas querían dejarme pa^r».¿Co^ ^trap£(! 
iHvé Cdsi que suplicarles. Por fiá dos de ellos se 
apoderaron de mí, y se encargaron de presen- 
tarme á Biasáou. 

Entré en la. gtuta de este gefe: ocupábale á la 
^zon en ensayar algunos- instrumentos de tortura^ 
de que estaba rodeado. Al ruido que hicieron sus 
soldados al- intitKlucirme , volvió la cabeza y conocí 
qu:e nO' le sorprendía mi presencia. 

-^¿Vfes? dijo enseñándome las horribles, má- 
quinas que le rodeaban. 

Miréle con serenidad : conocía la barbarie 
del kisrod de la humanidad^ y estaba decidido á 
toda 

— ¿No es verdad, me dijo sonriéndose á su mo^ 
do y no es verdad que Leogri puede haberse, dado 
por muy dichoso- de morir ahorcado? 

Volvíle á pairar con desden , sin responder pa- 
labra. 
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— - LknKMl al señor capellán , dijo entonces á uxi 
ayudante de campo. 

Permanecimos un buen roto en silencio, mi- 
rándonos cara á cara , observándole yo,, espiando-^ 
me él. 

Entró entonces Rigaud , muy agitado al paref^ 
C5er, y habló con el generalísimo al oído.. — Que se 
reúnan todos los gefes de mi ejército, dijo tranqui— 
iamente Biassou.- 

Un cuarto de hora después, todos los gefeSy 
con BUS estrambóticos trajes y estaban reunidos de- 
lante de la gruta.. 

— ¡Escuchad, amigos/ dijo Biassou poniéndose 
en pie; los blancos se proponen atacamos aquinHiH* 
ñaña al amanecer i esta posición es mala , y es pr^^ 
eiso abandonarla. Pongámonos todos ea marcha al 
caer la noche , y lleguemos á la fí'ontera españora* 
Macaya , tú mandarás la vanguardia con tus negros 
cimarrones: tú, Padrejan, clavarás las piezas toma-^ 
das á la artillería de Pralóto-, porque no podriait 
seguirnos por las colinas. Los^ valientes de la Crcáx-» 
des-Bouquets seguirán á los de, Macaya^ Toussaiiit 
irá detrás con los negros de Leogane y de Trou. Si 
los griotes y las griotas meten el menor ruido, se 
los recomiendo al verdugo del ejército. El teniente- 
coronel Qodoaldo distribuirá los fusiles desembar-* 
cados en el Cabo Cadron , y conducirá á los ex-» 
mulatos libres por los senderos de la Vista, Serán 
pasados á cuchillo todos los prisioneros que quedan; 
se morderán las balas , se envenenarán las flechas^ 



-Sérft precbo eohar tres toneles de ars^bioo' éa el 
manantial dq donde se surto de agua el campamen- 
to; los colonos creerán que es azúcar y beberán 
^in desconfianza. — Las tropas del Limbé , dfel -Don- 
don y del Acul, seguirán á las de Clodoaldo y tbiid- 
'^int.-*- Atasqúense con peñascos todas las atenidas 
de la pradera; córtense los caminos; pegúese* fuego 
-á los bosques.— Rigaud , tendréis á nuestra iadd. 
«>--CaiidÍ9 reunid, vuestra guardia alrededor de liúesr 
tra persona.-- tLos negros del Morne«*&oiige {b^»a- 
rán la retaguardia , y no evacuarán la pradei^á has* 
ta que salga el soL ' • - 

Acercóse al oído de Rigaud , y dyoí^ en - vo^ 
baja: — Son los negros de Bug-Jargal; si á lo menos 
-lograra el enemigo esterminarlos aqui!... ¡Muerta 
-la tropa y muer tú el gefe! 

— ^Ea, hermanos^ añadió en alta vo2; Candi o» 
dará el santo y la seña. Cen esto se retiraron lüs 
gefes. 

— General ^ dijo Rigaud, bueno seria remitir á 
la asamblea el despacho de Juan Francisco. Nueslro^ 
asuntos van mal , y acaso detenga á los blancos. 

Sacóle Biassou del bolsillo precipitadamente. 
• — En efecto , hacéis bien en recordármelo ; pero 
tiene tantas faltas de gramática, como ellos dicen, 
que los hará reir.- -Entonces me presentó el papet 
-—Mira ¿quieres salvar tu- vida? mi bondad se ló- 
pregunta por última vez á tu obstinación. Ayúda- 
me á corregir esta carta ; yo te dictaré mis ideas y 
tú la^ escribirás en estüo blanco. • '^^ 
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\j iHia&óotí la cabeza un movioiieiita negativo;-^ 

. tCoii!<|ue uoP ine dijo coa impaciencia. 

j . -^¡ :N^ 1 respondí. 

-: /-rPiSínsiilo bien! y su mirada se dirigia bada 

^l; Ojü^r, dé verdugo con que se entretenia. 

: — P^rqile lo b^ pensado bien^ rehuso, le respon- 
(idí-'TepaQs por tí y por los tuyos; espera» que tu 
jp0L^t¡pi é-la ^fimblea retardará k marcha j la ven- 
.•{f«^M«t4e los blancos; pues no quiero salvarte la 
xidA ^' pre£ezo perder la mia ! Haz qt^e principie mi 
suplieio* 

— Ah! Ah! muchacho^ ^ijo.Biassou empujando 
con í^l pie los instrumentos de tortura ; parece que 
,te fftmill£yri^sr coa estos juguetillos; lo siento, pero 
uo tengo.. tiempo para ensayarlos en tí. Esta posi- 
ción es peligrosa , y quiero dejarla cuanto antes. — ■ 
.Cortqiüe no quieres servirme de secretario? Asi co- 
«lo- 09f: haces bien , porque de todos modos. te hu- 
biera costado la pelleja; es imposible vivir con un 
sep^to ,4e Biassou, y ademas , caro mió ,. babia pro- 
metido tu muerte al señor capellán. 

Y volviéndose al obi que acababa de entrar : 

— Padre mío , le dijo, ¿ tístá pronta vuestra gente! 

Inclinó- el charlatán la cabeza en señal de afir- 
.míwion. 

— Supongo que todos serán negros del Moroe- 
Rouge, pues son los únicos del ejército que no tíe- 
.nen que. ocuparse en Jos preparativos de la partiist. 
.f El pbi respondió jri% con otra inclitíaeion de ca-» 
beza. 



Tndtcóme entonces Biassou ^on el dedo la gran 
l>andeTa negra que ya antes me habia llamado la 
atención , y que figuraba en un rincón de la gru- 
ta* — Esta indicará á los tuyos, me dijo, el momento 
en ipxe podrán dar una de tus charreteras al te- 
niente de tu compañía*— Bien conoces que para en- 
tonces , ya estaré yo en marcha. Entre paréntesis 
¿qué te han pareddo estoeí alrededores ? • 

— *He MSto en ellos , respondí con frialdad y iias- 
tantes árboles para ahorcarte á tí y á toda tu pan<« 
diUa. 

•—Pues mira, respondió con violenta sonrisa, un 
sitio hay que sin duda no has visto-, y con el cual 
te bará trabar conocimiento nuestro buéñ capellán. 
Adiós , compadre , mil cosas á Leogrí. 

Saludóme con aquella risa que me recordaba 
el sUvido de la serpiente de cas|;abel, hizo tm gesto, 
me volvió la espalda, y lleváronme los negros, entre 
dos filas* Acompañábanos el obi , cubierto con un 
yelo I y con un rosario en la mana 
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Caminaba yó entre los soldados sin bacer resid* 
tencia; verdad es que bubierasido inútil. Trepamos 
Á la pitna escarpada de na monte situado al oeste 
^ U. pradera , donde descansamos un momento; 
allí eché una ultima mirada sobre aquel sol , que 
nunca' mas debia volver á derramar su lumbre sobre 
;m{r Levantáronse náis guias* j no luve. mas remedia 
que seguirlos ; bajamos i un pequeño valle que me 
hubiera encantado eñ cualquiera otra ocasión. Cru- 
zábale de parte á parte un torrente que comunica- 
ba al suelo una fecunda humedad ; aquel torrente^ 
al Uegar al estremo del valle , se precipita en una 
de los lagos azules en que abundan las llanuras de 
Sto. Domingo. ¡ Cuántas veces , en tiempos mas feli* 
ees, me senté á meditar en las orillas de estos her- 
mosos lagos y á la hora del crepúsculo , cuando su 
azul se convierte en una sábana arjentada que el 
reflejo de las primeras estrellas de la tarde , cubre 
de lentejuelas de oro I Iba á llegar esta hora , pera 
yo no podía esperarla ! Qué hermoso me pareció 
aquel valle! veianse alli plátanos y palmeras de es- 
traordinaria altura y fortaleza; espesos ramilletes 
de nuturicias , especie de palma que escluye cual- 
quiera otra vegetación bajo su sombra ,• dátiles. 
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ffto^ftofial con sus; anchos cálices ; enofltleft ofttolpog 
^ostentando sus hojas lisas j recortadas entre los ra-« 
cimos de oro de los abenuces. Alli el manzano del 
dañada' mezclaharsab flores de tin amarillo pálido á 
las azules aurec^laé' eion que se cubre acpiélla espe-* 
cié de madreselva ^Ivestre que llaman los ne^thé 
eoali. Verdes cortinas de enredaderas ocultaban á 
la vista el adusto color de las cercanas rocas. Elerá'^ 
base de todos los puntos de aquel suelo virjeh un 
perfume primitivo como él que debió respirat el pri^, 
mer hombre sobre las primeras rosas del Edeni 
Caminábamos alo largo de un sendero sobré lá 
orilla del torrente, y vf, con no poca sorpresa, qué 
aquel sendero se terminaba al pie de una tocú. eor^ 
tada á pico, debajo de la cual tí una abertura eii 
forma de arco, de donde saltaba el tórrente; uii 
fiordo ruido, un viento impetuoso salian de aquella 
caverna. Tomaron los negros á la izquierda una 
«enda tortuosa j desigual, que parecía abierta por 
las aguas de un torrente desecado desde tiempo in- 
memorial. Hiciéronme los negros entrar en una bó- 
veda» medio atascada por los acebos, las es[)inas y 
los zarzales que en su suelo crecian. Apenas di el 
primer paso en aquel subterráneo , se me acercó el 
obi y me dijo con un acento de voz estraordínário. 
• — Oye lo que voy á profetizarte ahora; solo uno de 
nosotros saldrá de esta bóveda y volverá á pasar 
por este camino. — Ni siquiera me digné responder- 
le ; entre tanto , seguíamos adelantando en la os- 
curidad. El ruido era cada vez mas atronador ; ni 
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slquiei^ olamos nuestros mistnoa pasos. Gonóef qM 
debía pr^diicir aquel ruido. a}guiia gran catao'aiAa, 
y en efi^o nó me engañé* 

Al «abo de diez minutoa do.márcha ai las ti- 
nieblas, llegamos á una especie de' plataforma inte^ 
rior, formada por la naturaleza en el centro tmsino 
de la montana. Casi toda esta plataforma semicñr-^ 
pulai;: estaba inundada por el torrente que brotaba 
de las venas del monte con eq^antosa ruido. Enci- 
ma de ^ta sala subterránea formaba la bóreda ona 
especie de cimborrio entapizado* dé yedra de un co- 
lor amarillento. Cruzaba estaboyedá en casi toda sa 
anchura una grieta por la cual penetraba la Iu2 d^ 
día y y cuyos bordes estaba» coronados de arbustos 
verdes y dorados en aquel momento por los rajos 
del sol. En e\ extremo norte de la plataforma pen- 
díase el torrente con estruendo en un abismo en ctt« 
yo fondo parecia flotar > sin poder, penetrar en él 
el vago reftejó de luz que bajaba de: la grieta. Kicli- 
jiábase sobre el abismo un árbol centenario cuyas 
altas ramas se mezclaban á lai espuma de lá casca^ 
da , y cuya nudosa raíz atrava<iaba el peñasco' , á 
uno ó dos pies debajo del borde* Este árbol « ba- 
ñando al mismo tiempo en el torrente su cepfii y 
su raiz, que se proyectaba sobre el al^smo eomo 
un brazo descarnado , estaba tan desnudo dé verdu- 
ra , que no era posible conocer su especie. Presen- 
taba aquel árbol un fenómeno muy singular ; sedo 
la humedad que impregnaba sus raices le impedía 
marchitarse, mientras que la violencia dé la catára-t 



ta le arrancaba sucesivamente sus nuevos retoños, 
obligándole á conservar eternamente las niisma^ 
ramas. — . 
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Paráronse los negros en aquel sitio : terrible, y 
ieonocí.qáe era llegada la hora de mi muerte,. 
.'. ;Yienrtonoes., ju:nto á aquel abismó ,> melicual,. 
por decirlo asi, precipitábame yo.voluntari^mente,- 
,TolvÍQ á herir mi alma la imájg^en de Ja felipdad á 
que habia renunciíido pocas horas antes jComp'urií^ 
reconvencían interior, casi como un remordimiento. 
Una súplk^a hubiera sido indigna de mí, s^i em-r 
bargo j no pude i;eprimir una queja. .-...' » 

. . V— 4mi^Qs , ;dije. á , los negros que toe .rodeaban, . 
sab.eis que es m.uy triste morir á los veinte año^ 
lleno de fuerza y de vida , amado de aquellas á- 
quienes se. ama, ,y. dejando en po^ íí^'H [pjosjque 
lloararán l\s^la. que $e cierren para siempre !; . , .r 
lina carcajada horrible respondió á mis pala- 
))t^s^)7el que reia era el obi. Aquella especie d^ es-» 
pjffji^Minalignb,. aquel sejC impenetrable se ^cer9Ó á 
mí repentinamente...; \, . ..: u 

i: .-^.J^l jaíj^J ¿Siente^ ¡)erdqr;la viddí? .^lobado 
^Mifísl, L40 úxíioo qw^ iw,aflijíaera!queíioif^iei 
ras la piuerte. ;;.:. :.;: : (./,.,, 



Aqüi^Ua tcft, aquella ñss^ eraii 1^ mismas que 
ya habían agotado mis conjeturaa» 

•—Miserable! le dije, ¿quiéa eres? 

«-«Vas á saberlo ! respondió con acento temblé; 
y luego i apartando el sol de plata que cubría su 
pecho renegrido : -r Mira I 

Acerco la vista: dos nombres estaban grabados 
sobre el velludo seno del obi en letras blanqueci- 
nas, señales infames é indelebles que imprimia un 
hierro ardiente en el pecho de los esclavos. Uno 
de aquellos nombres era Effingham , y el otro el 
de mi tío, el mío» cP Auvernejrl Al verlo* quedé 
mudo de sorpresa. 

— Vamos > Leoi)oldo d* Auverney, mé preguntó 
el obi )-^¿ sabes ahora quien soy? 

—No, respondí , admirado de que aquel ente su- 
piera mi nombre , y procurando coordinar mis i'e--' 
cuerdos. Solo he visto reunidos esos dos apellidos 
en el pecho del bufonl... Pero ya murió el pobre 
enano; y ademas, el infeliz nos amaba de veras.-—* 
Tú no puedes ser Habibrah. 

— El mismo! esclamó con voz espantosa, y le- 
vantando la sangrienta gorra , arrancó el veló que 
le cubría , presentando á mis ojos el disforme sem- 
blante del enano de mi casa ; pero á la especie del 
loca alegría que le era habitual , habia succedido; 
una espresion amenazadora y siniestra. 

— Ciclo santo! esclamé, ¿es posible que 'salgan 
los muertos.de sus sqiulcros? {Es Habibrah, dr 
bufón de mí tío ! * ¿ 



'.• Edbói^ mano <el pbi á su puñal, j dijo ooi» sor- 
da voz: — Su bufón..,., y su asesino i 

~ ¡ Su asesino ! esclamé retrocediendo de hor- 
ror: — ¡infame! ¿de ese modo has recompensado 
sus bondades? 

— ^^¡Sus bondades! dijo interrumpiéndome:-^ 
Siis injurias has de decir ! 

— ¿Cómo? repuse : ¡ cou qu^ eres tá di que le 
ha asesinado , miserable ! i ' • .t 

~Yo! respondió con una espresion horrible; ya 
le clavé c^te puñal tan profundamente en el cora-^ 
aoHy que apenas tuvo tiempo de salir del sueño 
para entrar en la muerte..-, gritó con voz apaga-* 
daíi-r^f^en^ ije/t^ Habibrah !... Y en efecto^ lo hice. 
Su& atroces palabras , su atroz sangre fría me 
Uenarou de horror : — Desgraciado I cobarde asesí^ 
no l:¿oóhiD pudiste olvidar los favores que no cón-^ 
eedia mas: que á ti ? Tú comias junto á su mesa^ 
dormías junto á su cama.... 

*--..;.jGSmo un perro! interrumpió impetuosa-^ 
méate Habibrah; íío/wí? un perro \ Ah! harto pre^^ 
seátes he tenido esos favores que eran otras tantas 
afreóias! Y^ me vengué dé él.... Ahora voy á ven-i 
g|krml3 de tí! Mira! ¿crees tú que por seif íimlatoy 
eoant) y disforme , deja uno de ser hombre? No! — $ 
Yo lei^o un alma mejor templada, mas' fuerte, nías 
|)X0fuQda que la que voy á arrancar.de ese misera-» 
bl& cuerpo de mujer;.£uí regalado á tu tio como uq 
titíí^-rcrpara divertirle, p^a hacerle reir.— r Me. ama- 
ba, dioesj^—mé. concedía üñ. lugar cu su coixueqii,^^ 
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6i« entre 8U mona y su papagayo.— Yq mi^ tíg ^¡bi^tfl 
otro con mi puñal! 

Estaba yo estremecido, horrorizado. 

— Sí:, continuó el enano, yo soy I yo ! mírame 
bien , Leopoldo d' Auverney ! Bastante te has reído de 
mi,-^- ahora, tiemblal T dime, ¿por qué me recuer- 
das la oprobiosa predilección que manifestaba tu lio 
al que Uamaba su bufón? ¡Qué predilección. Dios 
mió! Cuando entraba yo en vuestros salones, solo 
oia desdeñosas risotadas; mi estatura, mis deformi- 
dades,: mis facciones, mi ridículo vestido, basta las 
Cibeles dolencias dé mi naturaleza , todo en mí era 
objeto á las burlas de ta. execrable tioy de sus exe- 
crables amigos. Y yov, ni aun podía callar; era me- 
nester, { oh radial era menester mezclar mi risa á las 
risas qué yo provocaba! Dime, ¿ ccées tú, que semejan- 
tes humillaciottes sean un título á la gratitud de una 
criatura humana? ¿Crees que no equivalen alas ióÍt- 
serias de los demás esclavos,. los trabajos contihiios, 
los ardores del sol , los cepos de hierro v Ips látigos 
de cfierda?.¿ Crees que no bastan á enjendrar eú un 
corasen de hombre uñ odio ardiente , impfeeable,: 
eterno^ como el ¿ello de infamia que manctía tñi pio^ 
dio?- Oh I para tanto sufrimiento {cuáü corta ha si- 
do kni Venganza! Oh ! ¡Si btibi.eía. podido hacer' su*- 
frir. á*mi odioso tirano todo» lo&fittplioios quercJhia- 
cian«paramí en todos los momentqs de todos los diasf 
¡Si hubiená: podido haqedé idonocer antes (d^moiV 
todalaiamarguraddi'Oiigiidlq 9}ftdo,.y sentir )o9*ar^ 
dienáB sidccB. fue:abréa:la9lagTS8Uisde-rfd)iá'y.d€i 



vergüenza en. . un lostiyo pondenado á (Mrpfftoa^rkal 
¡Ah! Cosc^ terrible e^.^btf>ci^'jespQr^do tánío.tienipo 
la borade layenganzi) y. nojcalhirse mas ique dmu» 
puñal! A lo nienos-si hdb»t0ffa>ooiKicido lamaboqué 
le berla! Pero estaba '(yó: demasiado iínp6K»ente de 
oír su ultimé^ resuello; fanúdí el cuchillo ^tnasiado 
aprisa , murió sin reconocerme , y mi furof^níie rd'^ 
bó el phwer de la venganza ! Ahora á lo m^enos^erá 
conipleta: biéo me yéi, ¿^noes asi? Y^rdad e^ que 
debe acostarte algún Irkhojí» reconocerme kd jo el 
nuevo aspeeto conque ahóifa mé presento -á th-Siem^ 
pre me viste alegre y. rÍ6tteno»^«^<-ahora) que náddí. 
ioftpide a nn!alma asomarse á<;mis ojos, no debo ya 
p^róceríné pirque era.--SoIo ooüoicias mi máscara ;-*« 
mira.«ii:it)sljr€í!,L.^ 
' ! Su. íroatro. era horrible. 

. ' y }Món«l^iia! esdamé) teengaüas. ¡ Aunse trash^ 
Í«bce<ti; iantigao. dficlo de-ikofiíja en la alro^íid'd^* 
tU!.«^lro Jfide tualmahí. : ii.' /' ; . ( r >• ; 
;jrr:í ^ÑojhableS'de átrooídlMll«iterrui»p)ó' Jiabi*--' 
I»rafa;'Boiiéi;date:de],k)cvuelflad:j^e'tu tÍo»i^ '■' -:" ''^ 

;^:-r)|iMis8Tad>le! i^epuse in^í^QSidd, srél trft eruél;^ 

t¿4eniasdn*cgl[iai.' Compadres la suette^d^ ^los'in'^^> 
f(Bli(M»^.|SBÍ9avDs vpéro ¿pM^ qué entonces ethpléabas^ 
conllra(bii b^nir|nbi «cii influjo que te -condsdiá' la^ 
defa¡lida<]úd«iita^a«io9í¡tPo]^:qu<^no' intercediáte ja<^' 
maaeíXi:&»r>de;t|iBiU0riíiaifos;? — ♦ f- ''^*' -« 
— ¡Me hubiei{ajgniál*dadi9i/<^ny bieñf tíé hacerlo!^ 
I Ya hahíft dé jm^adii* áíuo^iilftliéo qi]v^' cometiera 
imá iatffeiádádl t^Bu^fimhMWñfwtié'^ la^^ciá^ítába 
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Golpearon los negros la tierra con sus frentes 
^tízandcf gritos cayaespresioa no em fádl distin- 
gáis bien» • »♦ ^ 

r^'-^ .^Desatad al prisionero, dijo el geFe.t 
^ 'Volvió entonces en si él enano del estopor en 
qué le había sumergido aquella in^speifada aparí- 
feiiín^ detuvo eVbraop de los negros qu^/ae prepa- 
' liábaú ¿'cortar loséordeks queroeopriiiiianii^i— ¿Có** 
nlo? -¿qué quiete decir €So} esclaniéb! ¥> lluego di-* 
tígiéfídbse- á Bag^JaTJg[al::<-*^Géfe del •JMhniie^Hoa-^ 
ge-^quié venís á»hacer aquí ?3 » ' •> ífi-i 
^'- fiug-^Jargál responéió:— * Vengo ádaiiÓKdeBea 
í tós hermanO^L. ^ ^i ^*í' •' ' r . 

^ í'M-En elfectO', dijé%l etíanocoé uiía, rabia con-^ 
eétítÉ^dá , $otk los ^néghM^' del llotue^Rouge! Peñy 
¿^cbti<^tí<í déreeho'ra&^díio levantando ila voz, dis^ 
ponéis de mi prisioneroí-. • .,>•»:;.. ; 

El gefe respondió: — Yo soy Bug-Jargal I y de 
nuevo golpearon los negros la tierra con sus frentes. 
— Bug-Jargal , respf:|^¡D*Habibrah , no puede 
deshacer lo que ha h^Ms^iassou, y Biassou me ha 
regalado este blanco. Yo quiero que muera y mo-* 
rirá. — Vosotros^ dijo á los negros » obedeced: pre- 
cipitadln'en'el-abbmoinj l^vz !rí(;! y, f-. <.•.,•/: ^ 
-¿'» A Ift pod0Msa voz (del obi) IrimutánniHi ios ne-« 
.|frá^)^IdMKitmi«un^pa8»ihádá,ni<i ,'-m;/ -< .; ;(• ..j x 
.oiii;ijiDesafad(«l |lrisk)b<¿o,Vdqo£ugKrJái|gaL . . j 
En un abtí»)]M'0e¿r9¿ide ojqfr'méjiK^idffileí^ mf 
scarpresá fttÍNtt» jp^vApeonto" ¿Iq idÑa^ «nano. 



Qttfso mrofáirae ioirt mi, pero los negro» le con- 

lttvittH>nf^ikdlices exhaló su furi^i éa furibundas 

imprecaciones y amenazas. 

'^¡Demonios! raí>ia! infierna de mi ahnat j 

como 9 miserables! rehusáis, obedecerme! dé8Cono--^ 

ceis mi ve^zj Porque he perdido el tiempo en escn** 

char á ese mcddito? Porque no le be hecho arlro*. 

jar al momento á los peces del báratro? A fuerza 

cle*querer una venganza completa » la pierdo ! Ra^ 

bia dé Sat€tnás! Escuchad / . Si no me obedecéis al 

punto, si no precipitáis á ese ¡|blanGO*execrab]s en ! 

el torrente , os ecbb mi nwddicba ! Eqcaaeeeráa 

-vuestros cabeBos: los cínifes- j los mosquitos pi de- 

ToraráU'vivos; vuestros brazos y vuestras piem^^^' 

quebrarán como juncos; vuestro aliento *^®™*^ 

muestras gargantas como una' abip^nl» ^^^^ > nio-* 

rtrds prontp, y vuestras almas cstarár^*>"®nadas á 

dar vuehas eternamente á una "^^"^ ^^ molino 

grande como uña montana, ^ ^* ^^^ ^»d« tace 

frió! - 

I>rod«cia.en mí e^^ ^«^"^ "'^ ^^«^0 «"gnlar. 

Único demi esper^^° ^^,^^'^ ^«^^«^^ ^^^^¿^ 7 

oscura, rodear»^ ¿^ *^"*"«* "^ff'^ V"^ P^^ecian 

demonios, ^"^'*^*'*" ^*^^'^ ^^^ ^^ ®^ ^^^ d« 
I ^ismo iitóondabJe , ya amenazado por aquel 

, ínble enano ) ya por aquel disforme hechicero, 

cuyo traje pintorreado y puntiaguda mitra dejaba 

apenas enttever un rayo de lúa, y protejido por el 

gigante negro que se me apaiecia en el único pun- 

ti desde donde se veía el cielo, parecíame estar en 



«9t BnMMOUOMkBtX 

naso k folirSaokm de íni «lma« y^ asistir 4i'Wa lucha 
obstinada entre un ángel y Satanás» * - 

Y Las hialdicíones\del obi habían hecho uña impre- 
sioQ profírada en \m negrag^ trató pues déaprove» 
chsRse de su indécisiori, y eaclamó:^ Quiero €{ue 
etManeo muera.-** VosnttOB obedeceréis y él morirá! 
r\ Bog-Jai^gal rei^ñdié con aeehfo'gmerT'^yi— 
virar Yo soy iBag-iái^le mi padre era -Rey en el 
phis fiel Gongo, <y adñtialaiffaba la juttícia«n el din- 
tel-4eisaipiserta;K ' í '. • 
'*: IftM'iiegrds se pirosternarom de nuevo. 
- !El(j)jd[eiippoMguió^'*^]iIerHiailosI id/, áj decir á 
Bsatn^Qciiiie n<^ tremole sobre la montaaa *la*^ban-* 
deraaibQra.que : debe dminciar- á los blanco» la muer- 
te ^ eafce ^^itiro 5 'pdnpiei . este < .oauti«o* ba.» salvado 
lái wda'iá' Bttg-^^rgfltl^jy íBug-Jargal qujienqi que 



V4va! 



>PusSéroii6e todofiíX^w, y Bug*Jargal.ech6 en 
medio de ellos su pl"«»aX ^^j^ _gj .^j.^ ¿^j 

destacamento cruró los braio^^^ ^ ^^^^ ^ j^ 
vantó del sueb empenacho ^ espS;;^^^^ . j^^^ 
salió seguido de «as soldados sin pr^^^^^jj^j^ ^^ 
brá. Desapareció con dios, el obi tu bm^^i^jj^^ ¿^ 
lá galería subterránea; ; . ' m . . 

No trataré.de plntaír á Vis.;, seííoi»^ cuál fuc 
entonces mí situación. Fijci mis ojos béibedos de lá- 
grimas en Pierrot i que por «u part» me contempla- 
ba tambieticon tfna espresion singular de orgullo 
y (te 'gratitud. ^ *> . -/ .aí^í 



— ¡Lpi^Q.scíi Dios! diJQ i?p í», ya catá§ libre. 
Hermano , Yuelve por donde has venido. En-^lvar 
lie nos hallaremos. i. 

Despidióse de mí y.^se reliró jS^iguido d» JU^- '. 
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Ansioso de Uegat á aqutelk toitá, y de saber 
por qué félis casualid'ad me haliiá 'llegado aquel au- 
xilio tan á tiempo, mé dispuse á*^lir de lá espan- 
tosa caverna: sin embargó , kxm' me esperaban ' éní 
ella nwevo^ peligros. Apenas itie ditíjí bacía la gale- 
ría «ubterráned, cuando un obstáculo imprevi^óVYÍá- 
bibrab^^detuvo mis pasos; El' rencoroso bBi nb ^ha- 
bía ségtuido á los negróá cómp yo pensaba; ésdon-^ 
dido detrás dé un montón iáe rocas, esperaba urf 
momento mas propicio para su venganza: ya había 
llegado aquel momento. Presentóseme de repente él 
enano , lanzando una horrible carcajada : - yo estaba 
solo, sin aíi'mas; un puñal, eV mismo que le servia 
de crucifijo, brillaba en su mano. Al verlo , rétib- 
cedí involuntariamente. 

— Ja ,' ja ! maldito! esclamó riendo : creías es- 
caparte^ pero el bufoñ e» mas astuto que tú. Abo- 
ra te t^ngo y te prometo no hacerte esperar: tu 
amigo* 6ug-largal tampoco te esperará en vano; 
irás al'valle.... llevado por las aguas de! torrente! 



• ' T éisto diciendo, ^ié precipitó sobre mí con el pu- 
ñal levantado. 

— ¡Monstruo I esclamé retrocediendo sobre la 
plataforma; anteís' no eras mas que verdugo, abo—' 
ra eres asesino ! 

— ¡Quiero vengarme! respondió rechinándolc 
los dientes. 

Estaba yo enton(íes-«ii laorilla misma del pre- 
cipicio: arrojóse el enano repentinamente sobre m!, 
á (in de despeñarme en el torrente de una puñala- 
da; pero t\^ve .la fdicha de cavilar el golpe. Escur— 
riósdl^el pie.sobrei^l musgo, r^baladizo de que es— 
ta):>jill,e^f:l^q^fOp^o lpar4Í^a4os aquellos húmedos 
P^ñ2(sp.os,..y el misecable rodó ,iobre la orilla redoa^ 
defida, p^r,..d rpqe .dejas olas.-- ^Maldioioal es— 
c^Eii^jL^^zajodp Aiu i^ujido.jr cayó en el abismo*.... 
_j. íYa.cfflp ^lal^ dicho árVd^^ que una r^iiz dd. 
árj^plgig^aplesco^ salía {K)r entre las rendijas del gra- 
^j^to, ái.poca distancia de la orilla. Encontróla ei 
enaAO en su caida; fiu listado jubou.se.earedó en los 
nudo9 déla raiz, y asiendo este último Apoyo , afer- 
róse 4 él cptn una enerjia singular. Cayóselede la 
cabeza e) puntiagudo bonete; tuvo que soltar elpu- 
ñal, y aquella arma de asesino y la sonante gorra 
del bufón desaparecieron juntas, chocándose con 
ruido en las profundidades de la catafata. 

Habibrah , suspendido sobre el horrible abismo, 
empezó por forcejear para llegar hasta la platafor- 
ma, pero no podian sus diminutos brazos alcanzar 
el borde de la escarpadura , y sus unas se rompian 



ea 'ifi»{)6léiite$ císfuersos fiisúra hendir krstrpei^eie 
gifWiM^ de la roeá qué {)ar^ia desploma»^ mht0 
el tenebroso abismó. Bi*amaba TaMó¿) el eflano* 

- 1^ meiidr emjmfga da< paite mia hubiera basta^ 
dopra precipitarle; pero hubiera sido una villanía^ 
7 ni aun me ocurrió' esta idea. Conmoirióle al pare-" 
cer este proceder generoso. Dando gracias aL cielo 
por mi buena suerte , me decidí á abandonarle á 
su destino , j ya iba á dejar la gruta subtesránea^ 
cuando oí de pronto salir del abismo la yoz del 
enano suplicante j dolorosa. 

*-«{ Amo mió , gritaba , amo mió,' no os vayáis, 
por amor' de Dios!- No dejéis morir impenitente y 
culpable á una criatura humana , pudiendo salvar^ 
la. ¡Por Dios! las fuerzas me faltan, la rama se me 
escurre entre las manos, el peso de mi cuerpo< la 
rompe; voy á soltarla ¿ya á quebrarse.... jFor Dios, 
amo mió, por Dios! el horrible abismo da vueltas 
debajo de mis pies. ¡Santo nombre de Dios I ¿no 
tendréis un poco de piedad para este pobre bufón? 
Es muy culpable ; pero ¿no le probareis que los blan-r 
eos son mejores que los mulatos.... mejores los amoa 
que los esclavos? \ 

Aoerquéme. al precipicio casi conmovido, y la 
pálida luz que desoendia de la grieta me mostraba 
sobre el i^squeroso rostro del enano, una espresion 
que nunca habia visto en él, la de la súplica y la. 
angustia. 

— Señor Leopoldo ^ continuó alentado por el 
movimiento de compasión que no pude rfsprímir al 



954 ^UOH^aiUSMUb 

^P*yte«^'aq*l ^tadp ^,¿,íkfri pasible que un f^hor 
JomtoQ 1^ á aii semejanlfr jeHipírapoetau hwitüafe» 
pued^ffio^i^ríe y no lú haga? jOb! dadme la mB.^ 
Ba vaaÍA<>'nKlc>^: dádme}ft^..w!(>^ muy fooo podéis 
9alvaiiñe«' Lo <|oe es todo! para mí , es tan poco para 
WR¿ ]ph l'^sóstenedmé poi* piedad¿w. mi gratitud igua^ 
laráá'miscTÍmfnési..... . 

44. ¡Desgraciado, ibterrumpí, no. me. los re- 
cuerdes U^- 1 •. ■ : . . 
! !i *^;Leí veeiierdo para detestarlos , amo mió, 
respondió llorando. ¡ Ahi sed mas generoso que yo! 
por Dios , que .me caigo^ ¡MiseraJ^le de mí j La ma- 
nol i¡íla: mano 1 ¡ dadme • 1^ rnaáo! en hombre de* la 
mad^e que os dió^ ser! .' ; 

' rMal:pudiéi;aí espltcac: basta* qué ipuntQ era la^- 
ménifble')áqniel' aceitó de terror y de agonías Al 

^ Q¡r lát yíitp .todoí lo olvide ; né yeia ya á un* enemi- 
go ; á un I traidor', á uñ aseéiáo ^ sino á un desgra— 

/ oiado.á ¿fúien un leve esfuér^. de parte mía podía 
libertar de una muerte' espa rotosa. ¡Imploraba mi 
compasión de un modo tan lastimero! Toda palabra, 
todd'iSeconvencioii/húbieífá sido- inútil y ridicula; 
no se podia perder un momento. Ptise una rodilla 
junto. al borde, apoyando liha mano en él tronco 
del árbol cuya raÍ2^ sostenía al pobre Habibrah, y 
le alargué la» otra..... Asióla apenas pudo' con sus 
dos tn^noa con una fuerza ']1h>digiosa , y lejos de 
prestarse al movimiento de ascensión que quise co- 
mUilicárlé , vi que feréejeaba por precipitarme con- 
sigo en el abismo. SI él IVonco del árbol n6me bu- 



Isfem pmtada un ^apofo^taxt «Slidaj'.'lsu^imleRta é 
inesperada sacudida qae mé> dio el ^dbhó^ *iiiehu«-' 
biéra arrancado iñfeliblemente ¿e lai :oiiUaé 
■ -c ^^ünfaine , exclame , ¿ quéhaoes.? . f . ' • 

— Vengarme! respondió con^ ii»a risaíástimen-* 
dosa é infernal. { Ah! ya te 'tengo por fin* ¡Imbécil! 
que se. entrega comonn chiquillo laqui te tengo* 
Estabas salvado, y ya estás perdido, y tú eres el 
qtie^yuelves voluntariaíÉaente á la bocadelcailman, 
porque lloró después de haber rugido* Ya estoy 
cmisolado , pues tai muerte «es uiía venganza; [caiste 
ett el lazo, amigo/ hienl^ tendré un compañero 
humano eóti*e los pescados del lago; * 

~] Traidor! dije tirando de su miaño con toda 
mi fuerza, asi me recompensas de li^ber querido 
sacariei>del riesgo! v- :; 

.^i, u^ ¡Si f añadió', se que hubiara {k)dido s^lvaiv 
me contigo^, pero prefiero que pereicas conmigo. 
Prefiero tu muerte á mi vida. Ven.' . ^ . ! • .. • 

- ? Al mismo tiempo sus dos manos callosas yfer^ 
radas se clavaban en la mía con esfuerzos in^reibles; 
sus ojos flameaban , sú boca arrojaba espuma ; sus 
fuerzas, cuya pérdida laméntabat tan <lol<Ñrosamtote 
un momento antesl, le habían vuelto triplicadíás por 
la rabia y la venganza; sus pies se a|x)yabai| como 
dos palancas á las perpendiculares paredes, del pe— ' 
uasco , y mecíase como un tigre sobre lá raiz que, 
enganchada en sus vertidos , le sostenía á, pesar su- 
yo, porque hubiera querido romperla á fia de tirar 
de mí coq todo su peso y arrastrarme mas pronto. 



•se 
Bitemuai[na' -algunas woes {paca novder mi ; 
ooü fitror^ la* espantosa zisa que une presentaba sa 
monstruoso semblante; pareck el horrible demoilia; 
de aquella cavoma arrastrando una TÍctima á su 
, palacio de abisnos y de tinieblas. 

Encontróse felizmente' una de mis rodillas ea 
una raja del peñasco ; mi brazo se habia inccustado, 
por decirlo asi, en el árbi¿t[ue me servia de apoyo, 
y lacbafaá yo contra los< esfuerzos del enano con 
una energía que solo puede dar el sentimiento de 
la propia conservación ^en semejantes momenti^. De 
tiempo, en tiempo, hacia uji penoso esfuerzo para 
gritar con voz eorronquecida: — Bug-Jtirgallpero 
el estruendo de la cascada y la distancia me daban 
poquísima esperanza de que pudiese oirme* 

El enano entre tanto, que no habi$ 'toontada 
con tanta resistem^á, redoblaba .sus furiosas sacu- 
didas» Empezaba yo á perder mis fuerzas, aunqise 
duró aquella lucha menos tiempo del que me ha 
sido necesario para contarla^ Una tensión inso^r- 
tablc paralizaba mi brazo; rturbábaseme la vis-* 
t^ ; lívidas y confus£^ vislumbres se cruzaban de- 
lante de mis ojos : un vago martilleo resonaba en 
mis oidos. : oia rechinar la xait próxima á desga-» 
jarse, y me parecía que el abismq bramaba sor- 
damente y se acercaba á mi. 
, Antes de abandonarme al cansancio y á la deses* 
peracion, probé un postrer recurso; recojí todas 
las pocas fuerzas que me quedaban , y grité Bug-^ 
Jargall Oigo entonces un ladrido.- vuelvo la cabeza.. 



Bu»-Jargal y bu perro estaban en el borde de la 

ancha «rieta : no sé si había oido mi voz ó si inquie* 

to por mi tardanza há)lla "Vuelto á buscarme. Vio 

mi peligro:— Ten fiMief gVtío , mientras Habibrah^ 

echando espumarajos por la boca, me gritaba ra- 

Wow>: r^ V^nl t vep lí^jecUaba el resto dq su vigor 

Mtiip^pftra arra$tr^rffe>cpnsigo3 eptoyices se des;^ 

:p(^ij^ 4elárbol,mi brazo rendid9.Mi muerte er^ 

segura , cuando me sentí ^ojido por detf4s.;-r-Ilask 

£íxé-üii l&ertador» A una señal de su amo, _habia 

«iltodo.de.la gfieta á. la plataforma ,, y, sus .diente» 

me atete|ii?u fuertei^jente por los faldón^ ^e^h c^;: 

eacatí «srt« inespetr^d^oiiOQorro me gajj;^^ j^ yjd^ Habi- 

In^irhibabiacoijfi^imidotqdo su y¡g<jr en ftij^^ylUma 

fláa^^^ql; ,yo recurrí á todo el mió . pa^r^ , ax-^anc^^lej 

Vi\ ^íPPv$«« 4«d^^í°?^?^^**^ y doloridos. luvieron, 

por finjqtüé SQlíairme,; U^ya^z, /por tanto tiempo tr^-; 

qúelieaía, se q^tw^^^.^P P^^.; y mientras ^ask, 

roei^iwba háci^ al3:49,v,ielr/piseraWe ,epano 

d<w^.i;iia m3l4¡cioa,que po oí , y ^q^^e cayó con £ 
«iirflí*isiw.Vral íue ^1 tr^ci^ fia^del^^ío» fí^^ 
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Está espantosa esbena/' esta lotha desesperada, 
su terrible' desenlace , nie Iiabian rendido^ ^édé 
casi sin fuerzas y sin conocimiéúitoL' La voi d^'^Sic^f 
Jargal ¿íe tózó volver en niL 'i" >. • 

— Hérihánor esclamó ,' áj^rébútate á a¡alir-'>dé 
acpíí ! Aéüird de inedia hora * ya ié 'kübrá pu^tt^ A 
soli En'^d'váne te espera.. )ádiittó.'S!gteáRá«ki '^ ' 
' ' E^tás paláb^á^ ámig^áá níé'VolVlérbü jum^^ao^ente 
la espéri^ázi'* ¿í ánimo yeV\/AofJ Pétletró- empetro 
rápídametite en la ¿pieria StilbfeHrStiéá^ yo le^'ííeg^f/ 
guiado en lá sombra por sus r^dridoü»;' Al "t^ábdí dé 
álgutíos instantes', volví SW fei'litó dé! diá ;/lIfegí" 
iños'pór' tin a 1¿l síalida y FeéKii^^ cói^'Más'iibériftdL'Al 
sidit de la ne|ra ' y liúitítóá'^bóteak fiix pud¿ méñ&i 
de' récordíir 'eí vaticinio del e¿ánb r-^^^'Scflé 'uiéíó de 
ilosolros''<íí» falírá df ést'á^l)6*éda, jVdKé^^ 
sai? por es\e caWíno?^'Sál eá^ánz^ 
trado» pero su vaticinio se habla cumplido. «''•- i^- 



m, 



sao? 

.. .} n^- .j (I • . •; 
: .i / me/ i \][.[) 



n'trj íii í'-l'ilfiH :/v.:; »"•• ;<j-í(r í)U}l 



- ; Ápenaít'líegpmo» al vallóí^* eobontrá; &.Bvtg'*háfi 
gal'*, ediéme Í9fi giií4)rá£os'y eit.eUo6 ^perttiaoí iar|rcr 
rato , ' teniendo mil oosk9>ipxé)d¿cir]e>'^ jf^in^yptAeí 
pri>mificiár'UBa''pálaíbráiíif:"> •t',:2'»il h; üx'Hj.oCL 
.' '.«¿^Mira^ tile AiJ0j;^üa'iespcisa^.imilDei*i]laná$t «tir 
en > se§[u^i<]l«(i La.htfic^fMnitado ca'jel^daoiptnqeiilnf 
de los*HaniodSv'6n<^afiiaiios(de utí-poriaiteitáyOynftiq 
nUMiiia Í66 pbeaioa^v^áucades^. ({uisé enti*egxriiie;|^i:4 
sionero, temerosdí'de'qüevfueiksen áilosudiet he^d 
gto^' que í*e6pdnd¿áiide>k{'^eiHi >¿u<€iahímirif^ 
rieiát^ me d(j¿» l)tiei|k]^Í)á;,i:^lii¿iesé téác^lc^^^ 
ble ]:)or evitar tn suplicio, puesKy que^l^i^Ket^c^ 
gros no debian ser fusilados sino en caso de que 
murieras tú , lo que anynciaria Biassou enarbolan— 
do una bandera negra en la mas alta de nuestras 
montañas. Entonces salí precipitadamente ,, condu- 
cido por Rask y he llegado á tiempo, gracias á Dios! 
Tú vivirás y yo también. 

Dióme la mano y añadió: — Hermano, estás 
contento de mí ? 

Estréchele de nuevo entre mis brazos ; pedíle 
que nunca mas se separara de mi , que se quedase 
conmigo entre los blancos , y aun le prometí un 
grado en el ejército de la colonia, pero me inter- 



rompió enojado, diciendo:— Hermano ¿te propon- 
go yo acaso que te alistes en mis tro|)as ? 

Callé conociendo Qii.errpr; luego añadió con 
cariñosa alegría: — ^^luoSpjMsn á ver y á tranqui- 
lizar á tu esposa I 

Esta proposición satisfacía una necesidad dulcí- 
áuiat éémi alma; levapteinc loco^ de placer y echan- 
SHm 1 iandar« jEl negro ooaocia el camina é iba ck- 
]iull« deímr ^gnidódeiRafiiáUi 

Detúvose al llegar aqui. d^LAnieerney^ yechd 
«na mirada aúdbría en derredor de «•: caía á eaor- 
■Mflígotc|«iel sudor de svbépénte:^ y el «¿filiado ca^ 
pitfn. cljibria sii .rostro ooa ambas* .m^nos. Alirábar-'. 
le RadL oCKa.-inquieiud.;^^,\de.ese< modo me: mira- 
baa ! murmuró oon Vóa desfeUetíidft, > j 
- Vmi tnomento i de9pKie$. levanióse briu^caipepte y 
saUód^ía ti^pda dé b W\papA.: fil #«^'g99l:p y el.per^ 
rale tui0iiip&ñaroB«. ^ 
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— Apostaré, dijo Enrique , á qué tíos acercamos 
á la catástrofe! Por cierto que sentiré que le suce- 
da algo malo á ese pobre Bug-Jargal , porque , á 
decir verdad , era todo un hombre. - 

Separó Pascal de su boca el cuello de la bote^ 
lia forrada de mimbre que nunca le abandonaba^ 
y dijoí / 

— Doce pintas de Oporto daría por ver la riíiez 
de coco que se echó al coleto de un solo trago¿ 

Alfredo que se entretenía eii talarear una can- 
ción acompasándose con la guitarra^ süspeüdió stt 
ocupación y suplicó al teniente Enrique qjie le su- 
jetase las presillas de la caponat ; luego añadió; 

—No deja de interesarme ese negro; peto sé me 
ha olvidado preguntar á d* Auverney si sabia las 
coplas de la hetmosa PadiÜa. 

— Mucho mas interesante es Biassotí, tepuso 
Pascal; su vino embreado no debía ser cosa mayor, 
pero á lo menos aquel hombre sabía quién es uti 
francés. Si yo hubiera sido su pris'onero j me liu- 
biera dejado crecer loa bigotes para que sobre elloik 
me prestara algunos pedos , como la ciudad de Goa 
al capitán Portugués. Han de; saber Vds. quei]:^ts 
acreedores son mas bárbaros que Biassou; • 



— Ahora que mo acuerdo , capitán , le debo á 
V. cuatro luiscs ! dijo Enrique , echando su l>olsa á 
Pascal. 

Miró Pascal con ojos de asombro á su generoso 
deudor , que con mas justo título hubiera podida 
llamarse su acreedor. Enrique prosiguió. 

—Y vamos, Señores ¿qué les va parecien- 
do á Yds. la historia que nos cuenta d* Auverney? 

— Lo que es por mí, dijo Alfredo , no he es- 
cuchado con muchísima atención que digamos, pe- 
ro confieso que esperaba algo mas interesante de 
boca de ese hurón de d' Auverney. Y luego hay una 
romanza en prosa , y á mí no me gustan las ro-^ 
manzas en prosa ; vaya V. á cantar eso. Ca ! — En 
una palabra , Señores, la historia de Bug-Jargal me 
aburre ; es muy larga. 

— Asi es , dijo el ayudante de campo Pascal; 
es muy larga. A no tener á mano mi pipa y mí 
frasco , mala noche me esperaba. Ademas , hay ea 
esa historia muchas cosas absurdas, como porejem- ^ 
pío aquello de que el títere aquel del hechicero. 
¿Como se llama?.... ¿Habitúas? (i) pues.... Ha- 
bitabas , quería por ahogar á su enemigo, ahogar- 
se también él.... 

— Y sobre todo en agua, no es verdad, ca- 
pitán Pascal ? repuso Enrique sonriendo : — Por m¡ 



(i) Hay aquí un qai-proqao qae líene graeíá en francés, 
pero que no^puede cuntervarla en castellano. liab't-b^s , eqni^ 
val€ i fuera casaca* 
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parte, lo que mas me drvertia durante la narra- 
ción de d' Auverney, era ver á su perro cojo le- 
vantar la cabeza cada vez que pronunciaba el nom- 
bre de Bug-Jargal. 

•«■-En eso , interrumpió Pascal , hacia precisa- 
mente k) contrario de lo que he visto hacer á las 
pobres viejas de Celadas cuando el predicador pro- 
nunciaba el nombre de Jesús. Entrábamos en la 
iglesia una docena de coraceros y yo.... 

El ruido del fusil 'del centinela anunció que 
volvia d' Auverney , con lo que todos pusieron 
fin á su conversación. Paseóse algún tiempo silen- 
cioso el capitán con los brazos cruzados: el buen 
TadeOy que habia vuelto asentarse en su rincón, 
le observaba á hurtadillas y hacia como que solo 
se ocupaba en acariciar á Rask , para que el capi- 
tán no reparase en su inquietud. 

D* Auverney prosiguió en estos términos. 
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, Rask nos seguia: el mas abo peñasco del valle 
no se veia ya iluminado por. el sol; de repente pasó 
por él un esplendor rojizo que al punto desapareció. 
— Estremecióse el negro y me apretó fuertemente 
la mano. 

— Escucha! me dijo. 

Un ruido sordo , semejante á la descarga de una 
pieza de artillería ^retumbó entonces en los valles, 
prolongado á inmensa distancia por los ecos. 

— Es la señal! dijo' el negro con voz ábmbría. — 
Luego añadió : ~ i Ha sido un cañonazo , no es 
verdad? 

Hicele con la cabeza una señal afirmativa* 

En dos saltos se puso sobre una roca elevada 
adonde le seguí. Cruzó los brazos y se puso á son- 
reír tristemente. 

— Ves? me dijo. 

Tendí la vista hacia el lado que me indicaba, y 
vi sobre el pico que me enseñó durante mi entre- 
vista con María , el único que alumbraba el sol to- 
davía, upa gran bandera negra. 

Aqui Jliizo una pausa d' Auverney. 

— Luego he sabido que Biassou, impaciente por 
irse del punto que ocupaba , había hecho enarbolar 



el ^tandartc antes de la vuelta del destacameotá 
que debía ejecutar mi sentencia. 

Permanecía inmóvil Bug-Jargal, en pié, con loa 
brazos cruzados y contemplando la lúgubre bande- 
ra , cuando de repente se volvió bacía mí y dio al— 
gunos pasos para bajar de la roca : — Dios mío ! Dios 
mío I esclamó, — ¡y mis desgraciados compañeros 1 
y luego dirigiéndose á mi : — ¿bas oído el cañonazo í 
me preguntó. 

No le respondí palabra. 

— Pues bien! Hermano, esta era la señal. — 
Abora los conducen al suplicio. 

Inclinó la cabeza sobre el pecho y acercóse aun 
mas á mi. 

— Vé á reunirte con tu mujer , hermano mió, 
Rask te conducirá. Silvó una canción africana, y 
el perro empezó á menear la cola , y á hacer como 
si quisiera dirijirse á un punto del valle. 

G)jióme la mano Bug-Jargal , y se esforzó para 
sonreír , — pero aquella sonrisa era convulsiva. 

— Adiós! dijo con voz sonora, y se perdió en- 
tre los espesos árboles que nos rodeaban. 

Yo estaba petrificado; lo poco que comprendía 
de cuanto acababa de suceder, me hacia prever 
terribles desgracias. 

Rask , viendo desaparecer á su amo , se adelan- 
tó hasta el borde de la roca , y sacudió la cabeza 
lanzando un abullido lastimero. Volvió á mis pies 
rabo entre piernas, y húmedos sus redondos ojos; 
miróme con inquietud y volvió luego al sitio de 
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donde había echado á andar su amo, j siguió la* 
drando por largo rato. Comprendí lo que quería 
decir el pobre animal; yo sentia los mismos temo— 
res que él. Di algunos pasos hacia su lado, j en- 
tonces echó á correr como un rayo siguiendo las 
huellas de Bug-Jargal , y pronto le hubiera perdi- 
do de vista, aunque yo por mi parte corría tam- 
bién á mas no poder , á no ser porque de cuando 
en cuando se detenia, como para darme tiempo de 
alcanzarle. Cruzamos de este modo muchos valles, 
salvamos muchas colinas cubiertas de árboles, ha^ 
ta que en fin 1 1... 

Aquí le falló la voz á d' Auverney. Una som- 
bría desesperación se manifestó en todas sus faccio- 
nes /y á duras penas pudo articular estas palabras: 
' —Continúa, Tadeo , porque yo no tengo fuer- 
zas para hacerlo. 

No estaba el pobre sargento menos conmovido 
que su capitán ; sin embargo hizo lo que pudo pa- 
ra obedecerle. ^^ 

— Con su permiso de V.... Puesto que V. lo de- 
sea, mi capitán. — Pues han de saber Vds., Señores, 
que aunque Bug-Jargal, alias Pierrot, era un ne- 
gro muy guapo, muy robusto, muy valiente, y el 
mejor hombre del mundo,— despufes de V., mi capi- 
tán , — no por eso estaba yo menos exasperado con- 
tra él , lo que nunca me perdonaré , aunque ya me 
lo ha perdonado'J mi capitán. Y es el caso, Señores, 
que habiendo oido anunciar la muerte de mi (japi- 
tanpor la tarde del segundo dia , me enfurecí tcrri- 
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bleracnic contra ese pobre diablo, y así es que le 
anuHcté con un placer verdaderamente infernal, 
que ó él , ó , á falta suya , diez de sus negros ¡rían 
á acompañar á V. al otro mundo , mi capitán, y se- 
rian fusilados á título de represalias, como se dice. 
Al oir esta noticia , no dijo palabra sino que se es- 
capó por un agujero.... 

Hizo d' Auverney una señal de impaciencia. Ta- 
deo prosiguió. 

" — Adelante! Cuando vimos la gran bandera ne- 
gra sobre la montaña , como el negro no habia 
vuelto, loque, con ¡>ermiso de V., no nos admiraba, 
mi capitán, disparamos el cañonazo de aviso, y recibí 
la comisión de conducir á los oegros al sitio fatal, 
llamado la Boca-del-Gran-Diablo, y que dista del 

campamento como basta En fin, que importa! 

Cuando llegamos al sitio, bien conocerán Vds. , Seño- 
res , que no fué para hacerles tomar las de Y illa -Die- 
go , sino que los hice alar las manos detrás de la es- 
palda, como es uso y costumbre, y dispuse mis sol- 
dados... — Cuando, caten Vds. que veo de repente al 
negro que llegaba por el bosque , y que se acerca á 
mi con medio palmo de lengua fuera. 

— - A tiempo llego,! dijo. — Buenos dias, Tadeo. 

No, Señores , no dijo ni una palabra mas que lo 
que acabo de referir , y fué á desatar á sus compa- 
ñeros. Entonces, -con licencia de V., mi cap¡tan,-em- 
pezó un reñido combate de generosidad entre él y los 
negros, el cual hubiera podido durar algo mas. — 
No importa! jo me tengo la culpa, y me acuso, y... 
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yo le hice acabar. Púsose en lugar de los negros.... 
Entonces su perras... Pobre Rask! Hega y se me ti- 
ra al pescuezo ; — ¡ Ojalá me hubiera apretado bien 
para no dejarme hablar en un buen rato ! <<-^Pero 
Pierrot hizo una señal y el pobre perro me soltó; 
con todo, no pudo Bug-Jargal impedir que fuese á 
echarse á sus pies, l^ntouces , le creía á V. -muerto, 
ini capitán.... Estaba encoleriza4o.... Grité...» 

El sargento alargó la mano y miró al capitán, 
pero no pudo articular la fírtaí palabra. 

-*-Giyó Bug-Jargal. Quedó el perro con una» 
pata rota de un balazo , y desde entonces acá , Se- 
ñores, (y el sargento meneaba la cabeza tristemen- 
te), d^sde entonces acá es cojo el pobrecillo. Oigo 
en seguida unos quejidos en el bosque inmediato... • 
llego.... era Y., herido de un balazo , cuando ve- 
nia á socorrer al negro. — Si! V. lloraba, mi capi- 
tán, pero era por él ! Bug-Jargal habia muerto J V., 
mi capitán , fué llevado al campamento con una he- 
rida, pero no era tan peligrosa como las de él^ pues 
no tardó V. en verse sano y bueno , gracias á los 
cuidados de mi señora María. 

Detúvose el sargento al llegar aquí : d' AuVerney 
prosiguió coa voz solemne y dolorosa. 

— Bug-Jargal habia muerto! 
Inclinó Tadeo la cabeza sobre el pecho, 

— Sí , dijo, sí ! — él me salvó la vida y yo le qui-* 
t^ la siiya! * 

FIN. 
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Giino los lectores tienen por lo general la cos- 
tumbre de exijir averiguaciones definitivas sobre la 
suerte de cada uno de los personajes por quienes se 
ha procurado interesarles, el autor de este libro ha 
hedho profundas investigaciones con el objeto de sa- 
tisfacer esta exigencia de sus lectores, sobre la suer- 
te ulterior del capitán Leopoldo d' Auverney , de sií 
sargento y de su perro. Sin duda recuerda el lec- 
tor que la honda melancolia del capitán provenia 
de dos causas, la muerte de Bug-Jargal, llamado 
Pierrot, y la pérdida de su amada María que se sal- 
vó como ya dijimos de la destrucción del castillo 
Galifet para perecer poco tiempo después en el pri- 
mer incendio del Cabo. En cuanto al capitán en 
persona, bé aqui todo lo que hemos podido averi- 
guar 

Al dia siguiente de una gran batalla ganada 
por las tropas de la república francesa $obre el ejér- 
cito de la Europa, el general de división M , en- 
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cargado del mando en jefe, estdba solo en sn tienda 
de campaña, ocupado en redactar sobre los apuntes 
de su jefe de estado mayor, el parte que debía en- 
viar á la Convención nacional sobre la victoria del 
día anterior. Entró en esto un ayudante de campó á 
decirle que el representante del pueblo, comisiona- 
do cerca de su ejército^ deseaba- hablarle. No podía 
sufrir el general aquella especie de embajadores 
con gorro colorado, que diputaba la Montaña ( i ) 
á los campamentos pata degradarlos y diezmarlos^ ■ 
delatores sin máscara , encargados por sus amigos 
los verdugos de espiar la gloria ; pero hubiera sido 
muy peligroso rehusar la visita de alguno de ellos, 
sobre iodo después de una victoria. El ídolo san- 
griento de aquellos tiempos gustaba de ilustres víc- 
timas, y era un día de fiesta para los sacrificadores 
de la plaza de la revolución , el dia en que de un 
solo hachazo podían derribar una cabeza y una co- 
rona, ya fuera de espinas como la de Luis XVI, ya 
de flores como las de las vírgenes de Verdun (2), 



( i ) Harto conocida es la termlnoiojía revolucionarla de 
aquella rpoca p'^ra que creamos necesaria una esptícacion de 
esta palabra. iJívIdída la Convención nacional en dos gran- 
des facciones , roóntaiieses y girondino» , que pudiéramos tra- 
ducir Iriígalislas y moderados , la primera derrotó á la segunda 
y fué luego derrotada á su vez , como antes lo habia sido la 
gironda. — Terminóse aquella lucha de arabos partidos con una 
espantosa catástrofe. (N, del X*. ) 

( a ) Tres hermanas ( Enriqueta, Elena y Ágata Wairla ) , 
ap usadas de haber didlribuldo diaero á lus emigrados -y preseu- 
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ya de laureles como las de Custine y André Chen- 
ier. Dio orden pues el general de que pasase ade- 
lante el emisario de la G)nvencion. 

Después de algunas felicitaciones vagas y res- 
trictivas sobre el reciente triunfo de los ejércitos re- 
publicanos , el representante , acercándose al gene- 
ral , le dijo en alta voz. 

— Pero eso no basta, ciudadano general; no 
basta vencer á los enemigos de fuera , es menester 
esterminar á los enemigos de dentro. 

— ¿Qué queréis decir , ciudadano represen- 
tante ? respondió asombrado el general. 

— Hay en vuestro ejército, repuso misteriosa- 
mente el comisario déla G)nvencion, un capitán 
llamado Leopoldo d'Auverney,gefe de la brigada 
3a.* General ¿le conocéis? 

— Sí por cierto! respondió el general. Justa- 
mente estaba leyendo un parte del ayudante gene- 
ral , que es ahora jefe de esa misma brigada. La 
3a.^ tenia un escelente capitán ! 

— I Cómo! ciudadano general! dijo^ el repre- 
sentante con altivez, — ¿le habéis dado otro grado 
por ventura? 

— No os ocultaré, ciudadano representante, que 
tal era en efecto mi intención 

Aqui el comisario interrumpió impeluosamenfe 

taílo flores á los prusianos cnanclo enlraron en Vcrdun, fueron 
decapitadas por orden del infame Fouquíer-Tamviile , con fr^ 
habliantes de aquella ciudad. La rnajf^or de las tres hermanas te- 
nía in aSosl {Ñola dei Trad,) 
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al general. — lia TÍcíoria os cíoga, general M.*** 
— os ciega fíor vida mia ! Pero, cuidado coa lo que 
hacéis y lo que decís. Si abrigáis en vuestro seno 
las serpientes enemigas del pueblo , temed que el 
pueblo os aniquile al aniquilar las serpientes!... Ese 
Leopoldo d'Auverney es un aristócrata* un contra— 
revolucionario, un realista, un fcuillant (^i)^ un 
girondino! La justicia pública le reclama! Es me- 
nesler que me le entreguéis al punto. 
El general respondió con serenidad: 

— No puedo. 

— ¡Cómo qué! no podéis.'^ replicó el comisa- 
rio cuya cólera iba en aumento. Ignoráis , gene- 
ral M.***, que aquí no hay mas poder ilimitado 
que el mió? La república os dá una orden, y no 
podéis obedecerla! Atended, por condescendencia, 
— por pura condescendencia, en atención á vuestras 
victorias, voy á leeros la nota que he recibido so- 
bre ese d' Auverney y que debo remitir, juntamen- 
te con su persona, al acusador público: es el estrac- 
lo de una lista de nombres, que no me obligareis á 
terminar con el vuestro. Dice asi. — «Leopoldo Au- 
«verney (antes de\ capitán en la brigada 3 2.*, con- 
«victo; primo ^ de haber contado en un conciliábu- 
«lo de conspiradores una historia contra-revolucio- 
«naria, dirijida á ridiculizar los principios de la 
«igualdad y de la libertad , y á exaltar las añejas su- 

( 1 } Moderado. 



«p^rs^ipiones conocidas l)a jo tos nombres de poder 
^recd y de religión \ convicto, secundoy de haberse 
«servido de expresiones desaprobadas por todos los 
«batnos descamisados ( sans-ctdottes ) ^ para carac- 
«tcrizar diferentes sucesos memorables, y en ¡)art¡- 
«cular el de la emancipación de los ex-negros de 
«Slo, Domingo; convicto, tercio^ de haber emplea- 
«do siempre la palabra señor en su cuento, y nun- 
«ca la palabra ciudadano] en fin, cuarto^ de haber, 
«por jaaedio de la susodicha relación , conspira— 
«do abiertamente contra la república en favur de 
.«la facción de los girondinos y brissotistas,^ Mere- 
«ce la náuerte!*' — ¿Con que, general, qué decis 
de estas cosas? Seguiréis prolejieudo á ese traidor? 
JDudaréis. auli en entregar á ese enemigo de la ¡>a- 
tria? ' ' 

—Ese enemigo de la patria, respondió el gene- 
ral con dignidad, se ha sacrit<?ado ¡^r ella.. Al es- 
.tracto de ese parte, responderé con un ^tracto del 
mió: dice así: — •Leopoldo d^AuDerney^ capitán 
.«de la brigada Sa.^, ha decidido la nueva victoria 
«que acaban de obtener nuestras armas. Los enemit- 
«gos habian establecido un reducto formidable que 
«era, por decirlo así, la llave de la batalla: era pre- 
«ciso tomarle. La muerte del primer valiente que 
«le atacase era segura; este valiente fué el capitán 
«d'Auverney; tomó el reducto, murió en la ém- 
«presa, y hemos vencido. El sargento Tadeo y un 
«perro, se han hallado á su lado entre los muertos. 
«Proponemos á la Convención Nacional, que decrer- 
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«te al capitán Leopoldo d* AuTerney acreedor á la 
«gratitud de la patria/^ — Ya veis, representante^ 
prosiguió el general en el mismo tono , la diferen- 
cia de nuestras misiones; ambos enviamos, cada cual 
por nuestra parle, una lista á la G)nvencion: el mis- 
mo nombre se halla en ambas listas: vos le denun- 
ciáis como el nombre de un traidor , yo como el de 
un héroe; vos le consagráis á la ignominia,* yo á 
la gloria; vos le erijis un cadalso, yo un trofeo: 
¡esle es el mundo! Fortuna es sin embargo que una 
batalla haya libertado á ese valiente de vuestros su- 
plicios. — ¡ Gracias á Dios ! el que queréis que mue- 
ra ha muerto ya: — ^no ha querido esperaros! 

Furioso el comisario de ver desvanecida su cons- 
piración con su conspirador, murmuró entre dien- 
tes: ¡Ya ha muerto 1 qué lástima! 

- Oyólo el general, y esclamó indignado: -Toda- 
vía os queda un recurso , ciudadano representante 
del pueblo! Id á buscar el cuerpo del capitán Leopol- 
do d'Auvemey entre los escombros del reducto. — 
jQuién sabe? Tal vez el canon de los enemigos ha- 
brá dejado la cabera del cadáver para la guillotwa 
nacional 1 ! . . 
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Muy diferentes eran las ¡deas políticas de Víc- 
tor Hugo, cuando escribió esta obra , de lo que lo 
son en ej dia: Victor Hugo se gloría de ello y con 
razón. 

Si podemos algún dia completar la serie de las 
obras dfi este autor, verán nuestros lectores por qué 
lenta y progresiva gradación ha llegado á conver- 
tirse en el espacio de quince anos la ardiente cabe- 
za del joven f^endeende i8 años, en unajcabes^ re- 
publicana. — Éste estudio de la inteligencia huma- 
na es siem[Sre interesante; pero cuando se aplica á 
un jenio tan superior como Victor Hugo , no hay 
términos que basten para encarecerle. 

Hijo de un general de la república , y de una 
señora de la Vendée, Victor Hugo en sus primeros 
años fué todo un realista^ como se entiende en 
Francia esta palabra; en el dia, sus ideas han su- 
frido una revolución completa. Aviso á nuestros mo- 
dernos Régulos y Catones; esta circunstancia se mi- 
ra en Francia como el complemento de su gloria*. 
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Y ahora que hablamos de mudanza de opinio^ 
nes , no podemos menos de referir una anécdota que 
de sí mismo cuenta Víctor Hugo en una de sus pro- 
duccioDes mas notatíes y menos conocidas ÍMi^ce-^ 
lánea de literatura y filosofía). 

....«Acababa yo, dice, de sostener con mucha 
«impetuosidad, á presencia de mi padre, mis opinio- 
«nes Venddenes^ Escuchó mí padre sin decir pala— 
«bra todas mis razones, y luego volviéndose al ge— 
«neral L.*** que estaba presente, le dijo; — Demos 
Hiempo al tiempo. El niño es de la opinión de su ma^ 
^dre^ el hombre será de la opinión de su padre m 

; «La predicción se ha cumplido.'^ 



AVISO A LOS SEÑORES SÜSCRITOKES* 



En el próximo cuaderno empezará la no- 
vela titulada Han de IsUmdia. 
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